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PRIMERA CONFERENCIA 

Dornach, 11, Abril 1921 

Los miembros constitutivos superiores del hombre y la acción de sustancias sobre el cuerpo físico en la 

enfermedad y en la curación. Las sustancias como resultado de un proceso. Estudio de la interacción de los 

procesos interiores y exteriores con relación al hombre. Los cuatro miembros constitutivos en el organismo de 

cabeza, el organismo rítmico y el organismo de los miembros. Acción del sílice. Los procesos silíceos y calcáreos 

vencidos por la constitución del organismo humano. 

 

Hay que esperar que este curso, pensado para completar el del año pasado, no dejará de aportar un 

suplemento verdadero, cristalizándose notablemente hacia el final del curso, en un cierto número de 

indicaciones terapéuticas. En este curso, intentaré contemplar las cuestiones que ya han sido objeto 

de reflexiones en nuestro curso precedente, aunque dando un punto de vista diferente: cuando el 

hombre está enfermo y se trata de curarlo. Pero, considerando el tema desde otro punto de vista, 

vamos a adquirir no sólo concepciones esenciales diferentes, sino que vamos a llegar a una ampliación 

de la materia que hemos estudiado. Pues esta vez quisiera mostrar cómo actúa en caso de enfermedad 

v cuando se cura, lo que reconocemos todos, como antropósofos, como la partición humana en cuerpo 

físico, cuerpo etérico y todo lo demás. Mientras que antes me limité a presentar la manifestación 

exterior del hombre interior, intentaré mostrar ahora cómo los diferentes miembros constitutivos del 

hombre son influidos por la naturaleza de sustancias exteriores al hombre, sobre todo por las 

sustancias mismas que podemos utilizar como medicamentos y cuya acción sobre el organismo 

humano es otra que material. Con este propósito, sin embargo, tengo que hacer un preámbulo como 

introducción. 

La última vez, hablando del mismo tema, hemos tratado bastante a la sustancia, y a la sustancia física 

sobre todo como medicamento. Cuando tengamos que abordar los miembros superiores de la 

naturaleza humana, a sus miembros suprasensibles, ya no podremos hablar así de una sustancia. Sin 

embargo, lo haremos para disponer de facilidades, para hablar en abreviaturas; pero, durante toda la 

exposición, tendremos que tomar conciencia de un hecho fundamental, pues, para comprender la 

relación del hombre con el mundo circundante, para comprender su comportamiento, ya sea bueno o 

malo, no podemos partir de la sustancia como lo hacen hoy las ciencias. No hay que partir de las 

sustancias, sino de los procesos; no hay que partir de los resultados, sino de los fenómenos y, en este 

sentido, tenemos que darnos cuenta de que la sustancia manifestada a nuestros sentidos es sólo un 

proceso que ha llegado a término. 

Tomemos, por ejemplo, el sílice. En principio, la abordamos como sustancia. Pero, al hacernos una 

idea de la sustancia nombrada así, que presenta ciertos límites, aún no hemos tocado lo esencial. Sólo 

lo conseguiremos cuando la mirada interior haya captado el proceso general, existiendo como 

fenómeno particular en el universo entero. Es un proceso que, de algún modo, se puede cristalizar, 

llegando a término en una forma de equilibrio, manifestado bajo forma de sílice. Es esencial contemplar 

la reciprocidad entre los fenómenos interiores del hombre у que se desarrollan en el universo, en 

interacción permanente con el hombre, sano o enfermo. Quisiera mostrar, como introducción, lo que 

verdaderamente puede llevarnos a una representación de esta interacción. Para esto, tenemos que 

intentar captar la naturaleza verdadera del hombre, partiendo de la ciencia espiritual antroposófica. En 

principio, me expresaré esquemáticamente para contemplar realmente la tripartición humana, muy a 

menudo expuesta, tal y como está espacialmente concentrada en el hombre. Ya saben que 
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diferenciamos al hombre neuro-sensorial, que este último está concentrado principalmente en la 

cabeza; y pero lo que se ha concentrado en la cabeza, se extiende luego sobre el hombre entero y lo 

encontramos por todos sitios; aunque es en la cabeza donde el hombre es un ser neurosensorial al 

máximo. Al mismo tiempo, el hombre entero es cabeza, pero además, para que esta partición del 

hombre sirva a nuestra causa, tenemos que ver que, básicamente, el hombre rítmico, que comprende 

todo el organismo respiratorio y circulatorio, es bipartito a su vez, una parte tendería más hacia el 

sistema respiratorio, la otra más al circulatorio. Y en este sistema circulatorio se engloba todo lo que 

relaciona al hombre de los miembros con el hombre del metabolismo 

Al estudiar la cabeza humana, nos dirigimos pues a la parte del organismo humano que es, ante todo, 

neurosensorial. La organización de la cabeza humana se distingue esencialmente de la de las otras 

partes el hombre. Esto es verdad también con relación a la forma del miembro constitutivo superior del 

ser humano. Pues, contemplada desde el punto de vista de la ciencia espiritual, la cabeza es una 

especie de huella del Yo, se puede incluso decir que es una especie de secreción del Yo, del cuerpo 

astral y del cuerpo etérico; después, tenemos que tener en cuenta también al cuerpo físico: pero, en 

cierto modo, este cuerpo físico existe de otra manera en la cabeza que la huella física del Yo, del 

cuerpo astral y del cuerpo etérico. Destacaría que, tal y como se desarrolla en el embrión humano, la 

cabeza humana no se forma sólo a partir de fuerzas del organismo de los padres. Fuerzas cósmicas 

actúan igualmente sobre ella; son, simplemente, fuerzas cósmicas que actúan sobre el hombre. Las 

fuerzas que llamamos etéricas contienen aun muchas influencias del organismo de los padres. Pero, 

en el etérico actúan, ya fuerzas cósmicas venidas de la vida anímico-espiritual prenatal, así pues, 

anteriores a la concepción. Es justamente en el astral y en el Yo donde resuena aún la existencia 

pasada en el mundo espiritual antes de la concepción. Esta acción se continua en la conformación de 

la cabeza. El Yo realiza su huella en la cabeza humana, el cuerpo astral y el cuerpo etérico, a su vez, 

dejan allí una huella física. Sólo el cuerpo físico, que por supuesto recibimos sólo en la tierra física, se 

destaca en una acción primera, no es una huella, sino que un agente principal. Con ayuda de un dibujo 

esquemático, puedo decir que la cabeza está hecha realmente a imagen del Yo. Este último se 

organiza de cierta manera, de la que vamos a hablar a menudo. En principio, se organiza sobre todo 

diferenciando en si mismo las condiciones térmicas de la cabeza. Por otra parte, el cuerpo astral 

también se entrega a diversas diferenciaciones. Su acción organizadora es continuada sobre todo en 

los procesos gaseosos, de algún modo atmosféricos, que atraviesan la cabeza (ver croquis). Después, 

es el cuerpo etérico el que se imprime. Enseguida, sucede lo que es, para la cabeza, el cuerpo físico, 

un proceso realmente físico (ver el croquis) sombreados en blanco. Pero la condensación en este lugar 

de fuerzas físicas se extiende a su vez por toda la cabeza. Es en esta parte física de la formación 

cefálica humana, donde se encuentra efectivamente un proceso que es primariamente físico. No 

expresa otra cosa que lo que es por si mismo. Sin embargo, hay una dualidad en este proceso cefálico 

físico, es decir: la combinación de dos procesos. Lo que sucede resulta de la combinación de dos 

procesos que, en suma, sólo podemos comprender a partir de la búsqueda espiritual, por la visión 

concomitante de algunos otros procesos que tienen lugar fuera, en el universo. 

 

 

Ego = Yo 

Astr. B. = Cuerpo Astral 

Eth. B. = Cuerpo Etérico 
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Si miramos fuera, en el universo, en los macizos primitivos, el proceso que se expresa en la formación 

de las pizarras y, sobre todo, en todo lo que lleva al sílice a la formación de las pizarras, encontramos 

en las fuerzas activas de esta formación pizarrosa surgida del sílice, el proceso polarmente opuesto a 

lo que sucede aquí en la formación cefálica física. Es una correspondencia importante entre el hombre 

y su entorno. El proceso que se desarrolla en la mineralización en el exterior se encuentra, pues, en la 

cabeza humana. Quisiera decir que, para la geología actual, es casi evidente que todo lo que 

representa este proceso de formación pizarrosa, toda mineralización, pues, que comprenda al sílice, 

corresponde a lo que podríamos llamar la desvegetalización. Es en la formación pizarrosa donde 

debemos buscar, de algún modo, el mundo vegetal que se ha hecho mineral. Y, al intentar captar esta 

desvegetalización, sinónimo de la formación de las pizarras terrestres, captamos el proceso que se 

desarrolla en polaridad opuesta en la cabeza humana. Pero este proceso interfiere con otro. Este debe 

ser buscado a su vez en el mundo exterior, allí por ejemplo donde se forman los relieves calcáreos. En 

efecto, los macizos calcáreos resultan de un proceso de morfogénesis terrestre, que podemos llamar 

un proceso de desanimalización; es lo contrario del proceso de animalización. Y, una vez más, el 

proceso polarmente opuesto se encuentra aquí. Si al sílice y al calcio, que son procesos que han 

llegado a su término, les atribuimos una participación en la formación cefálica física del hombre, está 

claro que, por este hecho, en toda la formación cefálica física hay algo que actúa y que también juega 

un papel muy importante en la naturaleza exterior, al menos, de nuestra Tierra. Al mismo tiempo y, a 

modo de preparación, podemos orientarnos desde ahora en la afinidad esencial del sílice en cuestión 

con lo que sucede precisamente en la cabeza física. Cuando hablo del sílice, se trata del proceso 

llegado a término que acabo de describir. Además, el proceso de formación calcárea llevado a cabo 

en el calcio, releva todo lo que sucede en unión de la otra fuerza polar, activa en la cabeza física. Estos 

procesos, que aún hoy podemos encontrar a nuestro alrededor, corresponden en la cabeza humana a 

otros procesos que no podemos encontrar en la tierra y que existen sólo como huella, siendo pues la 

cabeza la huella del cuerpo etérico, del astral y del Yo. 

Con relación a estas partes de la naturaleza humana, hemos llevado a término procesos que no son 

directamente terrestres. Solo aquellos procesos que os he nombrado a propósito de la cabeza 

propiamente física del hombre son procesos terrestres verdaderas. Los otros procesos no son 

específicamente terrestres, aunque, como ya veremos, los encontraremos en relación con procesos 

de la tierra. 

A fin de tener una vista de conjunto, quisiera pasar a la segunda parte del organismo humano. Para 

localizarla, la llamaremos simplemente parte torácica. De manera un poco sistemática en lo que 

engloba el ritmo respiratorio y todo lo que contiene el ritmo circulatorio. Para contemplar el conjunto de 

esta segunda parte del ser humano debemos decir lo que sigue: todo lo que aquí (ver croquis) he 

llamado la organización del ritmo respiratorio es en sentido amplio del término, en principio, una huella 

del Yo y del cuerpo astral. 

                       Ego =   Yo 

Astr. B. =   Cuerpo Astral 

Eth. B. =   Cuerpo Etérico 

Phys. B. =   Cuerpo Físico 

Circulation-Rhythm = Ritmo Circulatorio 

             Breathing-Rhythm =   Ritmo respiratorio 
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Igual que la cabeza es una huella del Yo, del astral y del cuerpo etérico, el ritmo respiratorio es aquí la 

huella del Yo y del cuerpo astral y tiene una acción primaria, por si mismo, (zona sombreada del 

croquis) pero en la que actuan conjuntamente cuerpo físico y el cuerpo etérico. En la cabeza, sólo el 

cuerpo físico actúa por si mismo. El cuerpo etérico es, pues, una huella también. Pero en el sistema 

del ritmo respiratorio, hay una interacción del cuerpo físico y del cuerpo etérico y sólo el Yo y el cuerpo 

astral son huellas. Es lo que sucede también en el ritmo circulatorio, pero de manera atenuada, puesto 

que todo el sistema metabólico se introduce aquí. Vemos ya el principio de lo que reina en el hombre 

del metabolismo y de los miembros. He aquí de lo que se trata: los miembros y todo lo que emerge 

como metabolismo, salvo la circulación y su movimiento propio, son esencialmente una huella del Yo 

y una interacción del cuerpo físico, del cuerpo etérico y del cuerpo astral (ver croquis) Al contemplar al 

hombre torácico, podemos decir, que como organización de huella no tenemos más que se destaca 

del Yo y del cuerpo astral. Encontramos además la acción de una organización primaria que es no sólo 

física, sino que aparece estructurada etéricamente. Es el caso del ritmo respiratorio con la diferencia 

del organismo circulatorio, que sufre la interacción del sistema metabólico. 

En esto, vemos las múltiples interacciones de las diversas partes del hombre. Estas diferentes partes 

que llamamos sistema de cabeza, sistema torácico y sistema de los miembros, están sujetas a la 

interacción diversa de los miembros que, en In ciencia espiritual, llamamos habitualmente cuerpo físico, 

cuerpo etérico, cuerpo astral y Yo. De hecho, la cabeza humana, tal como se presenta como proceso, 

es esencialmente un cuerpo físico. Pues, lo que no es cuerpo físico en ella, es la huella del Yo, del 

cuerpo astral y del cuerpo etérico. Lo que hace al hombre medio resulta esencialmente de la acción 

conjugada del cuerpo físico y de cuerpo etérico. Lo que no es cuerpo físico y cuerpo etérico es una 

huella del Yo y del astral. En cuanto al hombre del metabolismo y de los miembros, resulta en el fondo 

de una interacción del cuerpo físico, del cuerpo etérico, del cuerpo astral y una huella del Yo (ver 

dibujo). 

 

  

 

Ego =    Yo 

Astr. B. =    Cuerpo Astral 

Eth. B. =    Cuerpo Etérico 

Phys. B. =    Cuerpo Físico 

Circulation-Rhythm =  Ritmo Circulatorio 

Breathing-Rhythm =   Ritmo respiratorio 

 

Contemplemos ahora, por ejemplo, cómo se presenta en el hombre medio la parte que en lo físico 

participa en la formación física de la cabeza, y que hemos descrito como el proceso que ha venido a 

término en el sílice. Aquí sucede el hecho particular, que la acción del proceso que forma el sílice es 

más fuerte en el hombre medio y también más amplio, En la cabeza, su acción es más sutil. Aquí, en 

el hombre medio, su acción es más fuerte, más amplia, más diferenciada. Y es en el hombre de los 

miembros y del metabolismo donde su acción es más pronunciada. Si contemplamos el proceso que 

hemos comprendido como ligado al sílice, debemos decir que este proceso es el más fuerte, allí donde 
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debe socorrer al Yo, sostener la acción del Yo independiente, no teniendo huella más que en el hombre 

físico del metabolismo y de los miembros. Este proceso, caracterizado, pues, por el sílice, es un poco 

más débil cuando sólo debe ayudar al cuerpo astral y es más débil aún en la cabeza, donde tiene 

ayudar sólo al cuerpo etérico. 

Inversamente, podríamos decir también que, con relación al proceso considerado como llegado a su 

término en el sílice, hay que declarar que, en la cabeza, la acción de este proceso es física en su más 

alto grado. Desde el punto de vista dinámico, su fuerza es menor. Pero, allí donde su acción dinámica 

es más débil, actúa sin embargo como más fuerte, al acercarse al estado en el que, como sustancia, 

llega a su término. Cuando tomamos el sílice como sustancia, debemos decir que su acción es más 

fuerte en la cabeza. La acción sustancial es más fuerte donde la acción dinámica es débil. En el hombre 

medio, la acción sustancial y la acción dinámica se encuentran en equilibrio, precisamente en lo que 

concierne al sílice. Y en cuanto al hombre de los miembros y del metabolismo, es la acción dinámica 

la que prevalece. La acción sustancial allí es más débil y la acción dinámica más fuerte, aunque, el 

proceso generador del sílice es, en el fondo, un organizador fundamental del hombre. Nos 

interrogamos, pues, sobre la interacción entre la organización física de la cabeza y el medio exterior al 

hombre. Podemos también preguntarnos cuáles son las interacciones entre el hombre medio, por 

cuanto que está dotado de ritmo respiratorio, y el medio exterior. 

Si queremos estudiar la cabeza y comprenderla dentro de la ciencia espiritual, hay que considerar los 

dos procesos de la formación terrestre, el proceso que forma lo calcáreo y el que forma el sílice o el 

ácido silícico. La organización para el sistema rítmico respiratorio está menos dirigida hacia el exterior, 

menos periférico, orientada en principio hacia el interior del hombre. Resultado, pues, de la interacción 

física y etérica, mezclada con las huellas del Yo y del cuerpo astral. Para encontrar un proceso que se 

asemejara a esta cooperación particular del Yo y del cuerpo astral más o menos libre por haber dejado 

huellas, y, además, la cooperación primaria del físico y del etérico, si para todo esto queremos 

encontrar un proceso correspondiente en el mundo exterior, tenemos que producirlo. Incineremos 

materias vegetales. El fenómeno que se presenta así, la obtención de cenizas en un proceso venido a 

término, o aún del proceso de la combustión, la formación de cenizas tiene una relación con el proceso 

respiratorio que es análogo al del sílice con el proceso físico de la cabeza. Y, si queremos hacer actuar 

lo que corresponde en el proceso del ritmo respiratorio al proceso general de las cenizas, 

evidentemente no lo podemos incorporar directamente a la función respiratoria. Este procedimiento es 

absolutamente impracticable en el organismo humano. En un caso de este género, hay que 

incorporarlo de algún modo por el polo opuesto. Si en el esquema siguiente se dibujan los procesos 

de los ritmos respiratorios y circulatorios, entonces tenemos en el proceso del ritmo respiratorio lo que 

nos caracteriza los procesos activos de las cenizas vegetales. Pero debemos activar los procesos de 

estas cenizas pasando por el polo opuesto del metabolismo, el organismo del ritmo circulatorio (ver 

croquis). Debemos incorporar al ritmo circulatorio estás cenizas vegetales, es decir, estas fuerzas, a 

fin de que provoquen enseguida en el proceso del ritmo respiratorio, su reacción polarmente opuesta. 

 

Circulation-Rhythm =  Ritmo Circulatorio 

Breathing-Rhythm =  Ritmo respiratorio 

Plant Ash =    Cenizas de Plantas 
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Estas relaciones muestran claramente su importancia capital para la comprensión del organismo 

humano. Falta por decir que lo que se presenta como el proceso generador del sílice, concierne al 

hombre entero. Aplicando ahora estos hechos al proceso de incineración vegetal, llegamos a una 

representación de este hombre medio, de algún modo bipartito el también, puesto que posee una 

respiración y una circulación. Llegamos a hacemos una representación diciéndonos que, si 

contemplamos primero la parte superior, el ritmo respiratorio, éste último es dominado esencialmente 

por un proceso polarmente opuesto a los procesos que aparecen cuando incineramos plantas y 

obtenemos cenizas, Existe una especie de lucha en el ritmo del proceso respiratorio, una lucha 

incesante contra la formación de cenizas vegetales. Pero esta lucha no se desarrolla sin que el 

contrario penetre en el organismo como una provocación verdadera de este proceso. Como seres 

humanos, estamos situados sobre una Tierra donde se encuentran procesos de sílice y de calcáreos. 

No seríamos seres humanos si uno u otro de estos procesos nos llenasen. Somos hombres porque 

llevamos en nosotros los procesos diametralmente opuestos. Podemos llevar la contra al proceso de 

formación silícico porque llevamos en nosotros su pola opuesto. Somos portadores de estos polos 

gracias a nuestra formación cefálica y, como ya he explicado, llevamos en nosotros, por grados, en el 

ritmo respiratorio la lucha contra este proceso de incineración vegetal. Llevamos en nosotros el polo 

opuesto al proceso de incineración vegetal. Contemplando estos hechos, no parecerá extraordinario, 

si puede expresarse crudamente, que el golpe provoque el contragolpe. Está claro que la reacción se 

modificare si se intensifica adecuadamente el proceso generador del sílice en el organismo. E, 

igualmente, está claro que la introducción en el organismo del producto de incineración será seguida 

de una reacción y la gran cuestión será saber cómo dominar esta acción y la reacción. Es lo que Yo 

expreso siempre, cuando usando términos abstractos, declaro que importa reconocer primero cuáles 

son, hasta el nivel del Yo, los procesos interiores en el organismo humano y cuáles fuera de él. Estos 

procesos son diferentes en el interior y en el exterior, pero tanto en el interior como en el exterior, son 

diametralmente opuestos. Desde que se produce un hecho de este lado de la piel que debería 

producirse más allá de ella, o si se ejerce una presión anormal, incluso ligera, sobre la piel de fuera a 

dentro, se produce una reacción. Cuando Yo constato, por ejemplo, que, en lugar del proceso 

normalmente opuesto a la producción de sílice en el hombre, existe una inclinación demasiado grande 

para este proceso, debo restablecer el orden desde fuera administrando la sustancia respectiva, a fin 

de suscitar así una reacción. No tardará en producirse por ella misma. 

Así llegamos poco a poco a saber discernir la interacción entre el hombre y el mundo exterior. Podemos 

tener una idea de la acción gradual del Yo sobre el ser humano, al comprender la afinidad electiva de 

la acción dinámica del Yo con el proceso formador del sílice; también de cuando el Yo quiere actuar 

por los miembros y el metabolismo, y además hay que saber que la acción sustancial del proceso 

formador de sílice en la cabeza humana es donde es más fuerte, Dirán, entonces, que de manera 

atenuada, esta acción dinámica debe venir en ayuda del Yo en in cabeza. Considerando la relación 

del Yo humano con el sistema de los miembros y del metabolismo, descubrimos aquí el origen del 

egoísmo humano. El sistema sexual forma parte también de este sistema de egoísmo humano. Y es, 

probablemente, por el rodeo desvío del sistema sexual, como la acción del Yo impregna de egoísmo 

todo el ser humano. Habiendo captado esto, diría que existe un cierto antagonismo en la acción que 

el Yo ejerce con ayuda del sílice, a partir de los miembros o a partir de la cabeza. En este caso, actúa 

sin egoísmo. Si se investiga esto de forma científica espiritual se observa como el Yo actúa 

diferenciando. 
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Para caracterizar esquemáticamente esta acción singular 

debería decir, que lo que hace el Yo, como verdadero elemento 

de organización, por medio del sílice a partir de los miembros 

(ver en rojo sobre el croquis) unifica al hombre, reúne de algún 

modo todos los humores que se encuentran en el hombre en 

un conjunto indiferenciado; de manera que se crea una 

totalidad homogénea indiferenciada. 

 

Red = Rojo 

Yellow = Amarillo 

 

Sin embargo, todo aquello que es el mismo proceso, pero ahora desde el punto de vista dinámico con 

una formación de sílice tan débil como posible, actúa en sentido contrario (ver croquis en amarillo). Se 

trata de una acción de diferenciación y de irradiación. De abajo a arriba, el sílice resume y homogeneiza 

al ser humano. De arriba a abajo lo diferencia, lo diversifica. Lo que quiere decir, sin embargo, con 

relación al hombre que las fuerzas, orgánicamente presentes en la cabeza, son diferenciadas de cara 

a su acción sobre los órganos particulares. Estas son estimuladas, de algún modo, por el proceso 

singular de el sílice en el organismo cefálico; y son incitadas a actuar de manera apropiada en los 

órganos, a comportarse correctamente en lo que atañe al corazón al hígado y así sucesivamente... 

Ahí, estamos en presencia del proceso, cuya acción trastorna todo en el organismo del hombre, cuando 

opera de abajo a arriba, mientras que, ejerciéndose de arriba a abajo, modela y diversifica, domina de 

algún modo la organización a la que ordena a través de los órganos particulares. Por lo demás 

aprendemos poco a poco a tratar en este sentido al hombre enfermo alcanzado por desórdenes, 

cuando llegamos a vislumbrar lo que sucede en el hombre por el hecho de este desorden y, además, 

por el hecho de la diversificación en órganos particulares. Si obtenemos esta perspectiva, por una parte 

lo que interviene en el hombre como homogeneizando y por la otra como diferenciando en los 

diferentes órganos, es decir, el antagonismo entre una organización que diversifica y una organización 

que haga la síntesis, y como esta relación puede aparecer desequilibrada en un caso particular, 

después aprendemos tratar progresivamente a este caso particular en la dirección correcta según el 

tipo de desorden. Es esto lo que veremos en las conferencias siguientes. Sin embargo, tendremos que 

ser extremadamente prudentes en cuanto a las búsquedas hechas en esta dirección. Pues, veamos, 

¿Qué hace la ciencia cuando estudia al organismo humano? Ella dice, por ejemplo, que, en el 

organismo humano, hay sílice, flúor, magnesio, calcio. Esta ciencia declara, en efecto, que el sílice se 

encuentra en los cabellos, la sangre, la orina. Estudiemos ahora sólo cuando el sílice está en la orina 

y en los cabellos. 

Para la ciencia materialista, sólo se trata de encontrar sílice analizando los cabellos y la orina. Pero, 

en el fondo, no tiene nada de esencial el encontrar algo en algún sitio. No hay nada que sea capital en 

esto, pues el sílice se encuentra en los cabellos para actuar a partir de ellos. Si tenemos cabellos, es 

porque algunas fuerzas emanan de ellos hacia el organismo y fuerzas incluso extremadamente sutiles. 

El sílice se encuentra en la orina como una sustancia en exceso. Allí no es utilizada, sino que es 

expulsada; no tiene importancia encontrarla allí, puesto que no es activa, Antes de quedarse sin acción 

y encontrarse en exceso, es rechazada. Allí se encuentra precisamente el sílice que no encuentra su 

sitio en el organismo y que carece, pues, para él de importancia. Lo mismo sucede cuando estudiamos 



Nueve conferencias pronunciadas en Dornach, para médicos y estudiantes de medicina del 11 al 18 de Abril de 1921 

GA 313 -PUNTOS DE VISTA CIENTÍFICO ESPIRITUALES PARA LA TERAPIA        Página 12 de 78 

otras sustancias particulares, por ejemplo, el magnesio. Sin el magnesio los dientes no podrían ser 

dientes, pues es en el proceso magnesio donde viven precisamente las fuerzas que los dientes 

necesitan para configurarse. Es esto lo que nos ha enseñado la conferencia del profesor Römer. 

Además, la ciencia materialista dice que el magnesio se encuentra igualmente en la leche. Pero, en la 

leche, el magnesio no tiene importancia, La leche es, por naturaleza, bastante fuerte para eliminar el 

magnesio que contiene. El magnesio no tiene nada que hacer en la leche. Claro está que podemos 

identificarlo con el análisis. Pero, por lo que respecta al proceso de formación de la leche, este surge 

porque puede rechazar las fuerzas del magnesio. Podemos, pues, pensar en el antagonismo singular 

entre el proceso formador de dientes y el proceso de formación de la leche sabiendo que, para el 

proceso generador de los dientes, el magnesio es esencial, que su dinámica está en su sitio en los 

dientes. En el proceso de formación de la leche, este proceso es eliminado como la quinta rueda del 

carro. El caso del flúor es análogo. Este último es esencial para el esmalte de los dientes, sin lo que 

no podemos comprender el proceso del desarrollo dental. Se encuentra igualmente en la orina, paro 

resulta de un proceso de excreción sin importancia alguna. Encontramos en la orina el flúor que el 

organismo puede eliminar porque no lo necesita. 

La búsqueda sólo física para determinar si algo se encuentra en algún sitio, pero no aporta en el fondo 

resultados decisivos en cuanto a lo esencial. En cualquier caso, es mejor saber si una sustancia activa 

se encuentra en su sitio o si sólo la encontramos para ser expulsada. Esto es exclusivamente lo 

determinante. Y es esencial adquirir nociones que permitan comprender al hombre y también a los 

demás seres orgánicos, en cuanto a su salud o sus enfermedades. Siempre la vulgarización obliga a 

renunciar a todas estas ayudas, no bastando en nuestra época la cultura general para captar nociones 

más sutiles. Hay que expresarse de manera más abstracta y, al mismo tiempo, menos comprensible. 

Luchando contra el materialismo, a veces somos incomprensibles. Que se profundicen los datos tan 

característicos para los dominios, que, en el fondo, el científico debería conocer y donde él dispone de 

hechos que puede examinar (se podría incluso avanzar mucho más) y llegamos precisamente, por la 

ciencia espiritual, a los puntos que pueden mostrar que la idea que uno se hace de una sustancia 

analizada sólo por vía físico química y de la que podemos enumerar los componentes, sólo lleva a 

errores. He aquí, por hoy mi introducción. Mañana continuaremos este coloquio. 
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SEGUNDA CONFERENCIA 

 

Dornach, 12, Abril 1921 

La acción del Yo en la cabeza (diferenciación térmica) y en el sistema de los miembros y del metabolismo 

(estática). Los cuatro tipos de éter y sus relaciones con el organismo humano, así como la relación entre ellos. 

Naturaleza de la enfermedad. Procesos curativos y patógenos. El proceso físico en la cabeza y su significado 

para el organismo. La muerte durante la vida entera y la consciencia del Yo. El Yo y el proceso físico. Naturaleza 

de la muerte. El cuerpo astral y la enfermedad, el cuerpo etérico y la salud, el cuerpo físico y la nutrición, el Yo y 

la muerte. Los miembros constitutivos superiores y la enfermedad. El fósforo y el azufre, el arsénico, el antimonio. 

Relaciones de los cuerpos químicos con los procesos orgánicos del hombre. 

 

Ayer dije que veríamos al hombre en relación con su ser suprasensible. Contemplaremos esta vez, 

desde este punto de vista, los fenómenos patológicos y terapéuticos. Ayer caracterizábamos lo físico 

diciendo que, en el fondo, en el hombre sólo hay actividad física en la cabeza. Para observar bien este 

cuerpo físico tenemos que elevarnos a la visión concreta del cuerpo etérico. Una visión correcta del 

hombre muestra que una actividad particularizada del cuerpo físico sólo se encuentra en la cabeza. 

En las otras partes del organismo humano, existe una cooperación más bien indiferenciada entre el 

cuerpo físico y los elementos constitutivos superiores, suprasensibles. En la cabeza los miembros 

suprasensibles, como tales, pueden funcionar, en el pensar, sentir y querer, porque tienen en la cabeza 

en principio sus huellas, es decir, su huella etérica, su huella astral y también la huella del Yo. Estos 

están como huellas, en cierta medida como imágenes de los miembros constitutivos suprasensibles. 

Sólo el cuerpo físico no tiene en la cabeza ninguna huella, esta la logra después durante la vida. Por 

ello el cuerpo físico tiene un actuar puramente físico en la cabeza. En los otros miembros no hay ningún 

actuar físico puro dentro de la naturaleza humana. 

Ahora bien, ayer algunos no me entendieron cuando dije que el Yo se logra una huella; para 

comprender esta frase, no hay que darle un sentido habitual, demasiado físico. Solo podemos estudiar 

la huella que se logra el Yo cuando éste está libre aún. Es el caso en el hombre del metabolismo y de 

los miembros. Esta huella no se parece a un molde de yeso, sino que es más bien móvil. E, incluso, 

ella destaca más cuando se camina que cuando se está de pie. La huella que se da el Yo marca un 

sistema dinámico, es decir, todo un conjunto de fuerzas es ahí donde reside y se encuentra la huella 

física del Yo. Ayer indiqué también que el Yo se imprime en los estados térmicos de la cabeza. 

siguiendo la diferenciación de la impregnación calórica de los diferentes órganos de la cabeza. Esto 

es la huella del Yo.  El Yo se da, pues, a huellas muy diversas. Allí donde no está sujeto aun a 

interacciones orgánicas, la huella dinámica que se da es pura, incluso mecánica. En el sistema del 

metabolismo y de los miembros, el Yo da una huella dinámica y equilibrada. Es esto lo que hay que 

retener. En efecto, el hombre es diferente de pie, andando o incluso nadando. Me he interesado, por 

ejemplo, por un punto que, por el momento, me limito a mencionar. Lo presento como una pregunta 

que tendrá su respuesta en el curso de estas conferencias. He seguido en la literatura corriente la 

cuestión del nitrógeno (azoe), del cual siempre se ha dicho que su tasa no es especialmente diferente 

en el aire inspirado y el aire expirado; sin embargo, este teorema es erróneo. Lo atestiguan los valores 

numéricos, pues éstos no dejan de confirmar que expiramos más nitrógeno que el que inspiramos. Y 

como el materialismo no sabe qué hacer con esta diferencia, la ignora. En los trabajos científicos de 
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nuestros días, podemos encontrar muchos ejemplos de este género. Como digo, la pregunta está 

planteada y volveré sobre ella más tarde. 

Ahora, me ocuparé del cuerpo etérico en el hombre. Naturalmente, la diferenciación de este cuerpo 

etérico no constituye apenas alguna consideración de una ciencia puramente física. Sin embargo, si 

llegan al convencimiento de la existencia de este cuerpo etérico, se deberán preguntar igualmente lo 

que pasaría si, considerando el cuerpo físico, dijésemos que el estómago, el corazón, el hígado sólo 

fueran uno y se encontraran confundidos o mezclados. Es esto lo que se hace de cara al cuerpo etérico, 

si lo imaginamos sólo como una nebulosa vaga, apenas diferenciada. Verdaderamente, hay que hacer 

el estudio de esto y hoy veremos la relación de este estudio con una noción esencial contemplada ya 

en el curso precedente, aunque desde un punto de vista diferente. 

Visto como un conjunto, el éter, del que está formado el cuerpo etérico, no está indiferenciado. La 

literatura general de la ciencia espiritual os enseña que se presenta bajo el aspecto de cuatro tipos de 

éter: el del calor, el de la luz, el químico y éter de vida. Éter de luz, he aquí un vocablo formado en 

función de los que ven. Hay otras propiedades que se olvidan, porque la mayoría de los hombres están 

dotados de la vista; si la mayarla estuvieran ciegos, se daría naturalmente otro nombre a este éter, 

pues se destacarían más sus otras propiedades, como hacen los ciegos. 

El tercer éter, el éter químico, es activo sobre todo en la parte llamada química del espectro. Hablando 

de este éter, no hay que pensar en las fuerzas activas en las síntesis químicos, sino las que se oponen 

polarmente a estas en el interior. Las fuerzas etéricas se opone siempre por polaridad a las fuerzas 

actuantes en las sustancias físicas. Así pues, si una síntesis química se realiza, la acción de las fuerzas 

etéricas es analítica. Así pues, las fuerzas de síntesis encierran fuerzas de análisis. Y cuando 

realizamos un análisis químico he aquí lo que observa la ciencia espiritual: nosotros procedemos a un 

análisis químico (he aquí un croquis esquemático) es decir, reducimos una sustancia química en sus 

compuestos (ver croquis). 

 

Red = Rojo 

 

Yellow = Amarillo  

 

Violet = Violeta  

 

Blue = Azul 

 

Entonces, el cuerpo etérico forma un residuo tanto más denso, pues la fuerzas etéricas operan en 

síntesis, al igual que permanece la parte anímico-espiritual cuando el hombre muere. Permitan que les 

diga que el autor de un análisis químico ve aparecer a los ojos del espíritu, después del fraccionamiento 

de la materia, un fantasma residual, aún más denso que la sustancia química. Todo esto, para que 

puedan pensar que las fuerzas etéricas químicas no son solo fuerzas químicas de síntesis y de análisis, 

sino que hay que imaginar siempre la polaridad contraria. Hay que considerar al éter de vida como una 

variedad muy particular, es, de hecho, el elemento propiamente vivificante de todos los seres orgánicos 
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Éter de vida 

Éter de química 

------------------------------------------------ 

Éter de luz 

Éter de calor 

 

Además, de este éter existe una entidad general en el Universo; claro está, que por su naturaleza es 

inaccesible a la observación física. Con este propósito, la ciencia de hoy se ha hecho más honesta, 

puesto que ha comprendido que no se pueden formar teorías  sobre el éter a partir de la sola 

observación. Después de haber formulado innumerables teorías  de este género, ha llegado al 

relativismo para declarar que no hay ninguna clase de éter, que hay que explicar el mundo sin lo 

etérico, Es decir que se ha hecho honesta, expresando en la persona de Einstein, que la observación 

física no conduce a ningún éter, ni a ningún otro método de observación. Y, puesto que se la perdido 

la visión del éter, se le suprime simplemente. 

Ahora se trata de ver como algo suprasensible se tiene que lograr una huella en lo físico-sensible, y 

después como la huella que ha aparecido se hace permeable para lo suprasensible que le 

corresponde. Así, veis que el éter, el éter general, se imprime en el elemento acuoso de la cabeza 

humana. El contenido acuoso del cerebro que vamos a considerar no debe ser tomado por agua 

indiferenciada, pues su organización interna es tan perfecta como la de los miembros. Sólo es una 

manera muy singular de considerar al hombre, cuando se le representa sobre los tablones, con un 

hígado, un estómago, entonces sólo podemos dibujar la silueta de lo que está sólidamente insertado 

en las partes liquidas Y gaseosas. Finalmente, sólo dibujamos un tipo de pequeñas granulaciones 

contenidas en estos órganos, así pues, menos del 10% del hombre entero. Desde el punto de vista 

físico, el hombre es en realidad una organización a la vez acuosa, gaseosa y térmica. El agua, es decir, 

el elemento líquido, está tan bien organizado ca el hombre como el elemento sólido. No lo 

encontramos, sin embargo, sobre nuestros tablones anatómicos o fisiológicos. Pero, desde el punto 

de vista sustancial, el elemento acuoso pasa naturalmente sin cesar por la disolución y la renovación. 

Podríamos decir que su forma sólo está fijada durante un instante. Es en esta parte acuosa de la 

cabeza donde precisamente encontramos la huella de lo etérico. He aquí, por ejemplo, cómo debería 

representar sobre un esquema la actividad física particularmente rica en la región occipital (ver croquis, 

zona clara sombreada). 
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Red= Rojo 

 

Yellow =  Amarrillo 

 

Lightl = Claro 

 

 

Su irradiación atraviesa naturalmente todo el organismo. Después en el resto (en amarillo) dibujaré el 

elemento acuoso. Este está organizado hasta el punto de ser la huella de lo que es, por naturaleza, 

etérico. Una huella de este tipo se hace siempre permeable. Puesto que, en el seno mismo de la 

observación de Goethe, el ojo ha sido creado por la luz, este órgano es permeable al mismo tiempo a 

la luz. Que el ojo sea originario de la luz es aquí no sólo una imagen, sino el postulado de una sabiduría 

profunda. Se puede observar en el desarrollo embrionario que en suma la organización del ojo es de 

origen externo y, puesto que la luz es el agente de este fenómeno, el ojo es permeable a la luz, Pero, 

en conjunto, gracias a su organización acuosa, la cabeza humana es permeable a lo etérico. Pues la 

cabeza una huella de origen etérico. Podemos decir que aquí lo etérico puede atravesar la cabeza (ver 

sobre croquis la flecha roja) sin ser retenido de ninguna manera, para penetrar enseguida el resto del 

organismo humano. 

 

La ciencia espiritual debe tener en cuenta también estos datos. Pero tenemos que añadir una 

modificación, pues, en el fondo, esta parte de la cabeza humana sólo es permeable a los éteres de 

calor y de luz. Así pues, sólo los éteres de calor y luz pueden actuar desde el exterior sobre la cabeza 

humana. La acción del éter de calor no resulta de la irradiación térmica directa, sino que su acción 

sobre la cabeza se explica por nuestra estancia en una determinada zona climática. Así pues, no 

busquen el efecto del éter de calor sobre la cabeza humana en el hecho de transpirar, por ejemplo, 

sino en que permanecéis en una zona ecuatorial, templada o fría. La relación entre el éter de calor y 

la cabeza humana es mucho más íntima de lo que sería bajo el efecto sólo de la irradiación externa. 

Esta reflexión es válida también para la fisiología. Para la psicología, que no tenemos en cuenta por el 

momento, todo sería distinto. La influencia del éter de luz sobre el organismo humano es análoga, pero 

más permanente que Ia de la luz sola, aunque la acción del éter de luz atraviesa la huella etérica de la 

cabeza, humana, para organizar completamente al hombre. Así pues, la organización cefálica del 

hombre es permeable para los éteres de calor y de luz: esto no es del todo exacto, sólo es una 

aproximación, pues la cabeza humana es también una poco permeable para los éteres de química y 

de vida. para el propósito en cuestión, este dato es despreciable, puesto que el resultado es sin 

embargo el que voy a enunciar. Han visto, gracias a mis explicaciones, que la organización cefálica 

rechaza lo que se refiere al éter de química y al éter de vida; sin embargo, estos éteres atraviesan el 

organismo humano; y lo atraviesan por el simple hecho de que, sobre la tierra, el hombre lleva una 

existencia humana, está lleno de lo que es éter de vida y éter de química. 

Diré, pues, si lo permiten, que la noción de los éteres de calor y de luz. irradia desde todos lados (ver 

las flechas superiores del croquis) 
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La acción de los eteres de química y de vida ejerce una irradiación ascendente 

por el sistema del metabolismo y de los miembros, y va al encuentro de la 

irradiación, venida de los éteres de calor y de luz (flechas abajo). Al igual que, por 

naturaleza, la cabeza tiene cuidado de no dejar entrar el éter de vida y el éter de 

química más que en estado de huellas o restos, así el organismo del metabolismo 

y de los miembros aspira, literalmente, del elemento terrestre, el éter de vida y el 

éter de química. Esto dos tipos de éter se encuentran en el hombre y éste último 

está organizado de modo que su organización culmine en el reparto cuidadoso de 

los éteres de vida y de química de un lado, irradiando desde abajo hacia arriba, 

por la otra parte desde arriba hacia abajo irradian los éteres de calor y de luz. 

Por su constitución, el organismo humano está hecho, de algún modo, para que 

la organización inferior no admita en sus órganos más que por via descendente, 

los éteres de luz y calor. Desde el exterior deben, pues, irradiar los éteres de luz y de calor, desde 

abajo los éteres de vida y de química, y estos éteres son llevados a cooperar en el hombre para la 

organización que hay que mantener, si el ser humano debe insertarse en su organización normal. Para 

llegar a comprender esta cooperación, consideremos desde este punto de vista un hombre 

visiblemente desnutrido. Si contemplamos a un hombre desnutrido, resulta que podemos obtener una 

impresión, una impresión imaginativa, a la que el hombre puede elevarse fácilmente, si él alguna vez 

ha puesto una ligera atención en que puede haber algo así como la imaginación. Pues nada hace 

surgir tan fácilmente imaginaciones como los estados patológicos del hombre, cuando estos son 

contemplados. En presencia pues, de un hombre desnutrido, vemos que su organización metabólica, 

es decir, lo que sucede en el metabolismo, retiene al éter. Tomamos, por ejemplo, al estómago. al 

hígado de un hombre desnutrido, y encontramos que estos órganos retienen el éter de vida y de 

química, lo fijan, no lo sueltan, aunque en el hombre desnutrido, haya carencia de éteres de vida y de 

química ascendentes, Por este hecho, los éteres de luz y de calor ejercen una presión desde lo alto y 

la consecuencia de ello es que su organismo adopta el estilo que los éteres de luz y calor imprimen a 

la cabeza. Estos transforman al organismo entero para que se parezca demasiado a la cabeza; por el 

hecho de estar desnutrido, el hombre se hace casi enteramente cabeza. Es esto lo que importa; 

particularmente, en el estudio de esta situación. Pronto, podremos observar a un hombre que padezca 

lo contrario de la desnutrición. Claro está, se preguntan qué es lo contrario de la desnutrición. Bien, 

para el investigador espiritual, por ejemplo, lo contrario de la desnutrición consiste en lo que se llama 

reblandecimiento cerebral. En caso de desnutrición, el ser humano se compenetra de lo que sólo debe 

estar en su sitio en la cabeza y no tiene nada que ver con el resto del organismo. En caso de 

reblandecimiento cerebral, el ser humano impregna su cabeza de lo que sólo pertenece al abdomen, 

para desplegar allí su acción de organización. El organismo asimila entonces demasiado intensamente 

lo que absorbe por el tubo digestivo; haciendo esto, va demasiado lejos y no retiene bastante lo que 

ingiere a su paso por la cabeza. Para el organismo humano, en cuestión, la consecuencia de ello es 

una especie de desbordamiento excesivo en la cabeza y la absorción excesiva de alimento; son hechos 

cuyo encadenamiento se observa en efecto muy netamente. Pues, en el dominio en cuestión, importa 

precisamente representarse el encadenamiento de los procesos de este tipo. ¿Qué pasa, pues, si 

procesos tan normales como comer, digerir, asimilar en el abdomen, se transmiten a la cabeza, se 

extienden y sobrepasan el objetivo que su organización les asigna? Se producirá, en este caso, una 

cooperación anormal de estos dos éteres, en razón de la anomalía ocurrida en lo bajo del hombre 

desnutrido, en lo alto del hombre sobrealimentado. Y he aquí el resultado de esta deficiencia en la 

cooperación entre el éter que actúa desde el exterior y él que, desde el interior, se extiende desde 

abajo hacia arriba. Todo éter que actúa desde el exterior y que no respeta sus límites, entra más en el 

hombre que lo que debería hacerlo y es veneno para el organismo humano. Su acción es tóxica. Es 

esto lo que sucede cuando este éter no es retenido en buen lugar. Debe unirse correctamente con el 

éter que sube desde el interior. 
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Consideremos ahora el éter interior, el otro tipo de éter activo desde interior. Su acción es la 

reblandecer cuando sobrepasa la medida. Entonces, la acción tóxica consiste en fijar de algún modo 

lo etérico del hombre. Hay demasiada vida que se desprende en él, un acrecentamiento de la polaridad 

química. No puede subsistir. Se reblandece. He aquí otras dos acciones antagonistas: la intoxicación 

y el reblandecimiento. A propósito de una visión tal del hombre, uno se pregunta, ¿Qué hay en suma 

de él?. En tanto que ser físico, es un ser orgánico, que mantiene en la forma correcta a los dos tipos 

de éteres, para permitirles cooperar de la manera correcta. En el fondo, toda organización humana 

está prevista para la cooperación correcta de estos dos tipos de éter. 

Ahora entendemos mejor por qué dije que el hombre está organizado en todo. Tocamos con el dedo 

su diferenciación interna, es decir, su organización en lo que concierne al agua, al aire, y al calor. Pero 

esta diferenciación también existe en cuanto al éter. Sin embargo, esta diferenciación es fluctuante. 

Pues, siempre sucede algo. Hay una interacción permanente entre los éteres de luz y calor de un lado, 

de empuje descendente y periférico, y los éteres de vida y de química, de empuje ascendente, y de 

algún modo, centrifugo. De esta interacción surge la configuración etérica del hombre, que es una 

metamorfosis de un remolino, que se forma por la confluencia de los dos tipos de éter que se 

entrecruzan. La forma que encontráis debe ser comprendida como el resultado de la interacción de 

dos éteres. Conviene sacar algunas conclusiones concernientes al hombre enfermo o sano, de los 

procesos menos espectaculares, tales como la desnutrición o la sobrealimentación. Por lo que 

respecta a la sobrealimentación orgánica, no basta con llenarse el estómago para estar bien 

alimentado. Cuando la digestión es muy buena, estamos menos empujados a la sobrealimentación, 

que cuando la digestión es perturbada y los alimentos no son asimilados Observando, pues, todos 

estos procesos aun normales, hay que intentar partir de los hechos que se presentan. Pues hay que 

decir que, sin la facultad de caer enfermo, no podríamos ser hombres; en efecto, la enfermedad sólo 

es la exageración de procesos sin los que no podríamos pasamos. La salud del hombre reside, pues, 

en el equilibrio entre los procesos patógenos y los procesos sanadores, El peligro para el hombre no 

está sólo en la aparición de los procesos patógenos, sino también en los procesos sanadores que 

sobrepasan sus límites. Se trata, pues, de modular al introducir un proceso curativo. Si no, se 

sobrepasa el límite por exceso. Se rechaza la enfermedad y llegada al punto cero, y se dará entonces 

la vuelta en la otra dirección. 

Estos datos son particularmente sobrecogedores cuando se observa como en las concepciones 

humanas antigua se tenía una visión instintiva de la terapéutica. Creo que los que han estudiado esta 

cuestión estarán de acuerdo en que en las culturas antiguas se encuentran, adquiridos por instinto, 

aspectos terapéuticos maravillosos. Dan la impresión de que son decadentes, como sucede en los 

pueblos civilizados de nuestros días; no hace falta recordar la famosa polémica sobre el diletantismo 

de algunos señores, extraordinariamente sabios en su especialidad. Se sabe que, en esta querella 

entre los sabios de Viena y los de Berlín, a propósito del Pithecanthropos erectus, Virchow objetó a 

Haeckel que el Pithecanthropos descubierto por Dubois presentaba signos claros de una curación 

ósea, que el médico moderno puede interpretar como el resultado de una intervención terapéutica. 

Esta fue una de las objeciones mayores de Virchow y por eso concluyó que la curación de este 

Pithecanthropos había ocurrido por un médico. Debería, pues haber ya médicos que, en la época, se 

entregasen, como Virchow en su universidad, a prácticas terapéuticas externas. Se argumentaba que 

el Pithecanthropos no ha podido ser un eslabón intermedio puesto que el hombre no existía aún y era 

necesario, pues, que fuese un hombre. También hubiera podido ocurrir que un médico curase a un 

simio, pero esta eventualidad no fue admitida. Además, se dice con tanto diletantismo, pues sólo se 

sabría expresar un sentimiento general, que, incluso en los animales, se producen sin ayuda humana- 

curaciones naturales semejantes a la del Pithecanthropos. 
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Con este ejemplo quiero solo mostrar como dominan hoy conceptos pocos claros. Se ha publicado 

mucho sobre este asunto hacia finales del siglo pasado y esta querella de sabios muestra lo que puede 

suceder hoy. 

Así pues, en las representaciones instintivas de una humanidad más primitiva, encontramos lo que se 

puede llamar una terapéutica instintiva. Esta última ha llevado a un importante axioma; no se puede 

confiar el arte de curar a cualquier irresponsable, puesto que, al mismo tiempo, hay que revelarle el 

arte de hacer enfermo. Es un axioma de los orígenes de la medicina. Igualmente fue estrictamente 

observado desde el punto de vista de la moral. Es uno de estos axiomas que nos hacen presentir 

porqué las nociones en cuestión han sido rodeadas de un cierto misterio en los lugares de enseñanza. 

Los procesos patógenos son, pues, la continuación de procesos indispensables para el hombre sano. 

Sin la facultad de caer enfermo, no sabríamos ni pensar, ni sentir. Todo lo que se manifiesta finalmente 

como pensamientos y como sentimiento es orgánicamente un sistema de fuerzas que es patógeno 

cuando sobrepasa la medida. Lo otro es que un proceso verdaderamente físico sólo sucede en una 

parte de la cabeza. Este proceso, que sucede en la cabeza humana, es una manifestación 

acompañante necesaria a la experiencia del Yo. Si este proceso está perturbado, es decir, que un 

proceso vital se superponga al proceso puramente físico en el hombre, entonces el Yo se paralizara 

de algún modo en la consciencia. Siempre, cuando el hombre está fuera de sí, cuando es débil de 

espíritu o alcanzado por este tipo de perturbaciones, hay que pensar en los procesos puramente físicos 

que han ocurrido en él. Claro está que pueden añadirse también otras circunstancias orgánicas, Así 

pues, el proceso introducido desde la cabeza para irradiar desde ahí a todo el organismo, es el proceso 

puramente físico que se extiende por todo el organismo en el momento de la muerte. Este proceso 

existe siempre en la cabeza humana, al menos es emanado desde allí por una acción que se centraliza. 

Sólo está paralizado por el proceso vitalizador que parte del otro organismo. De hecho, el hombre es 

siempre portador de fuerzas que le hacen morir, y nunca sería un Yo si no portase en él las fuerzas 

del morir. El ser humano no podría desear, como hombre físico deambulando sobre la tierra, 

permanecer inmortal si no renunciara a tener una conciencia del Yo. Quiero atraer la atención sobre la 

necesidad de cultivar ciertos dones sutiles de observación, de cara a la verificación exterior de este 

dato. Sería muy fructuoso también que se presentasen muchas tesis sobre la influencia que ejercen 

las curas de rejuvenecimiento, cuya acción es contraria a la condición anímico-espiritual del hombre. 

Claro está, no se trata de pronunciarse contra estas curas, pues el hombre puede desear y tener el 

anhelo de retrasar su vejez algunos años, incluso a costa de canjearlo por un poco de debilidad de 

espíritu. Pero cuando se quieren contemplar de manera adecuada los proceso patógenos y curativos, 

hay que interesarse por todas estas realidades. Se tiene por costumbre descuidar el hecho de que la 

tasa de azoe (nitrógeno) es superior en el aire expirado que en el aire inspirado. Es, en la medida en 

que uno se interesa por estas sutilidades del organismo humano, como podemos acercarnos al 

conocimiento de los procesos que son patológicos, pero que son la transposición más ordinaria de 

estos procesos sutiles. Pero hay que decir que el Yo se opone tanto como le es posible a la acción 

procesual física en el hombre, al proceso físico que impregna al hombre. Pero el Yo está ligado a esta 

oposición, a esta reacción. La oposición se ejerce mientras el proceso físico no se hace demasiado 

fuerte. Este proceso físico forma parte siempre de la muerte en el organismo humano. En esto es 

donde reside, finalmente, la muerte. Pues, cuando el proceso físico está de algún modo hipertrofiado, 

aunque el Yo ya no pueda dominarlo, el Yo debe separase del cuerpo físico. Naturalmente, esto puede 

producirse igualmente por el hecho de una acción física excesiva en un punto cualquiera del cuerpo, 

arrastrando a las demás partes del cuerpo desde una edad temprana. Por lo tanto, se puede decir: 

Aquello, que es el Yo humano, está íntimamente relacionado con lo que es la muerte: 

YO = MUERTE 
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Y el estudio más pertinente que podríais hacer del Yo es él de la muerte, pero evitando las formas 

generalmente nebulosas como se imagina uno la muerte y que permite cualquier cosa. Las 

representaciones actuales de la muerte permiten imaginar tan bien la destrucción de una máquina, 

pues imaginamos el fin de algo, pero no el proceso verdadero. Es por lo que se ve en la muerte la 

destrucción sólo de una máquina. Pero hay que ir a hechos concretos. El fin de la vida no es la muerte, 

pues la muerte, para el hombre, es lo que acabo de demostrar. Para el animal, la muerte es diferente. 

Aquellos para los que la muerte humana es semejante a la del animal, son los mismos que comienzan 

a cortan la carne con una navaja de afeitar, bajo el pretexto de que la navaja de afeitar es un cuchillo. 

Cuchillo por cuchillo, o muerte por muerte, poco importa. Como ya he dicho, la muerte es muy distinta 

en el hombre y en el animal; en este último, la muerte reside en la acción del cuerpo astral, por 

naturaleza enteramente diferente, 

 

La enfermedad es el estado donde las fuerzas morales son atenuadas, e incluso paralizadas en el 

organismo normal. Al igual que la muerte está ligada al Yo, así la enfermedad está emparentada con 

el cuerpo astral: 

CUERPO ASTRAL = ENFERMEDAD 

En el cuerpo astral se coloca realmente aquello que tiene que ver con el proceso patológico. Y aquello 

que realiza el cuerpo astral se imprime en el cuerpo etérico. Es por lo que la huella de la enfermedad 

aparece en suma en el cuerpo etérico. Pero el cuerpo etérico no tiene nada que ver en principio con la 

enfermedad. 

Acabo de describir la huella dejada por la interpenetración o por la interacción irregular de ambos tipos 

de éter. Pero lo que sucede de manera patológica y se imprime en el cuerpo etérico, sólo resulta de la 

acción del cuerpo astral. Es lo que vamos a explicar ahora. En el polo opuesto de la enfermedad, 

tenemos la acción de la salud: 

CUERPO ETÉRICO = SALUD 

Es preferible no dar aún una definición de salud, pero sólo por analogía pueden ver aquí lo que se 

aclara siempre que se tenga en cuenta la ciencia espiritual, que relaciona li salud con el cuerpo etérico, 

a la enfermedad lo relaciona con el cuerpo astral y a la muerte con el Yo. Más que curar, devolver la 

salud quiere decir que debemos tener la forma de suscitar en el cuerpo etérico efectos inversos a la 

acción patógena que emana del cuerpo astral Para paralizar las fuerzas precisamente patógenas que 

salen del cuerpo astral, hay que actuar a partir del cuerpo etérico. 

Pero aún existe un cuarto aspecto. Se opone, de algún modo, como por polaridad a la muerte. Debo 

decir que, desde un punto de vista puramente concreto, la muerte sólo llega en el hombre cuando toda 

su organización interna se ha hecho física hasta el punto de no asegurar ya ningún proceso 

fundamental de nutrición. Es la muerte por vejez. Esta muerte resulta por el hecho de la incapacidad 

progresiva del organismo para asimilar las sustancias. Este hecho es tan poco observado porque, de 

ordinario, los hombres mueren por otras razones, antes de que el marasmo llegue a su límite. Es por 

lo que la observación de este fenómeno ha permanecido incompleta. Pero, en suma, se trata de un 

desfallecimiento de la nutrición. El cuerpo ya no sabe asumir del todo la nutrición. Se ha convertido en 

demasiado físico para eso. De tal manera que, en el polo opuesto de la muerte, existe la nutrición y 

esta última se corresponde precisamente en el hombre con el cuerpo físico: 

CUERPO FÍSICO = NUTRICIÓN 
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Estos hechos tienen una repercusión. La nutrición que tiene lugar en el cuerpo físico repercute sobre 

el cuerpo etérico y, por este hecho, está algo ligada a la acción curativa. Y esto repercute de nuevo 

como una reacción en la acción del cuerpo 

astral. La observación directa de lo que acabo de exponer a partir de los hechos corrientes de la vida, 

se verifica igualmente teniendo en cuenta lo que conocéis ya, gracias a nuestra ciencia espiritual, 

debéis sacar las conclusiones siguientes: 

YO = MUERTE 

CUERPO ASTRAL = ENFERMEDAD 

------------------------------------------------------------------------------ 

CUERPO ETÉRICO = SALUD 

CUERPO FÍSICO = NUTRICIÓN 

 

Pues, para una parte del organismo humano, al menos para el organismo de la cabeza y de la 

respiración, la separación del Yo y del cuerpo astral de los cuerpos etérico y físico, es completa durante 

el sueño, esto no es el caso en el ámbito metabólico o circulatorio, donde el Yo y el cuerpo astral 

permanecen unidos. No se emplea un lenguaje claro cuando se dice que el Yo y el cuerpo astral se 

retiran. En varias ocasiones, ya hace varios años, he observado que conviene decir que, en la 

organización de cabeza, el Yo y el cuerpo astral se retiran en el sucio del cuerpo físico y del cuerpo 

etérico. Pero se unen mucho más en la organización metabólica y la organización circulatoria. Hay 

efectivamente una modificación. Es el fenómeno paralelo a la alternancia terrestre de la noche y del 

día. Sobre toda la tierra no es n la vez todo día o todo noche, sino que, según las circunstancias, la 

noche y el día se desplazan. Lo mismo sucede con el dormir y el estado de vigilia. humano en relación 

con el día y la noche. En estado de vigilia, el cuerpo físico y el cuerpo etérico de las organizaciones de 

la cabeza y de la respiración, están íntimamente unidos al Yo y al cuerpo astral. Durante el sueño el 

cuerpo físico y el cuerpo etérico están unidos mucho más estrechamente al Yo y al cuerpo astral que 

en estado de vigilia. Se trata de una modificación, de un verdadero proceso rítmico, cumpliéndose en 

razón del sueño y de la vigilia. 

Se puede decir, en cuanto a la organización superior, que el cuerpo astral y el Yo se retiran durante el 

sueño. Se puede observar, a veces, que el cuerpo astral y el Yo atrapan demasiado intensamente a la 

organización cefálica y tal vez a la organización respiratoria. Las acaparan, intervienen demasiado. En 

este caso, el cuerpo astral actúa en virtud de sus fuerzas patógenas. Y uno puede ser llevado a actuar 

sobre el hombre para expulsar al cuerpo astral de la organización cefálica y respiratoria, expulsarlo, 

separarlo de algún modo estas organizaciones, a fin de restablecer las condiciones normales. Y esto 

es posible gracias a la administración de débiles dosis de fosforo y dosis de azufre. Por naturaleza, 

estas pequeñas dosis de fosforo y de azufre actúan de modo que rechazan el cuerpo astral, el cual se 

instala demasiado en el cuerpo físico y el cuerpo etérico. El azufre actúa más bien sobre el cuerpo 

astral; el fosforo sobre el Yo, organizando evidentemente el cuerpo astral para actuar en una unidad 

con él. En esta ocasión, percibimos directamente cómo está constituido el hombre, cuando se le ve 

enfermo y cuando presenta, además, como síntoma particular, la necesidad imperiosa de dormir. Si, 

así pues, encontramos un síndrome que presenta, entre otros síntomas, la huella de estados 

crepusculares, la indicación será operar como acabo de decir, sirviéndose del fósforo y del azufre. 
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Si aparece el otro estado, ocupando así el metabolismo y el organismo circulatorio e interviniendo el 

cuerpo astral con el Yo demasiado débil sobre el cuerpo físico, hay que vigorizar entonces a estos 

últimos, intimarlos para ser más activos. Necesitaremos, pues, la acción de arsénico no demasiado 

diluido. Pues este medicamento contribuye a atraer al cuerpo astral al organismo físico. 

Y he aquí una indicación sacada de la visión realmente concreta del hombre. Cuando la actividad del 

cuerpo astral se hace demasiado grande, aunque su acción sobre el cuerpo físico es demasiado fuerte, 

el azufre y el fosforo rinden un buen servicio. Si el cuerpo astral actúa demasiado poco, si es cogido 

por la pereza interior y el cuerpo etérico predomina así no resistiendo lo suficiente el cuerpo astral a lo 

que actúa desde abajo, entonces el efecto del arsénico será positivo. 

Además, en la acción del fósforo y del azufre por un lado y del arsénico por otro, tenemos una especie 

de polaridad antagonista. Pero podemos decir que la regla de las polaridades sola no basta. Pues, por 

reacción, la patología en una de las partes el hombre, arrastra a la otra. Una reacción de sentido 

opuesto se produce pronto en la otra parte del organismo. El desorden en el hombre superior se 

expresa poco después por un desorden en el hombre inferior. Y la consonancia de estas dos 

irregularidades, si me permiten una expresión que no es para vida sino para una contemplación clínica, 

es de lo más atractivo, cuando esta consonancia irregular de las dos actividades, que no coinciden, y 

una acción superior demasiado débil suscita una acción inferior demasiado fuerte o una acción inferior 

demasiado fuerte una superior demasiado débil. La polaridad antagonista no existe sólo en función de 

los lugares y de las direcciones, sino también en función de la intensidad. Esta interacción es lo más 

complicado que hay en el ser humano; conduce, además a reconocer, si se es perspicaz, la necesidad 

de dar un remedio, de hacer llamada a las fuerzas que dispone el hombre, para crear un equilibrio 

entre los polos. Es, gracias al antimonio, como podemos ayudar a estas fuerzas. Los efectos del 

antimonio pasan más o menos desapercibidos, por lo que Yo creo, a la medicina actual, pero eran 

conocidos en tiempos pasados. Estos efectos actúan de una forma que no la entiende el hombre de 

hoy, y se basan esencialmente en que realizan sus efectos en el interior del hombre, creando una 

especie de punto de equilibrio. Es extraordinariamente interesante observar el comportamiento 

antagonista del fósforo, del arsénico y del antimonio, con relación a sus efectos sobre el organismo 

humano. Los procesos, más o menos llegados a término en la sustancia, revelan su verdadera 

naturaleza, mientras son activos en el hombre. Es entonces cuando, en suma, vemos lo que hay aun 

de vida en ellos, mientras que, desde fuera, sólo vemos lo que resulta de la condensación del proceso 

evolutivo. Considerando el arsénico desde fuera, vemos de hecho, en el mundo exterior, el fin de un 

proceso, cuyo principio vemos en el ser humano. De manera que realmente nunca se conoce la 

sustancia observada en el mundo exterior, si no nos preguntamos al mismo tiempo su suerte en el 

interior del organismo humano. Existe, en efecto, la química, pero también la antiquímica. Y la química 

sólo considera una de las caras, la cara posterior, por ejemplo, de una entidad, existiendo a la vez una 

cara anterior y una posterior. Un ser con dos caras debe ser contemplado por sus dos lados. Solo el 

acercamiento de los dos aspectos confiere una visión completa de esta entidad. Cuando se ha 

considerado lo que vive en una sustancia, viendo la sustancia desde detrás, hay que mirarla también 

por delante, en lo que concierne a su acción sobre el organismo humano. No sólo hay que hacer 

química, sino también antiquímica. Y sólo de la sinergia de la química y de antiquímica resulta el 

conocimiento verdadero de la naturaleza de las cosas. Volveremos a hablar de esto. 
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TERCERA CONFERENCIA 

 

Dornach, 13, Abril 1921 

El cuerpo astral y el organismo torácico. Cuerpo físico y cuerpo etérico. Formación vegetal. Proceso de equilibrio 

entre las acciones curativas y patógenas. La respiración. Carbono y oxigeno. Dormir y despertar. Vida psíquica 

y procesos rítmicos. Los procesos del organismo torácico resultantes de los procesos en los polos superior e 

inferior del hombre y de los del mundo exterior. Naturaleza de las curas de luz y altitud. A propósito de la 

alimentación. Electricidad, magnetismo y su utilización en terapéutica. 

 

El dominio propio de la patología debería ser aquellas enfermedades que muestran mejor la influencia 

patógena de lo que se llama cuerpo astral. Estas enfermedades en las que más claramente se 

manifiestan estas acciones del cuerpo astral, son aquellas que hay que observar en el espacio 

circunscrito por la caja torácica. Es el dominio a la vez más importante para la patología, pero al mismo 

tiempo es el más difícil para la curación, y para los conocimientos de la curación. Es también la región 

que se ha prestado mejor, en estos últimos tiempos, a mostrar las insuficiencias del arte médico 

moderno, subrayadas en la conferencia que, muy amablemente, el doctor Scheidegger ha dado a los 

médicos que asistían al primer curso. Vimos cómo la evolución más reciente de la medicina ha hecho 

avanzar la patología, desembocando en un cierto nihilismo en terapéutica. Y es precisamente este 

dato tan importante él que atrae la atención sobre el tema que hoy estudiaremos más particularmente. 

En el hombre, las enfermedades de la región donde circula la sangre son muy diferentes de las que 

afectan a los órganos cefálicos del polo neurosensorial, muy distintas también de las afecciones 

metabólicas propiamente dichas, aunque estrechamente ligadas a estas últimas, En suma, el 

tratamiento de la organización cefálica debe ser especial pues es permeable, como vimos, a lo etérico, 

a lo astral y al ser del Yo. Los órganos torácicos no son ya permeables a lo etérico sino solo a lo astral 

y al Yo. La cooperación del cuerpo físico y del cuerpo etérico se estrecha aquí y realiza un conjunto. 

No es una suma de fenómenos físicos que reina en la organización torácica, sino la sinergia de lo 

etérico y de lo físico. Los procesos torácicos realizan en suma una especie de tránsito al estado vegetal, 

aunque este fenómeno permanece muy oculto y se encuentra modificado en el organismo humano por 

todo lo que, está relacionado con esto. Pero lo que sucede en los órganos torácicos es un proceso 

vegetativo que encuentra, como interferencias, todo lo que viene del cuerpo astral y del Yo. humano. 

Es esto lo que debemos retener, sobre todo. 

Y he dicho que en el hombre las causas de enfermedad residen en lo astral, de manera que en la 

región torácica humana existe una continua predisposición para que actúe lo que causa la enfermedad, 

pero que esto está en intercambio permanente con lo que, en la región torácica, origina la salud. En 

esta región, el estado normal sólo puede establecerse gracias a un movimiento pendular. Las fuerzas 

vivas del hombre de buena salud paralizan alli sin cesar a las fuerzas patógenas, Inversamente, al 

exceso de salud que arrastraría la hipertrofia en lo etérico, se oponen las fuerzas limitativas de lo astral, 

que si intervine fuertemente en el cuerpo conduce precisamente a lo patológico. El interés de esta 

situación particular a los órganos torácicos reside en que es el resultado de un ritmo. Este ritmo está 

influido por un lado por todo lo que ocurre en la cabeza y, por otro, por el conjunto de los fenómenos 

metabólicos. También vemos que la causa del equilibrio de este ritmo, tan necesario es, en suma, 
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exterior al tórax. Se puede decir que, en esta región, sólo existen efectos. Las causas de las 

enfermedades que hay que tratar no se encuentran realmente en los órganos torácicos mismos. En 

nuestra época, las vías de conocimiento humano se han separado por completo de la evidencia de las 

cosas. Por este hecho, la medicina ha sido conducida insensiblemente a eliminar la terapéutica, a no 

tener nada que hacer. Esto es la obra de la escuela de Viena, sobre todo, que se llamaba nihilista. 

Sostenía que había que agarrarse a la patología; gracias a esta escuela particularmente genial, se 

realizaron importantes progresos en el diagnóstico de las afecciones torácicas. Pero se trata de un 

conocimiento apenas aprovechable, pues debemos tener en cuenta también las otras partes del 

hombre. No pretendo decir que estos conocimientos no sirvan para nada. Pero los conocimientos 

adquiridos por ejemplo con ayuda del estetoscopio sólo pueden ser útiles cuando tenemos en cuenta 

al hombre entero y cuando abordamos desde otro lado las enseñanzas obtenidas así. Pues los 

resultados de un diagnóstico de este tipo no son, en el fondo, más que hechos de interés científico. 

Naturalmente, al hablar de estas cosas en función de la época, hay que hablar de una forma radical. 

Pero en este radicalismo se oculta justamente lo que constituye de verdad este asunto. 

Las enfermedades de este tipo, que afectan precisamente al pecho humano, se han hecho muy 

características en el presente. Se ha buscado polarizar la opinión sobre una noción que no tiene 

necesidad de seguir siendo mística para el materialismo moderno. La noción de enfermedades 

populares" hace relegar todo lo que se quiere ignorar de los datos que se desprenden en efecto del 

arte médico actual. Con este sujeto, os remitimos al hecho de que Moritz Benedikt, médico y profesor 

vienés, tuvo un día la idea de ser candidato al Consejo de Imperio y él lo explicaba diciendo que eran 

precisamente sus convicciones médicas las que le empujaban a esta decisión. Recibía a enfermos a 

los que, en suma, no podía nunca prescribir lo que necesitaban: un traje mejor, un hábitat mejor, un 

aire más puro para respirar. Veis como se desplaza el problema. Además, en el fondo de este problema 

se encuentre lo que importa tanto a esta parte del ser humano. En este asunto hay que tener en cuenta 

también que la enfermedad, que se constituye en la organización torácica del hombre, resulta 

finalmente de una interacción patológica de lo astral y lo etérico. 

El proceso respiratorio que tiene lugar entre el mundo exterior y el mundo interior, permanece 

incomprensible sin la comprensión de lo astral. La interacción tan particular del oxígeno y del carbono 

que se produce allí es una interferencia permanente de lo astral y de lo etérico. Además, os ruego que 

consideréis el hecho de que el ser humano pasa un tercio de su existencia, donde una gran parte del 

cuerpo astral está fuera del cuerpo etérico, durante el sueño. Y es ahí donde vemos la influencia 

significativa de lo astral sobre la salud del hombre. Pues es evidente que el cuerpo astral permanece 

presente en el hombre incluso durante el sueño, pero en ese momento, su acción no parte de la 

cabeza, sino de resto del organismo. Durante el sueño, el astral ge entrega, pues, a un juego que 

debemos moderar correctamente, incluso cuando el astral que actúa desde la cabeza se encuentra 

fuera del hombre durante el sucio. 

Como veis, el conocimiento de la interferencia entre lo etérico y lo astral en la salud y en la patología 

de la región torácica, lleva naturalmente a otro ritmo aun en el hombre. Se trata del de vigilia y sueño. 

Sin embargo, como veremos, el sueño por naturaleza está estrechamente intrincado con el proceso 

metabólico y molesta menos a los órganos torácicos que a los otros. Se trata de un hecho muy difícil 

de observar. Si habéis asistido ya a estas conferencias, os acordaréis del síndrome interesante que 

resulta de la utilización de las sustancias que han servido la última vez para los experimentos 

realizados. El doctor Scheudegger nos lo ha demostrado en la pizarra. Os acordaréis igualmente de la 

naturaleza tan compleja de este síndrome, hecho o formado por numerosos detalles que hay que 

retener, no sin arte, Para evaluar correctamente un síndrome, deben reunir, por ejemplo, los síntomas 

que se manifiestan en el polo superior del hombre. Si mezclamos un síntoma que, manifestándose en 

el polo superior no es, sin embargo, más que un síntoma metabólico desplazado hacia lo alto, 

cometemos una falta en la apreciación del síndrome, de ahí, un error en la apreciación de la 
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enfermedad entera. No debemos, pues, perder de vista la dificultad de resumir, como conviene, las 

partes de un síndrome. 

Por lo tanto, ahora es ciertamente correcto, que poco a poco pueda surgir el sentimiento de observar 

en conjunto las particularidades de un síndrome en la forma correcta. La naturaleza resume ella misma 

todos los síndromes en cuestión. Diría que ella actúa como nosotros, cuando resumimos en una 

fórmula los detalles de un síndrome, Pero ella hace que sea extremadamente difícil para nosotros 

observar su modo de proceder, pues concentra los diferentes actos del síndrome en el dormirse y en 

el despertar, pues lo que sucede en el dormirse y en el despertar resume de manera genial, por 

paradójico que parezca, de lo que se trata en un sentido o en otro. Naturalmente, el médico está 

entregado a las reseñas que se le ofrecen, a menudo imprecisas, sobre todo en los casos más difíciles. 

Inevitablemente, es él quien menos observa el dormirse y el despertar del enfermo, y lo que este último 

le dice es justamente lo que menos cuenta. Cuando hay perturbaciones del dormirse y del despertar, 

el enfermo dice cosas presentes en su consciencia, pero poco exactas para servir de base a una 

apreciación exacta del caso. Ante todo, la experiencia os revelará la correlación del cuerpo etérico y 

del cuerpo astral, mientras que observáis las consecuencias en el ser humano de las preocupaciones, 

la penas etc.; en esto no importan sólo las preocupaciones de los últimos dias o de la última semana. 

Debemos pensar en las más antiguos, pues se necesita siempre un lapsus de tiempo desde la 

aparición de las preocupaciones hasta momento en que se hacen orgánicas, es decir que pasan a las 

funciones del organismo, Cuando sobrepasan cierto límite, aparecerán luego bajo forma de anomalías 

funcionales, precisamente en las funciones rítmicas de los órganos. Van a desarreglar el organismo 

rítmico, afectando entonces al organismo metabólico. Hay que retener este hecho fundamental. Pero, 

ante todo, por poco veraz que parezca de cara a las ideas materialistas, es el pensamiento precipitado, 

incoherente con las razones, saltando de un tema a otro, el que repercute, pasado cierto tiempo, sobre 

el organismo rítmico en particular. Se trata de un mal fundamental del pensamiento contemporáneo, 

donde las ideas se trastornan. Además, desde un punto de vista, todo esto es de una importancia 

capital. Para comprender las anomalías del organismo rítmico del ser humano, sobre todo las que 

tienen lugar en sus órganos torácicos, no hay que descuidar los fenómenos psíquicos; incluyendo 

también lo que forma parte, de algún modo, de la periferia de este organismo rítmico: el ritmo de la 

nutrición y el de la evacuación, pues sólo teniendo en cuenta estos dos ritmos, resumimos el sistema 

rítmico entero. 

He aquí un dato particularmente importante. El otro polo del ser humano, el sistema metabólico, actúa 

también sobre el sistema rítmico. Y tal vez comprenderemos mejor esta reacción, sabiendo que el 

hambre y la sed son hechos que se manifiestan con gran claridad en el seno del cuerpo astral. Pues 

lo que el hombre habitual vivencia con su consciencia como hambre y la sed. son vivencias astrales. 

Pero por eso no dejan de ser experiencias astrales desde que son entregadas a las experiencias que 

se hacen durante el sueño. Pero por esto no dependen menos del cuerpo astral que actúa durante el 

sueño, pero lo hace de abajo a arriba. Y aquello que parte desde esta dirección, es decir un hambre y 

una sed, que actúan en el hombre, que actúan estando retenidos, se vuelven hacia sistema rítmico 

causándole irregularidades y poniéndole enfermo. Naturalmente que esto no se relaciona con el 

hambre y la sed que hemos tenido ese mismo día; no hay nada grave en acostarse a veces, incluso 

durante algún tiempo, teniendo hambre. Lo que es grave es que el hambre y la sed sean habituales, 

sobre todo cuando son el resultado de un desorden metabólico y por ello, el resto del organismo no 

está convenientemente nutrido. Son realmente secuelas del hambre y de la sed lo que encontramos 

en la base de las perturbaciones del organismo respiratorio y circulatorio. 

Haciendo abstracción de esas acciones sobre los órganos torácicos, tenemos como tercera influencia 

la del mundo exterior; pues el hombre está ligado al mundo exterior por la respiración y las influencias 

del mundo exterior que se ejerce en él. Están, pues en presencia del hecho extremadamente curioso 

de que en el espacio circunscrito por la caja torácica y en parte también por la cavidad abdominal, por 
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donde el ritmo se propaga, sólo existen como procesos los del polo superior del hombre, los que su 

polo inferior y los del mundo exterior: Aunque el conocimiento más exacto de este tracto del ser humano 

nos haga concluir que se trata de efectos localizados en este sistema y que no es este el lugar donde 

podemos tratar las causas que hay que buscar más lejos, a fin de tratarlas convenientemente. Por esto 

está claro que este dominio del ser humano es verdaderamente en el que podemos estudiar bien la 

patología. Pero estimulado por este estudio, debemos extender la búsqueda a otros territorios. Hay 

que partir de este dominio en cuestión y, de ahí, hay que pasar a otros sectores. 

Ahora lo más sorprendente y relevante es aquel grupo de causas que residen realmente fuera del 

hombre, Por la interacción del oxígeno y del carbono, es como tiene lugar la influencia esencial astral 

para este tracto fuera de la esencia humana. Se trata, pues, de buscar los lazos de este sistema con 

el mundo exterior. Y he aquí lo que descubre la ciencia espiritual: la tierra sufre ella también la 

interacción entre lo que sucede por debajo de su superficie (y en esto hay que destacar la acción del 

agua entre los hechos terrestres) y lo que sucede por encima de su superficie. En el fondo, existe una 

interacción, aún impermeable para la ciencia actual, entre la tierra y su alrededor. Y esta interacción 

presenta aspectos extremadamente interesantes. Podemos estudiar este fenómeno de la interacción 

comparando sectores de la existencia terrestre donde la relación entre el centro extraterrestre el centro 

terrestre es muy estrecha donde muchas influencias y extraterrestres se trasladan al interior terrestre. 

Este es el caso en los países tropicales. Las condiciones particulares residen, a decir verdad, en la 

interacción intima de lo que es exterior a la tierra, el aire, la luz, y el calor extraterrestre, con lo que se 

encuentra en la tierra misma. Además, no es casualidad que busquemos un cierto polo de acciones 

terrestres electromagnéticas en la zona tropical. 

Por hacer una comparación, diré que es en la zona tropical donde la tierra absorbe más influencias 

exteriores a la tierra. Y reaparece entonces como vegetación. En sus polos, la tierra absorbe muy poco 

las influencias exteriores a la tierra. Ella las resiste, las rechaza. Así pues, es en los países tropicales 

donde, vista desde fuera, la tierra brilla menos, es allí donde refleja menos y donde la absorción es 

más fuerte; en los polos, brilla más. Es ahí donde el rechazo de las influencias exteriores a la tierra es 

más fuerte. 

Este es un hecho de importancia capital, pues, al admitir un fenómeno de este género, estamos 

instruidos primeramente sobre la acción extremadamente fuerte en las regiones tropicales de una 

cierta intimidad entre lo etérico terrestre y lo astral extraterrestres, mientras que los polos rechazan de 

algún modo lo astral este hecho puede ser muy fructuoso. Pues, el estudio más importante de estas 

relaciones hace descubrir lo siguiente: suponed, por ejemplo, a un enfermo que colocamos en 

circunstancias en que la influencia de la luz es excesiva, donde el aire está impregnado de luz, donde 

está bañado por luz. De algún modo, podemos decir que colocamos al enfermo en una región de la 

que descartamos la influencia terrestre y le exponemos a la influencia extraterrestre. Pues en el fuerte 

contenido en luz solar subsiste en suma lo que la tierra no utiliza. El enfermo entra así en la zona de 

la influencia extraterrestre. Así pues, si colocamos a un enfermo, simplemente en el aire soleado, 

actuamos a través del ritmo combatiendo un metabolismo irregular, ya que el ritmo se regula por sí 

mismo por esta exposición a la luz. Esta relación nos hace comprender el por qué de la eficacia de las 

curas de sol y de luz. Una cura de este tipo está especialmente indicada en los que están muy 

expuestos a enfermedades parasitarias. No es necesario para esto ser un partidario de la teoría 

microbiana. Es más necesario saber que la presencia de parásitos revela una causa más profunda que 

la multiplicación de bacilos en el organismo. Estos microorganismos no son nunca los agentes 

verdaderos de las enfermedades, sino sólo los indicadores de las causas patológicas que se 

encuentran en el enfermo mismo. Por eso la investigación bacteriológica es importante, pero solo como 

base de conocimiento. Las causas orgánicas propiamente dichas están en el enfermo mismo. Y a estas 

causas orgánicas, que residen en el hombre mismo, se las combate con todo lo que afluye del universo 
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extraterrestre hacia la tierra y la rodea sin ser absorbido por ella. Hay un exceso, un exceso de sol, un 

exceso de luz y demás. Es decir, alli donde no sólo hay crecimiento sobre la tierra, sino donde la tierra 

comienza a brillar, donde ella contiene más luz que la que necesita para el crecimiento, aquí tenemos 

algo que actúa muy favorablemente en esta dirección 

Y he aquí un procedimiento muy eficaz al respecto; si tenemos a un enfermo a quien la irregularidad 

de su organismo circulatorio expone particularmente a los parásitos, entonces ser bueno, al considerar 

todos los cambios que necesita, llevarle a una altitud más elevada que a la que está habituado, por 

encima del nivel del mar y practicar lo que llamamos una cura de altitud. Claro está, en otros caos, 

está cura puede ser perjudicial, pues, como vimos, todo lo que es útil en un caso puede ser perjudicial 

en otro. Debemos tener en cuenta que, en ciertos asuntos, estamos en presencia de fenómenos que, 

en el fondo, provocamos artificialmente. Digo que son provocados artificialmente porque no los 

consumimos tal cual, como las frutas de la naturaleza, sino que los sometemos a la cocción. Llegamos 

incluso a prepararlos para ser consumidos por el organismo humano, quemándolos en principio para 

utilizar luego las cenizas, por ejemplo. La cocción y la carbonización sustraen las materias tratadas de 

sus relaciones terrestres. Administrando productos cocidos o carbonizados. desencadenamos en el 

ser humano una acción análoga a la de la luz solar intensificada o a la del clima de altura. Debemos 

contemplar también el caso de un enfermo cuyo régimen debemos cambiar para administrarle algún 

medicamento. El enfermo presenta un sistema rítmico irregular; debemos procurar administrarle un 

producto de incineración, sobre todo de origen vegetal. Pues, en toda incineración de productos 

vegetales, hacemos hincapié sobre el proceso vegetal ordinario. Le prolongamos, por un procedimiento 

extraterrestre, la incineración. Y, además, otra cosa es importante, un proceso terrestre o una suma 

de procesos de este tipo, estrechamente ligados a lo que hay que calificar de terrestre o de 

extraterrestre. Es esto lo que sucede en los ingredientes de la electricidad y del magnetismo. La 

electricidad y el magnetismo pertenecen a un dominio cuyo estudio, con relación al hombre enfermo, 

debería ser mucho más profundo. Es también el dominio más escabroso, ¿por qué?: Si os representáis 

la superficie de la tierra de manera esquemática (ver croquis), 

 

Red = Rojo 

Yellow = Amarillo 

Earth = Tierra 

Blue - Azul 

 

 

por un lado, el interior y, por otro, el exterior, entonces aquello en que consiste la electricidad y ch 

magnetismo está en relación estrecha con lo que es propiamente terrestre. Sabéis bien que la 

electricidad se propaga de un punto a otro, siempre hay un solo hilo de conexión y el círculo se cierra 

bajo la tierra; podemos decir que, en el fondo, lo que se oculta bajo la electricidad y el magnetismo es 

extra o intra-terrestre (amarillo). Pero, de hecho, la tierra se apropia la electricidad y encierra en ella 

(azul) acciones en realidad extraterrestres. Los efectos eléctricos y magnéticos pueden ser retenidos 

también en la periferia de la tierra (rojo), sin ser acaparados por esta última. Son todas estas acciones 

eléctricas y magnéticas las que tenemos en nuestros campos eléctricos y magnéticos. 
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Imantar el hierro es hacer del imán un pequeño robador con relación a la tierra. Le damos el medio de 

robar a la tierra lo cósmico, antes de ser absorbido, lo que la tierra quiere tener, y también de 

mantenerlo. Hacemos, pues, del hierro imantado un pequeño ladrón que se apropia lo que la tierra 

quisiera tener, pero que él lo mantiene porque dispone en sí mismo de las fuerzas necesarias. Toda la 

extensión de los campos eléctricos y magnéticos que tenemos en el entorno, sobre la tierra, la hemos 

robado a la tierra para uso de los hombres. Así, arrastramos a la naturaleza misma a robar, puesto que 

retenemos en la superficie del globo los influjos extraterrestres. Tenemos así algo eminentemente 

extraterrestre que, con astucia, mantenemos en la superficie del globo y que sin embargo la tierra 

quisiera absorber con todas sus fuerzas para hacer la obrar de dentro a fuera. Pero nosotros no lo 

dejamos llegar y de esta manera que la acción centrifuga no tenga lugar. La retenemos y es por lo que 

debemos encontrar en los campos eléctricos y magnéticos, medios especiales para combatir 

alteraciones del ritmo en el hombre. Deberíamos emplear una terapia para el sistema rítmico del ser 

humano, especializada, por ejemplo, para las arritmias importantes o para otras perturbaciones 

importantes o débiles. Se trataría de colocar, a distancia variable determinada empíricamente, un imán 

poderoso. No sería necesario aplicarlo directamente, sino colocarlo próximo al organismo humano. La 

elección de la distancia es un hecho de experimentación. Quisiera decir igualmente cómo podríamos 

utilizar aquí los resultados adquiridos hasta entonces por las ciencias. No se trata de informar de algo 

interesante, sino de atraer vuestra atención sobre un tema, que de nuevo da lugar a un conjunto de 

ideas completamente diferentes. 

Es el profesor Benedikt, que ya he nombrado, quien ha hecho experiencias muy interesantes, en 

cámara negra, sobre las radiaciones áuricas del ser humano. Sólo hay relaciones indirectas con lo que 

Yo he descrito, por ejemplo, en la "Teosofía", donde es cuestión de una irradiación de orden superior, 

perceptibles solo en el ámbito suprasensible. Pero entre esta irradiación superior y la irradiación más 

fuerte que ve el ojo, se encuentra una zona que percibimos oscura. Y el profesor Benedikt ha hecho 

una descripción interesante de sus trabajos en cámara negra. Se ha servido, sobre todo, de personas 

sensibles a la varita mágica, personas en las que esta varita se curva de manera específica. De estas 

personas se servía el profesor Benedikt para estudiar su irradiación áurica: Moritz Benedikt describe 

resultados extremadamente interesantes, pues la irradiación es completamente diferente en las 

personas sensibles a esta varita mágica que en los demás. La irradiación es diferente a izquierda y a 

derecha; es muy distinta también en la cabeza. Se ha comenzado ya, aunque con mucho escepticismo, 

a ver la irradiación en el hombre por medio de demostraciones físicas. Pero es necesario ver que sólo 

se trata de la irradiación más elemental que se destaca de la organización física. Estos procedimientos 

no entran aun en el dominio suprasensible como, para su comodidad, algunos querrían pretender. Pero 

también hay que estudiar lo que se produce cuando colocamos un imán muy poderoso sobre la espalda 

de un hombre afectado, por ejemplo, de principio de tuberculosis. Exponemos entonces a este enfermo 

a la irradiación de un campo magnético, cuyo efecto podemos reforzar, accionando ya sea de arriba a 

abajo, ya sea de abajo hacia arriba el imán mantenido horizontalmente. Así, el organismo torácico 

entero es atravesado poco a poco por el campo magnético. Además, mientras utilizamos este campo 

magnético, no tenemos necesidad de utilizar al mismo tiempo un campo de luz. Así pues, podemos 

colocar a un enfermo de este tipo en cámara negra para observar que una irradiación muy clara se 

produce pronto en el extremo de sus dedos. Si hemos procedido de forma que sobre la espalda del 

enfermo colocado en cámara oscura se le haya aplicado un imán poderoso, si hemos observado 

enseguida en el extremo de sus dedos la irradiación discreta en forma de cono, tendremos entonces 

la prueba de que el enfermo ha sido atravesado realmente por un campo magnético. De esta manera, 

de la utilización del campo magnético se obtendrán resultados muy beneficiosos en la lucha contra las 

manifestaciones de la tuberculosis, por ejemplo. 

Estos fenómenos nos muestran al mismo tiempo hasta qué punto debemos tomar en serio los hechos 

mencionados en relación con lo que hemos expresado sobre el tórax humano, es decir, que en el tórax 
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humano tenemos solo acciones, que cuando queremos curarlas, tenemos que dirigimos al entorno y 

que debemos utilizar un agente que pertenezca al mundo exterior del hombre. Por ejemplo, la luz, que 

comprende tanto las influencias climáticas cuando el enfermo es llevado a la altitud, como cuando se 

emplea el campo magnético y el campo eléctrico. Pero hay que tener en cuenta el modo de utilizar y 

de aplicar el campo eléctrico. Pues no es lo mismo si aplicamos al enfermo los polos eléctricos y 

hacemos pasar la corriente por el ser humano, o si suscitamos un campo eléctrico y colocamos allí al 

enfermo sin hacer pasar la corriente por su cuerpo. Las experiencias a realizar son muy significativas. 

A veces, para obtener buenos resultados, basta con hacer pasar las corrientes por el enfermo; pero, 

entonces, el efecto se limita a la influencia del sistema metabólico sobre el sistema rítmico. Ninguna 

otra cosa que el sistema metabólico se influencia cuando hacemos pasar las corrientes eléctricas de 

un polo a otro pasando por el ser humano mismo. Por el contrario, colocándole en un campo eléctrico 

observaremos que la irradiación en la cámara negra se encontrará allí donde existan zonas 

puntiagudas, en los dedos de los pies, etc. Y nos daremos cuenta, en este momento, de que podemos 

actuar de manera terapéutica en los enfermos que presentan, a pesar de una digestión bien regulada, 

los síntomas de lo que conocemos por tuberculosis, en lo que será los casos más frecuentes, en 

enfermedades que aparecen. especialmente en este ámbito.  

Hoy nos hemos ocupado en primer lugar de estudiar el entorno. También he llamado la atención que 

la naturaleza reúne en el dormirse y en el despertar aquello que está separado como síndrome. 

Mañana partiré de aquí para ver el significado importante, en materia de diagnóstico, del momento del 

despertar y del dormir. Pero también estudiaré cómo podemos observar lo que la naturaleza quiere 

darnos a entender con el despertar y el dormir, y como verdaderamente podemos emplearlo para 

regular la observación del complejo sintomático. E igualmente nos puede dar una indicación importante 

para otro tratamiento que habrá que aplicar a las enfermedades agudas y crónicas. 

  



Nueve conferencias pronunciadas en Dornach, para médicos y estudiantes de medicina del 11 al 18 de Abril de 1921 

GA 313 -PUNTOS DE VISTA CIENTÍFICO ESPIRITUALES PARA LA TERAPIA        Página 30 de 78 

 

CUARTA CONFERENCIA 

 

Domach, 14 de Abril, 1921 

Dormir y despertar. Vegetarianismo. Fases del desarrollo de la individualidad. El Yo y la nutrición. El desarrollo 

de la actividad del Yo y sus polaridades en la infancia. Tratamiento de las perturbaciones digestivas surgidas 

durante el desarrollo; diferencias en los niños y en las niñas. El Yo en el metabolismo, el proceso gustativo. 

Tratamiento de los desarreglos del desarrollo del Yo. El Yo en los estados térmicos. Su manifestación bipolar. 

Acción del Yo en la asimilación de los alimentos, en el metabolismo, en el desarrollo infantil. El Yo y el calor. 

 

Ayer os dije que ciertos síndromes se resumen en los fenómenos del dormir y del despertar. Importa, 

ante todo, considerar los síntomas que se resumen en el dormir. Tenemos que decir, según una 

fórmula que conocéis bien, que la dificultad para dormirse hace pensar en la fijación excesiva del 

cuerpo astral a los organismos etérico y físico, y sobre todo al organismo etérico. Esta tendencia del 

cuerpo astral a agarrase es evidente para el investigador de la ciencia espiritual, que en este caso 

observa como los órganos físicos y los otros continúan simplemente funcionando como en el estado 

de vigilia, mientras que, en el sujeto normal, su actividad está claramente atenuada en este momento. 

Desde luego que ocurre el caso del que hable ayer, que simplemente no se puede tratar todo lo que 

significa este trastorno del dormir. Es necesario adquirir una vista de conjunto de los fenómenos que 

acompañan al estado de vigilia y que aparecen como consecuencia de la perturbación del dormir. Hay 

que decir que toda tendencia al funcionamiento involuntario del organismo forma parte de las 

perturbaciones del dormir. Toda contracción involuntaria de los labios, todo parpadeo o guiño de los 

ojos, los movimientos excesivos de los dedos, es decir, todo aquello que no es expresión de un proceso 

interior, o toda inquietud, es un síntoma concomitante del dormir difícil. Claro está que estos síntomas 

sólo se observan cuando son muy manifiestos. Cuando la agitación se produce con relación a los 

órganos internos se trata de que se tenga una cierta mirada y que se entienda ciertos síntomas para 

establecer una relación. A propósito de esto, quisiera observar, por ejemplo, que, en enfermos 

alcanzados de clorosis (anemia) podemos oír ciertos ruidos en las arterias del cuello. Estos ruidos se 

observan en todo hombre, basta con girar rápida y vivamente la cabeza, con desplegar mucha 

astralidad, lo que se produce de ordinario voluntaria o involuntariamente. La astralidad es, pues, 

demasiado solicitada, utilizada en exceso, demasiado empujada hacia un órgano, cuando un gesto, de 

ordinario voluntario, dependiente del Yo, es ejecutado de manera involuntaria. Son observaciones 

indirectas de este tipo las que pueden atraer la atención sobre la agitación de los órganos interiores. 

Además, hay que decir que en las perturbaciones del dormir existe siempre un desarreglo sustraído a 

la intervención directa del exterior, un desarreglo muy alejado de todo lo que dije ayer, por ejemplo, 

sobre el campo magnético y eléctrico. Se trata, entonces, de recurrir a medicamentos, Si estamos en 

presencia de un síndrome, al que se le puede adscribir la fórmula de una perturbación del dormir, 

conviene recurrir a los medicamentos. Debemos elegir medicamentos elaborados con cocciones o 

cenizas de raíz. En el caso de las perturbaciones del dormir que tienen que ver con enfermedades del 

tórax, la carbonización, va a desempeñar un gran papel, puesto que estamos en presencia de una 

fijación patológica del cuerpo astral en los órganos humanos. Las fuerzas que subsisten aún en la 
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cocción de raíces y en las cenizas vegetales deben jugar aquí un papel particularmente importante. 

Por el contrario, todo lo que mencioné ayer, va a ser importante en las perturbaciones del despertar. 

Las perturbaciones del despertar indican siempre que existe una débil compenetración de los órganos 

por el cuerpo astral. Esta deficiencia tiene un sentido diferente en el caso de enfermedad torácica que 

en el caso de enfermedad general. En la última de las eventualidades, hay que intentar hacer entrar 

en el organismo al cuerpo astral entero. Es ahora cuando debemos tener en cuenta lo que dije sobre 

los efectos del Arsénico. Estos se producen cuando se trata del cuerpo astral ya impregnado por el Yo. 

Para influir al cuerpo astral solo, es importante tener en cuenta los datos que di ayer. Las 

perturbaciones del despertar están siempre acompañadas de lo que podemos llamar obnubilación, un 

estado de consciencia un poco enmarañado (liado). Son, sobre todo, las manifestaciones psíquicas 

las que hay que retener como síntomas concomitantes de las perturbaciones del despertar. En las 

personas alcanzadas en sus órganos torácicos y que presentan al mismo tiempo síntomas psíquicos 

de este tipo, es importante saber que pueden buscar la curación por el campo magnético y eléctrico. 

He aquí una observación, a propósito de la pregunta que se me hizo ayer sobre la diferencia entre el 

tratamiento por corriente continua y por corriente alterna: es preferible servirse de la corriente alterna 

en personas frágiles, cuando está claro que sus perturbaciones resultan además de una insuficiencia 

de la nutrición o de una perturbación de este tipo, es decir, cuando estas perturbaciones tienen su 

origen en lo que Yo llamaría parte inferior del hombre medio. La corriente continua está indicada si las 

perturbaciones emanan del polo superior. Pero hay que destacar que la diferencia no es tan grande y 

que no podemos cometer un error grave al aplicar uno u otro. 

En conclusión, es precisamente en este dominio de la salud y de la patología, donde encontramos 

importantes referencias para la dietética en general. Debo decir que existe una transición sutil, que va 

desde las acciones dinámicas y exógenas, hasta las acciones que resultan de la asimilación de 

sustancias vegetales modificadas o cambiadas por la preparación del hombre. Como estamos aquí en 

la región donde todo está basado en el ritmo, en el funcionamiento rítmico en el organismo humano, 

comprenderéis que ahora recomendaremos insistentemente que las ideas sobre el hombre sano o 

enfermo deberían estar exentas de todo fanatismo; no debería haber fanatismo en el arte médico. A 

propósito del fanatismo que se ve en el vegetarianismo, por ejemplo, haciendo del alimento crudo, 

nunca cocido, la regla de una dietética fanática; hay que retener esto, que esta dietética, que se basa 

en rechazar la cocción de los vegetales, sobre todo de sus partes inferiores próximas a la raíz, tiene 

consecuencias muy claras para el organismo humano y también, lentamente, para de sistema 

respiratorio. Claro está, esta acción ruinosa puede pasar desapercibida durante largo tiempo, pues el 

organismo humano no puede ser destruido tan fácilmente. Pero, con el tiempo, el vegetarianismo 

fanático acabará por ocasionar una bradipnea característica o algo por el estilo. 

Se podrá objetar que se han obtenido excelentes resultados gracias a un régimen de frutos. Hay que 

decir que los frutos no son como las raíces, pues han estado largamente expuestos al sol, siendo 

tratados por él. Es un proceso extraterrestre, que se acerca a la cocción, sacando provecho de las 

fuerzas vivas contenidas en las frutas. No hay que ser fanático ni en un sentido ni en otro, hay que 

actuar con discernimiento, según el caso. Tenemos, por ejemplo, un enfermo en el que, evidentemente 

el desarreglo del sistema torácico es debido a la circulación y no al ritmo respiratorio; estaríamos 

entonces obligados a hacer llamada a la relación entre la función digestiva y la función circulatoria. Y 

es así como podríamos suplir perfectamente la deficiencia con un régimen de frutas crudas. Esto es 

apropiado en este caso, por una vez, el vegetarianismo basado en frutas está totalmente indicado. Un 

tratamiento de este tipo no tendría resultado en un enfermo en el que las perturbaciones de la función 

torácica son de origen respiratorio. Habría que escoger un régimen basado en raíces cocidas o 

hervidas. La fragilidad de este sistema dietético demuestra que, tanto para uno como para otro 

régimen, el fanatismo es negativo. 
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Además, no podemos comprender enteramente este sistema, y, por eso, tendremos que volver a un 

hecho preciso. Volvamos a la primera parte de nuestro estudio. Esta comienza por la patología 

terapéutica, mientras que la continuación debe ser consagrada a la terapia patológica. Existe un 

proceso en el organismo humano sustraído a menudo a la observación exterior y que pasa 

desapercibido a expensas de la salud del hombre. 

 

Me refiero a las conferencias de orden general donde he hablado de lingüística. Es un capítulo que no 

he podido tratar al mismo tiempo que las ciencias. He hablado de procesos muy particulares. Se 

descargan a partir del organismo hacia el exterior en el momento de la pubertad. Se descargan hacia 

el interior, desde el nacimiento hasta la segunda dentición. La época en que el ser humano aprende a 

hablar. Estos procesos suceden entre el cuerpo astral y el cuerpo etérico y también el cuerpo físico. 

He dicho que estos procesos se encuentran en la base de la adquisición de la palabra y de todos los 

cambios en el organismo, relativos a esta adquisición. Son, pues, procesos que habría que observar 

con atención en el niño. La adquisición de la palabra en el niño va siempre a la par con una modificación 

en el resto del organismo. Y como digo, habría que observar igualmente las modificaciones que 

constatamos retrocediendo hacia el nacimiento, es decir, el cambio radical que supone la segunda 

dentición, y hasta el aprender hablar. Existe, sin embargo, un cambio no menos importante, pero que 

opera más bien en el interior, no da señales hacia fuera - como la segunda dentición, hasta la palabra- 

que podemos observar perfectamente. Mientras que estos dos procesos se exteriorizan, existe un 

cambio más importante de cara a la salud y a la enfermedad del ser humano. El interés de este otro 

proceso es más grande y el fenómeno transcurre entre la segunda dentición y la pubertad. Sucede 

exactamente en el centro de este periodo y tiendo al nacimiento interior del Yo. En el fondo, como ya 

lo expliqué, el nacimiento del Yo sólo tiene lugar, de manera exotérica, en la veintena (a los 20 años). 

Pero aquí el nacimiento es interior, como el del cuerpo astral en el lenguaje. Este proceso culmina 

entre los 9 y los 10 años. 

Esto es lo que deberíamos pensar ahora. No nos damos cuenta, apenas, de la constitución humana 

con relación al Yo. Habitando en el organismo, el Yo ejerce en él una acción muy particular. Todo lo 

demás, lo físico en el hombre, lo etérico y también lo astral, que solo está hacia fuera en contacto 

directo con el exterior del hombre a través del oxígeno, todas estas partes del hombre están 

estrechamente ligadas a su organismo interior. En el sueño casi solo el cuerpo astral es tomado por el 

Yo. La afinidad del cuerpo astral es muy grande para el cuerpo físico y sobre todo para el cuerpo 

etérico. Pero no es así para el Yo. Su relación en especial con el mundo exterior ilustra bien la diferencia 

fundamental entre el hombre y el animal. La nutrición nos aporta sustancias originarias del mundo 

exterior, que hay que transformar en el interior del organismo. ¿Cuál es el agente de esta 

transformación radical? Se trata del Yo. Sólo él es capaz de extender sus antenas hasta el fondo de 

las fuerzas de la sustancia exógena. Es decir, una sustancia exterior posee ciertas fuerzas que hay 

que combinar. El cuerpo etérico y astral están alrededor de estas sustancias, pero no tienen fuerza 

para penetrar en ellas; se quedan en la periferia. Sólo el Yo puede comprometerse de verdad y penetrar 

estas sustancias. El Yo, omnipresente en el organismo, entra en la sustancia, continuándose la 

interacción entre el Yo y las fuerzas internas del alimento. En esto, hay una compenetración reciproca 

entre el mundo exterior con relación a la química y de la física, y el mundo interior del hombre con 

relación a la antiquímica y a la antifísica. He aquí lo esencial. Y ahora esto es así que, en el niño, hasta 

el momento de la segunda dentición, está intervención en la naturaleza intima de las sustancias, es 

ejercida, en suma, a partir de la cabeza. En su nacimiento, el niño se encuentra ya dotado, por el 

desarrollo embrionario, de las fuerzas que se ejercen a partir de la cabeza, activas en la asimilación 

central de las sustancias. Pero, en el periodo que va desde la segunda dentición hasta la pubertad, 

con la culminación entre los nueve y los diez años, la intervención del Yo tiene que actuar a partir del 

hombre inferior y el Yo inferior debe responder, como digo, a lo que viene del polo superior. En el niño 
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es siempre el Yo quien es activo a partir del polo superior y es también el Yo quien asimila las 

sustancias hasta la época que Yo he caracterizado. Hablo, claro está, de los instrumentos del Yo. 

Finalmente, el Yo es una unidad. Pero los instrumentos del Yo, la polaridad del Yo, es decir, lo inferior 

del Yo que se encuentra con lo superior y esta relación sólo se equilibra poco a poco, como he 

demostrado. El Yo debe insertarse, en principio, en el organismo como es el caso para el cuerpo astral 

en la adquisición de la palabra. 

Con ayuda de estos datos, observad ahora todos los fenómenos que se presentan en el niño alrededor 

de ocho, nueve años hasta los doce o trece. Se trata, precisamente, de los síntomas cuya observación 

importa tanto durante la escolaridad elemental. Desde este punto de vista estos síntomas se presentan 

como el signo de una búsqueda del organismo humano. Esto consiste precisamente en la búsqueda 

de un equilibrio, de una armonía a realizar en el curso de la existencia, entre las sustancia absorbidas 

del exterior y el organismo interior. Estudiad cuidadosamente lo que sucede cuando en esta época la 

cabeza no absorbe las fuerzas internas de las sustancias y, cuando a los nueve, diez o once años el 

niño se queja de dolores de cabeza, Los signos concomitantes se presentan bajo forma de 

perturbaciones metabólicas, perturbaciones periféricas, como las de la secreción gástrica. Observad 

todo esto y veréis a niños que sufren por esta adaptación insuficiente del Yo de abajo con él de lo alto. 

Si analizamos detenidamente estas perturbaciones, nos damos cuenta de esto. Disminuyen después 

de la pubertad cuando el cuerpo astral ha seguido y mantenido el equilibrio que el Yo no es capaz de 

establecer solo. Estos fenómenos retroceden poco a poco entre catorce y quince años. Es 

precisamente en esta época 

cuando los niños que estaban malos entre la segunda dentición y la pubertad, pueden encontrar una 

salud extraordinaria. He aquí una observación muy instructiva. Podéis observar cómo niños enfermizos 

se hacen más tarde seres o sujetos excelentes, después de haber sido tratados con un tratamiento 

atento a sus perturbaciones digestivas, a su digestión irregular. Es importante que la terapéutica esté 

muy atenta a las prescripciones dietéticas. Podemos observar resultados magníficos si los padres o 

los educadores de este tipo de niños, enfermizos, no pretenden serles útiles atiborrándoles de todo 

tipo de alimentos e insistiendo sin descanso para hacerles comer. Haciendo esto, lo agravamos aún 

más. Debemos buscar qué es lo que el niño digiere particularmente bien y servir el alimento en 

cuestión, repartiéndolo en muchas comidas. Es un error completo creer que ar sobrealimentación de 

estos niños puede dar buenos resultados. Vigilando también que estos niños no estén muy agobiados 

por sus deberes escolares, que agravan su estado, y si les concedemos el descanso adecuado, 

acrecentamos así la estimulación de la digestión interna, también si les alimentamos con comidas 

frecuentes y pequeñas porciones. Si no nos preocupamos en este sentido del desarrollo sano del ser 

humano, las afecciones de esta edad dejarán como reliquia todo tipo de disposiciones patológicas para 

el resto de la vida. 

Las gentes se quejan de que en la escuela Waldorf seamos tan parsimoniosos con respecto a los 

deberes para hacer en casa; tenemos, pues, buenas razones. Pues una pedagogía realista tiene en 

cuenta todo lo que hay retener en cuanto al desarrollo verdadero del ser humano, y, a este respecto, 

conviene no apesadumbrar a los niños con deberes, pues éstos son la causa principal, muy oculta a 

veces, de perturbaciones digestivas. Estas cosas se muestran mucho después, pero su efecto es 

irreversible, Lo que es especial en el desarrollo humano es que la referencia al hombre como un ser 

suprasensible demuestra, al mismo tiempo, que podemos prever, gracias a los síntomas observados, 

las secuelas que se preparan de una edad a otra. 

Además, el peligro que existe, si lo puedo decir así, al incorporar el Yo en lo bajo del organismo es 

enorme para casi todos los humanos y sobre todo para los contemporáneos de la civilización actual, 

cuando son aún niños. Es por esto por lo que hay que tener en cuenta estos datos en cada ser humano. 

También existe, hay que decirlo, una cierta diferencia entre la sangre campesina y el resto de la 
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población del globo; el resto está expuesto a grandes peligros que resultan de que el Yo está mal 

incorporado en el organismo. A partir de su sistema respiratorio y del sistema cefálico, el sexo femenino 

es aún más sensible a este equilibrio débil. En su organización torácica, el sexo masculino es más 

robusto y, por tanto, menos sensible; pueden manifestarse las mismas deficiencias, pero en menor 

grado. El sexo femenino es más sensible a todo lo que sucede en esta región. Y el fenómeno que he 

descrito como la incorporación del Yo, desemboca o en el hombre saludable o en la cirrosis, Esta es 

la prolongación de todo lo que sucede de anormal después de los siete años. La clorosis sólo se 

manifiesta tardíamente; pero es precisamente la intensificación de los hechos que han pasado 

desapercibidos en la etapa precedente de la existencia. 

Debemos mencionar a propósito, una distinción importante. Al considerar el sistema circulatorio, 

debemos distinguir la circulación propiamente dicha y el conjunto de sus movimientos, del 

metabolismo, estrechamente ligado en efecto a la circulación pero que se intercala de algún modo. En 

el sistema circulatorio, el equilibrio se realiza entre el sistema metabólico y el sistema rítmico. Al igual, 

el equilibrio entre el organismo rítmico y el organismo neurosensorial es una aportación del organismo 

respiratorio. Si consideráis al hombre medio, al hombre torácico, debéis observar que este hombre 

torácico está organizado sobre dos vertientes, según una polaridad. Por la respiración, su organización 

se acerca a la cabeza y por la circulación, tiende hacia el sistema del metabolismo y de los miembros. 

Las fuerzas metabólicas, ellas mismas o, haciendo causa común con ellas, la movilidad del hombre, 

todas estas fuerzas tan importantes en la primera mitad o fase ascendente de la vida se intercalan, 

junto con su dinámica metabólica, en las fuerzas de la circulación. Esta intrusión (intromisión) 

ascendente debe seguir progresando. Aunque el proceso que he descrito releva la influencia 

progresiva del Yo que opera en el metabolismo por la absorción y la aprehensión de las fuerzas 

internas de las sustancias. El asunto sufre una migración que sube por la circulación y la respiración 

hasta el sistema cefálico. El organismo debe preparase correctamente a ello en el tiempo deseado, es 

decir; entre la segunda dentición y la pubertad. La empresa del Yo sobre las fuerzas de las sustancias 

exteriores debe desplazarse por la circulación y la respiración hasta intervenir correctamente sobre el 

sistema cefálico. Es precisamente este complejo proceso el que debe interesarnos. Podemos 

estudiarlo efectivamente intentando entender la influencia que sufre en el sistema digestivo exterior, 

donde las sustancias se asemejan aún a lo que eran y donde la empresa del organismo interno es aún 

débil. ¿En qué consiste el principio de esta captación? ¿Qué hace el Yo cuando atrapa las sustancias 

exteriores? 

La primera captación del Yo de las fuerzas sustanciales exteriores se acompaña de fenómenos 

gustativos. Es la asimilación de las sustancias exteriores, que se expresa en el fenómeno subjetivo de 

la gustación. Es también la primera captación por las fuerzas interiores. La gustación se continúa 

siempre, El organismo digestivo interior, situado más allá de la pared intestinal. y, que enseguida llega 

a la sangre, sólo es una gustación cada vez más atenuada. El proceso se continúa, sube a la cabeza, 

donde la gustación es combatida e incluso paralizada, Y es en esto en lo que consiste la actividad de 

la cabeza con respecto a la gustación. La cabeza paraliza la gustación, se opone a ella. Este proceso 

debe desempeñarse correctamente. Después naturalmente que el Yo agarra más fuertemente a las 

sustancias, penetra en ellas, más incluso de lo que es la mera función exterior y subjetiva de la 

gustación. 

Una fuerte influencia mineral- salina es ejercida entonces sobre lo que sucede en el sistema digestivo 

exterior. Lo que ahora les voy a decir es, en lo esencial, una ampliación de lo expuesto en el curso 

anterior, y pueden por lo tanto armonizarlo con cada parte particular. Si nos preguntamos por lo que 

es, en suma, el medicamento que pedimos prestado a los reinos exteriores de la naturaleza, nos 

planteamos una cuestión fundamental de la medicina; ¿Qué es un remedio? 

 



Nueve conferencias pronunciadas en Dornach, para médicos y estudiantes de medicina del 11 al 18 de Abril de 1921 

GA 313 -PUNTOS DE VISTA CIENTÍFICO ESPIRITUALES PARA LA TERAPIA        Página 35 de 78 

Todo lo que el organismo puede digerir normalmente no es un remedio. Comenzamos a hablar de 

medicamentos cuando administramos algo al organismo que no puede digerir en estado normal. Algo, 

pues, que tiene que ser digerido por el organismo humano anormal. La curación es en el fondo la 

prolongación de Ja digestión, pero una digestión desplazada gradualmente hacia el interior del 

organismo. 

La fatiga, la astenia, las perturbaciones del dormir o del despertar, son síntomas espectaculares que 

acompañan a la clorosis (anemia). Cuando aparecen todos estos síntomas, que pueden aparecer en 

el niño a la edad que ya indiqué, debemos intentar intervenir, en principio, sobre el sistema digestivo 

exterior, Para esto, tenemos que acudir a los productos minerales, aún inacabados. Y veremos cómo 

obtenemos resultados que podemos observar gracias a los síntomas que van a manifestarse, síntomas 

muy intensos, que indican como el Yo se agarra exteriormente a las fuerzas de las sustancias 

exteriores, y cómo es sostenido en esta relación por el carbonato de hierro, por ejemplo. Esta sustancia 

es algo así como un apoyo que actúa cuando el Yo debe intervenir exteriormente, pero está como 

paralizado. 

En un grado más, tenemos la intervención insuficiente del Yo en el organismo circulatorio. Podremos 

destacar entonces cómo la intervención insuficiente del Yo en el organismo circulatorio puede ser 

sostenida por Ferrum muriaticum por ejemplo; o lo que es lo mismo por un medicamento mineral 

reforzado. 

Si pasamos al proceso respiratorio, subimos un grado más. Encontraremos allí un refuerzo particular 

del Yo por el ácido de origen vegetal. Y, si subimos hasta el sistema cefálico, son los metales puros 

los que debemos emplear. Claro está, no hay que servirse del estado de los metales exteriores, puros, 

pues bajo esta forma no tiene relación con el organismo humano. Es a su dinámica más sutil a la que 

hay que recurrir. En relación con los metales el organismo humano no se deja merodear en absoluto 

alopáticamente, sino sobre el homeopáticamente, ya que el mismo fracciona los metales, haciéndolos 

pasar del sistema digestivo hasta el organismo cefálico. 

Sostenemos evidentemente este organismo cuando precedemos con la dinamización. Debemos 

intentar buscar bien la raíz del mal: cuanto más bajo esté, más lejos está de la organización cefálica, 

y las dinamizaciones empleadas deben ser más bajas. Si está cerca de la cabeza, se utilizarán 

dinamizaciones más elevadas. Claro está, debemos saber que lo que toca muy cerca a la organización 

cefálica puede manifestarse de muchas formas. 

Si vuestra apreciación es correcta desde el punto de vista de la captación del Yo sobre de las 

sustancias exteriores, sabréis descifrar los fenómenos sistemáticos. Miren, si recurren a lo que ya les 

he dicho y que también he señalado en estos días, que el organismo no es sencillamente algo que 

pueda ser comparado con un croquis. Solo dibujamos, por líneas, lo que es sólido, pero el organismo 

humano está esencialmente compenetrado de líquidos, organizado de aire, organizado de calor. Y el 

Yo debe intervenir igualmente sobre estos miembros de la organización. La intervención del Yo en los 

estados térmicos del cuerpo es incluso particularmente sutil, El Yo debe intervenir de la siguiente 

manera en los estados térmicos del cuerpo. 

En el nacimiento del hombre, tenemos enseguida la réplica del Yo. He dicho que la réplica del Yo se 

encuentra en la cabeza. Es allí donde tenemos la réplica del Yo y actúa durante la infancia. Desde 

abajo debe añadirse ahora la acción ascendente del Yo, para asegurar la existencia, por eso tiene que 

intervenir. ¿Cómo ? La réplica del Yo, que tenemos en la cabeza, está en acción durante la infancia 

calentando realmente al organismo. Está en relación con los fenómenos térmicos del organismo 

humano. Pero éstos se encuentran en curva descendente. Precisamente en el nacimiento es cuando 

este calentamiento es más fuerte, puesto que parten de la cabeza, y esta curva es entonces 

descendente. Más tarde, en el curso de su existencia, el ser humano está obligado a mantener en su 
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nivel lo que se desarrolla en esta curva de calor, y esto hay que hacerlo entonces por la intervención 

del Yo en los estados térmicos desde abajo hacia arriba, A esta curva enseguida hay que oponerla 

otra que sea ascendente y que dependa, esencialmente de la captación de las fuerzas sustanciales 

ascendentes de la nutrición, del paso de estas fuerzas, a la circulación, la respiración y el sistema 

cefálico. 

Suponed entonces que este proceso sea deficiente, que el paso al organismo de las fuerzas interiores 

de las sustancias procedentes del mundo exterior no sea suficiente. Suponed que todo esto sea 

demasiado débil, que no se cumpla con la intensidad necesaria, entonces el organismo no recibe 

bastante calor por la vía del Yo, como sería lo normal. Como la cabeza sólo opera sobre la curva 

descendente, el organismo se enfría. Comenzamos a darnos cuenta en la periferia. Observad la 

frialdad en las manos y en los dedos de los pies de las personas en las que se prolonga este estado 

de relajamiento cuyas causas acaban de ser descritas. 

Tocáis con el dedo el hecho de que el proceso que, en el niño se cumple de arriba abajo gracias a la 

réplica del Yo, no ha encontrado la indispensable contrapartida desde del Yo activo, o a través de lo 

que el Yo tiene que desarrollar para llevar el calor hasta la periferia extrema de los miembros. Veréis 

que los hechos exteriores son imagen, si uno se apoya en una visión imaginativa, de la interacción que 

tiene lugar en el hombre entre fuerzas sutiles de arriba y abajo y que llega incluso a crear una imagen 

observable exteriormente. La frialdad de las manos y de los pies es la imagen de lo que sucede en el 

organismo entero. He aquí lo que se origina, que aprendemos a utilizar los síntomas de tal manera que 

se obtenga un conocimiento completo del ser humano. La frialdad de las manos y de los pies indica, 

en el sentido más profundo, que en la vida posterior el Yo no interviene correctamente. Estando atentos 

a estos datos y si se tiene en cuenta lo que la ciencia espiritual dice desde sus puntos de vista, 

tendremos una relación con el organismo. Pero si no lo hacemos así, perderemos la noción de las 

relaciones con el organismo humano. Si, por el contrario, admitimos los datos ofrecidos por la ciencia 

espiritual, adquirimos el conocimiento de las relaciones con el organismo humano. Acabaremos por 

asimilarlo. 

Tenemos, aún, otro ejemplo: la ciencia espiritual inculca sin descanso que la fuerza que permite 

erguirse al hombre tiene una significación, pero que esta fuerza de erguirse depende de nuevo del 

desarrollo del Yo que va de abajo a arriba. Aquello que sucede primero, más pronto, es una fuerza de 

erguirse, que en cierto sentido se manifiesta primero sólo exteriormente. Está sostenida por lo que 

fluye desde lo alto hacia abajo. Cuando se acaba el cambio de dientes esta fuerza de erguirse se ha 

utilizado en la forma correspondiente; y así un término ha sido puesto a esta fuerza elemental de 

erguirse, Después esta fuerza pasa al interior del organismo. Es entonces cuando el equilibrio debe 

instalarse entre las direcciones ascendentes y descendentes. Es entonces cuando se oponen las 

fuerzas que van de lo alto hacia lo bajo y las que van de lo bajo hacia lo alto. Se encuentran. En este 

encuentro, quisiera decirlo así, unidimensional de las fuerzas de arriba y las de abajo, podemos ver 

claramente lo que sucede en esta edad. Y ahora observad por ejemplo lo que fatiga sobre todo a los 

sujetos que tienen clorosis. No es andando sobre la horizontal como se fatigan más, sino sobre todo 

subiendo escaleras, Es esto lo que nos envía directamente a estos fenómenos. Es justamente subir 

escaleras lo que molesta tanto a los sujetos que tienen o tienden a la clorosis. De manera que de 

nuevo en los síntomas se observa: en lo que de una manera viva se expresa en su devenir, se puede 

mostrar igualmente aquello que espiritualmente está detrás del hombre. Diré que llegamos así, en 

patología, a leer simplemente en los datos del diagnóstico, como combatir las manifestaciones 

anormales. Ya hablaremos de estos mañana. 
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QUINTA CONFERENCIA 

 

Dornach, 15 de abril, 1921 

El proceso de arsenización. La naturaleza de la difteria, de su contagio, su tratamiento. El proceso del Yo y los 

procesos del fósforo. La acción del Yo en los procesos dinámicos. Patología de la acción del Yo y sus 

manifestaciones, entre otras, en la destrucción epitelial. Naturaleza de la intoxicación en el fósforo. El exceso de 

acción del Yo. 

 

Se trata ahora de que culminemos el estudio de la naturaleza de los medicamentos que hemos 

presentado y que desde nuestra parte deben tener una expansión. Pero sin una introducción general, 

no sería posible hablar, saber y dominar lo que es necesario en relación con estos medicamentos. Esta 

preparación general, hay que crearla. Es por lo que queremos, hoy también, considerar algo que nos 

pueda introducir en toda la complejidad de la entidad humana constituido, que está configurada por la 

acción conjunta del Yo y de los cuerpos astral, etérico y físico. Se ha hecho ya alusión a una cierta 

acción del arsénico que tiende a atraer al cuerpo astral en los órganos y esto mucho más de lo habitual 

en el ser humano normal. Claro está, el cuerpo astral arrastra igualmente con él al Yo. 

Cuando se ha conseguido hacer entrar al cuerpo astral en los órganos, se refuerza su proceso de 

mineralización, Podemos decir igualmente que el arsénico estará indicado como remedio cuando se 

observa que los órganos también tienen demasiada vitalidad, que son muy ricos en fuerzas vitales, 

que se produce en ellos una especie de hipertrofia etérica. Pero, si lo deseamos, podemos también 

dar, a lo que sucede en el hombre, el nombre de un proceso exterior que presenta una especie de 

afinidad electiva con el proceso humano. Si queremos designar esta afinidad del cuerpo astral con el 

cuerpo etérico y también con el cuerpo físico a través suyo, podemos llamarlo "arsenización". Una 

arsenización discreta está presente permanente en el hombre, al despertar esta es más fuerte, Hay 

que saber que el organismo humano encierra. como sistema dinámico, lo que es inherente a los 

metales. Esta afinidad electiva entre el ser humano y su entorno terrestre y cósmico es debida a que 

en el ser humano se cumplen ciertos procesos que se desarrollan igualmente en el exterior, donde 

desembocan, por ejemplo, generando los metales. No debemos creer que se hace intervenir 

directamente al arsénico cuando es cuestión de "arsenizar" al ser humano. Sino que la misma 

naturaleza humana actúa de igual forma como lo hace en el exterior el arsénico. Llegamos a 

comprender cómo ayudar con una acción de esta naturaleza en el ser humano. Si consideráis la 

arsenización, que llamaré también astralización, os daréis cuenta de que su exceso se traduce en la 

región del estómago por recalentamientos o también por ciertas facilidades nutricionales que hacen 

más llevaderas la nutrición y la digestión. Es natural que el exceso en este sentido es algo inquietante 

porque facilidades de este tipo son seguidas en el hombre por reacciones agravantes; pues todo 

depende de una cierta mineralización del hombre. Es en este sentido por donde las búsquedas 

deberían ir. Pero hay que efectuarlas correctamente y darse cuenta de los otros factores: Así, los 

cadáveres de los sujetos con fuerte actividad astral, cuyos procesos órgano-psíquicos están sujetos a 

la arsenización, se descomponen menos fácilmente que los cuerpos donde el lazo ha sido demasiado 

débil entre el cuerpo astral y los órganos. Es un dato que conviene tener en cuenta. El ejemplo externo 
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de la momificación después de intoxicación arsenical nos lo demuestra. En estos casos se momifican, 

se mantienen más fácilmente, se descomponen mucho menos. 

La cuestión es cómo oponerse a este proceso de arsenización o de astralización cuando es muy fuerte, 

cuando el ser humano se momifica de algún modo en vida. Hay que unir una observación, una mirada 

con algo así. ¿Cómo actuar contra este proceso de momificación excesiva? Responderé 

expresándome de manera radical: que se transforme por un tiempo al hombre entero en un diente. 

Sea lo que sea (de cualquier modo), haciendo esto, estamos sobre las huellas de la actividad secreta 

del organismo humano. Transformad, pues, el hombre entero en diente, Para hacer esto, intentad 

administrarle, de cualquier forma que sea y, teniendo en cuenta al organismo entero, la fuerza 

irradiadora del Magnésium, bajo cualquier forma farmacéutica. De ello resulta que la fuerza irradiadora 

del Magnésium, descrita por el profesor Rómer, es suscitada entonces en todo el organismo. Diría que 

esto es, en un cierto aspecto, una indicación verdaderamente básica sobre una relación que existe 

entre el cuerpo astral, que incluye al Yo, por una parte, y los cuerpos etérico y físico por otra parte. 

Intentemos pasar al lado opuesto, saber el estado donde el cuerpo astral y el Yo están poco inclinados 

a penetrar los órganos, donde los órganos, en la medida en que están provistos de acciones físicas y 

etéricas, comienzan a ser dejados a ellos mismos. Este estado demuestra la falta de lazos entre los 

procesos. orgánicos internos de un lado y la interacción que debería existir entre el hombre y su entorno 

por el hecho de la nutrición. Los procesos orgánicos internos se ponen a desplegar una fuerza vital 

demasiado intensa. La penetración de las sustancias alimenticias por las fuerzas del Yo se relaja. De 

este modo, el cuerpo astral sólo se encuentra comprometido de un lado. No puede pasar bien al cuerpo 

etérico. Se produce lo que quisiera llamar una hipertrofia de la actividad física y etérica, y que se 

manifiesta en principio por las diarreas. Estas se caracterizan esencialmente por la presencia de 

sangre en las deposiciones, o incluso por una vitalidad interna tan fuerte que arranca de la pared 

intestinal pequeños fragmentos de tejido que encontramos en las deposiciones. Todo muestra 

claramente que, en este caso, la fuerza vital crece sin ser entorpecida por las fuerzas de astralización. 

Es esto lo que sucede, en efecto. Al final, la albúmina es cogida y eliminada igualmente, sin haber sido 

asimilada correctamente. Son estados de este tipo los que se producen. Esencialmente, son el cuerpo 

astral y el Yo, quienes deben actuar sobe el hombre físico y etérico a fin de que cumplan los 

movimientos, medio conscientes, necesarios para el organismo humano. Y, ahora, imaginad que aquí 

el cuerpo astral y el Yo, no se unen correctamente, que el cuerpo etérico y las acciones físicas se 

quedan solas, Es entonces cuando surge el tenesmo nervioso tan característicos de estos estados. Y, 

cuanto más describís las cosas, más pasáis de la diarrea ordinaria a la disentería, es decir, más 

avanzas en la descripción de este cuadro clínico, más veréis que vuestra descripción deberá hacer 

destacar en todos estos fenómenos la contrapartida de la astralización o de la arsenización. Esta 

contrapartida se ve por todos lados. Y, como el cuerpo astral está aquí muy implicado, concluiréis por 

vosotros mismos que hay que emplear como antídoto todo lo que viene del arsénico, que hay que 

combatir estos estados precisamente por el arsénico. 

Creo que las representaciones del hombre serán mucho más ricas y más intensas si viésemos con 

claridad que en el fondo todo lo que tiene lugar en el ser humano corresponden fenómenos del mundo 

exterior. Y, bajo el riesgo de chocar con los que han pasado por las escuelas de hoy, no quiero evitar 

servirme de términos cuya significación es absolutamente seria para la ciencia espiritual y cuya 

correcta comprensión nos puede introducir profundamente en estas cosas. 

El proceso observado en el hombre en el curso de la arsenización, de la astralización, este tipo de 

momificación del organismo físico es idéntico al de la tierra que se hace rocosa. Allí donde la tierra 

forma rocas, está como intoxicada por el arsénico, o se encuentra al principio de un envenenamiento 

por arsénico. Por el contrario, imaginad que la astralización exterior que rodea a la tierra, como lo he 

dicho en el ciclo de conferencias precedentes, lograra penetrar bajo tierra. Imaginen, que elude en la 
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superficie terrestre, las tareas de la astralidad exterior relativas al desarrollo de las flores, de las plantas 

y al crecimiento de los vegetales que emergen de la tierra, que evita la tierra para mantenerse sólo en 

el agua, entonces la tierra en estos lugares será alcanzada de disentería. Si la astralidad cósmica 

exterior actúa o llega a actuar sobre la capa freática, la tierra será tocada de disentería. El fenómeno 

que estoy describiendo presenta en efecto un segundo plano real. Él instruye sobre lo que sucede bajo 

la tierra y que está en relación con ciertas manifestaciones como la disentería, por ejemplo. Tendríamos 

que estudiar esta afección a menudo, con el fin de encontrar un tipo de acción subterránea, sobre todo 

a partir del agua. Lo esencial será retener que el cuerpo astral está fuertemente comprometido en este 

asunto. También será necesario emplear en terapéutica dosis y dinamizaciones medias, porque la 

acción del cuerpo astral es, pues, tributaria de la parte media de la organización humana. 

Pero las manifestaciones particularmente susceptibles de aclarar lo que llamaría las intimidades del 

organismo humano, son las que se expresan bajo la forma de la difteria. Estas manifestaciones 

deberían ser estudiadas de cerca, siempre en búsqueda de métodos terapéuticos. Es así, como creo, 

que aún existe una visión surgida de una concepción materialistas, que la difteria, necesita un 

tratamiento puramente local, aunque las opiniones contrarias no faltan en un caso de este tipo. 

Pero lo que más importa en la génesis de la difteria, y todo lo que la es afín, necesita algunas 

ampliaciones, que se añaden a lo que hemos estudiado en el curso precedente. Hemos podido 

profundizar lo necesario la interacción de los cuatro miembros constitutivos del organismo humano 

descritos por la ciencia espiritual. He indicado que el aprendizaje de la palabra se acompaña en el niño 

de todo tipo de procesos orgánicos. El niño aprende a hablar y, durante este tiempo, sucede algo muy 

particular en su organismo respiratorio. Al mismo tiempo, observamos otros fenómenos totalmente 

polares, en su organismo circulatorio, que integra en si los procesos metabólicos.  

Ahora bien, en un contexto completamente distinto, mostré como aquello que sucede en la interacción 

del ser humano con el mundo exterior en la pubertad, se realiza interiormente en dl cuando adquiere 

la palabra. Esta especie de empujón del cuerpo astral, que se ejerce desde el interior hacia el exterior 

en la pubertad, so ejerce de abajo a arriba en la astralización. Es así como se desarrolla la facultad de 

hablar. Así pues, allí también se trata de un proceso de astralización. Podremos ver claramente, (ver 

croquis) 

 

 

 

 

 

 

 

Red =  Rojo      Yellow = Amarillo               Green = Verde 

 

que, teniendo aquí el límite entre el ser respiratorio y el ser circulatorio, se establece una correlación 

entre la que como astralización asciende desde abajo hacia arriba (amarillo) y los órganos que, desde 

arriba, van al encuentro de esta astralización (rojo) y que justamente se refuerzan en su capacidad de 

hablar. Debemos interesarnos especialmente por lo que sucede al mismo tiempo abajo. Pues lo que 
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sucede abajo tiende a empujarse hacia arriba. El proceso entero se orienta de abajo hacia arriba (flecha 

amarilla). (Ver croquis). Si el proceso ascensional se extiende demasiado en el polo superior, la 

adquisición de la palabra se acompaña en el nito de un empujón ascensional astral demasiado fuerte. 

La disposición a los ataques del tipo de la difteria reside en este empuje astral excesivo. Es esta la 

razón por la que se crean las manifestaciones diftéricas, Es extremadamente importante no descuidar 

u olvidar esta relación. 

Consideremos ahora el proceso terrestre externo, que tenga una cierta afinidad con el proceso descrito 

ahora. Supongan que tenéis aquí la superficie terrestre externa. En una planta, de la que diré que tiene 

buenas maneras de cara al universo (ver croquis), la tierra participa en a formación de la raíz. (Croquis, 

rojo). 

 

 

 

Red =  Rojo 

 

Después, la influencia terrestre disminuye, mientras que la influencia extraterrestre no deja de 

aumentar y se ejerce sobre todo sobre la flor (rojo). Es un tipo de astralización exterior la que se 

produce en la flor, llegando rápidamente la fructificación. Si lo que es normal para los procesos 

universales sucede precisamente abajo (ver croquis abajo), este proceso sólo puede instalarse en el 

agua y encontramos lo que acabo de llamar la disentería de la tierra. (Croquis rojo, amarillo). 

 

 

 

Red =  Rojo     

Yellow = Amarillo 

 

Estos fenómenos que, en la planta he llamado "bien criada", se producen siempre un poco por encima 

de la superficie de la tierra, allí donde se abre la flor, pueden desempeñarse también a ras de tierra 

(ver croquis siguiente rojo) y son hongos los que se forman. Esta es la causa por la que se originan los 

hongos. (Ver croquis rojo). 

 

 

Red = Rojo 
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Sin duda, vais a decir, que, si los hongos se forman gracias a una astralización tan singular, un 

fenómeno idéntico debe producirse de abajo a arriba, cuando, en la difteria, por ejemplo, esta 

astralización singular se ejerce en el interior, en dirección a la cabeza. Y este es, en efecto, el caso. 

La tendencia a formar hongos es un dato de la difteria. En suma, es un proceso muy oculto el que 

sucede aquí en el ser humano. Los signos externos son sólo indicadores de la corriente de astralidad 

anormal en el interior del hombre. Estos hechos muestran que la patología, que sólo se interesa por 

los signos, sólo puede ver la cara exterior de todo este proceso. Lo toma, pues, por un proceso local, 

pues sólo ve lo exterior y olvida precisamente el empuje astral que viene del interior. El escepticismo 

que se profesa de cara a la difteria se explica si recordamos los datos que acaban de ser discutidos. 

 

Ahora bien, la difteria es muy contagiosa, ¿por qué? El contagio es grande porque aparece en una 

relación innecesaria con la adquisición de la palabra. Por esto es frecuente en el niño de dos a cuatro 

años. Su frecuencia retrocede pronto. Pero un proceso que es normal en una cierta época de la 

evolución fisiológica puede producirse también a contratiempo. Este proceso, específicamente infantil, 

típico del niño, puede manifestarse en edad diferente, sólo que algo modificada, metamorfoseada. La 

difteria tardía es como una reliquia infantil aun en actividad en el adulto. Y vosotros sabéis que la 

imitación es un rasgo fundamental de la infancia. En esto, hay que recordar las enseñanzas de la 

ciencia espiritual. Y la imitación es buscada. El mismo organismo se predispone a hacerse imitador 

cuando se convierte en diftérico. Es en esto donde reside en el hombre el hecho del contagio. Esta 

imitación revela una sensibilidad sutil. En la imitación se puede observar bien una ligera sensibilidad. 

La investigación con los métodos de la ciencia espiritual muestra el papel del Yo en el contagio de la 

difteria. El contagio de las formaciones parásitas es más grande en la difteria que en otras 

enfermedades, por el hecho de la tendencia a la imitación del organismo humano. Simplificando mucho 

diré que, apenas el organismo ha percibido la toxina diftérica, se vuelve receptivo, imitativo. Por eso, 

si es posible, un reprender psíquico tendrá un fuerte efecto beneficioso, si el estado aún está en la fase 

del desprendimiento 

Naturalmente que con procesos tan penetrantes en el organismo se conseguirá poco, a no ser que se 

busque un remedio que sea especifico y que pueda contener el proceso en curso. No tengo 

conocimientos de las búsquedas en pos de este objetivo, aunque sólo sea por experimentación 

empírica. Debemos encontrarlo en el Cinabrio, por el ejemplo, en una dinamización media. Es en la 

acción del Cinabrio donde debemos buscar el antídoto de todas las manifestaciones que acabo de 

mencionar. Sólo el aspecto exterior del Cinabrio nos indica, ya, su efecto. Pero el aspecto exterior sólo 

se explica por un acercamiento interior. La visión interior, instintiva, era la base de la enseñanza antigua 

de las asignaturas. Se ha perdido por la razón de que hoy ya no somos capaces de una observación 

de este tipo. Esta facultad se ha perdido, pero lo que importa es saber observar esta acción interna, 

acción que se encuentra por todos sitios en las cosas exteriores de este mundo. No quedándonos 

detenidos en el misticismo, al que añadiría todo tipo de mistificaciones, y guardando el buen sentido 

en estos asuntos, deberemos decir que el rojo cinabrio expresa ya este antagonismo contra el 

crecimiento de hongos; aquello que tiende a no tener color puede dar lugar a hongos. Si en el 

crecimiento fúngico juega un papel la Fuerte astralización de la superficie terrestre, con el Cinabrio se 

trata de una reacción contra esta astralización, una acción de sentido contrario que entra en juego en 

el Cinabrio, de ahí su color rojo. Y allí donde hay rojez en los procesos de la naturaleza existe una 

fuerte acción antagonista en la astralización. En una formulación moral, diría que, al hacerse roja la 

rosa busca defenderse de la astralización. Y tenemos, pues, temas de reflexión en materia de patología 

y de terapéutica que nos hablan del comportamiento particular del Yo y del cuerpo astral de cara a los 

otros órganos. También nos instruyen sobre su modo de captar los demás órganos, de desconectarse 

de ellos, pero también de manifestar el exceso de astralidad al extenderse de abajo a arriba. 
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De este modo, podemos descifrar poco a poco el cuerpo humano entero. Pero, para esto, necesitamos 

pasar a otro asunto aún; necesitamos contemplar un dato que viene a completar lo que expuse el año 

pasado. 

Es muy curioso ver como el Yo humano es como un portador de fosforo, cuando consideramos al Yo 

en su acción espiritual psíquica, orgánica y mineralizante. De hecho, el Yo hace bien y está en su papel 

cuando lleva el fosforo hasta la periferia del organismo humano. Es una actividad del Yo, la de llevar 

fósforo y fosforizar al organismo humano por todas partes. Diría de transporte de fósforo hasta la 

periferia del ser humano orgánico es cumplido por el Yo de manera muy ingeniosa. Hasta un cierto 

límite, que hay que respetar, el Yo puede conducir al fósforo sin asociarlo con otras sustancias, sin 

realizar combinaciones químicas con ellas. Así, impide que, a su paso por el organismo, haya una 

liberación química del fósforo. Es una de las tareas del Yo; impedir esta liberación química del fósforo, 

con excepción de los restos de fósforo que son precisamente necesarios cuando debe producirse 

aquello que se produciría a gran escala, si el Yo no lograse conservar al fósforo dado antes de su 

liberación química. En el curso de estas conferencias les he dicho, que en el hombre cuando viene al 

mundo, cuando encarna, de lo que antes había existido como ser anímico espiritual, se forman réplicas 

del cuerpo etérico, del cuerpo astral y del Yo. Les he dicho que todo lo que es réplica del Yo reside, en 

el fondo, en los sistemas dinámicos, en los sistemas de movimiento que realizan su equilibrio. 

Debemos tener en cuenta un punto particular; el Yo necesita fósforo cuando restablece equilibrios 

perturbados. Este equilibrio es perturbado, por ejemplo, cuando ando, y debe ser restablecido. Lo 

mismo sucede con ciertos procesos internos. Este trabajo es cumplido con ayuda del fosforo 

esencialmente. 

Ahora bien, si el Yo no se dedica sólo a agotar su fosforización en un hacer estática de la dinámica 

humana, entonces él interviene a través del fósforo sobre lo que es, en A. conjunto, la réplica del Yo, 

la estabilización de lo que es dinámico. He llamado la atención sobre la necesidad de pensar 

igualmente en el ser hídrico, atmosférico y térmico en el hombre, Imaginen que tienen que tratar con 

el hombre líquido y con lo que de la réplica del Yo, del cuerpo astral, en el cual se imprime a su vez el 

Yo, penetra en el cuerpo etérico. En esta situación se trata de que en el cuerpo etérico tiene que 

producirse también un incesante traslado de un estado dinámico, de un desequilibrio a un equilibrio. 

Ahora bien, son los efectos extremadamente sutiles los que debemos tener en cuenta. Y estos efectos 

están regulados por la presencia en el cuerpo humano de glóbulos en estado libre, solidarios por tanto 

de los movimientos del organismo entero, comprendiendo también los movimientos internos. Son los 

glóbulos rojos. La acción del Yo debe chocar con estos glóbulos Tojos cuando interviene en todo lo 

que es la movilidad, como, por ejemplo, la movilidad del calor interno. Estos glóbulos rojos no son 

pequeñas bolas, pero su forma es concebida esencialmente para conducir los movimientos a un estado 

de equilibrio. Me gustaría decir que la acción del Yo, al intervenir en la movilidad del hombre alcanza 

precisamente su límite en los glóbulos rojos. Y es ahí donde debe ser frenada y donde debe realizarse 

la interacción del Yo humano y de todo el organismo. Es también el lugar de lo que Yo llamaría el 

conflicto más secreto entre la fosforización permanente del hombre y lo que reside en los procesos 

formadores de la sangre, Pues si el fósforo es introducido en estado puro en el hombre, los glóbulos 

rojos son destruidos por la fosforización. Es esto lo que sirve de imagen en la interacción singular del 

Yo, espiritual por naturaleza, por mediación de los glóbulos rojos, con una realidad física. En este 

sentido también la sangre es un humor particular. No es Goethe, sino una máxima antigua quien 

declara que la sangre es un humor muy particular. Es un humor, donde, lo que es físico, exterior al 

Hombre, interfiere con lo que hay de más espiritual en él, el Yo. Es ahí donde un compromiso 

inadecuado del Yo en la interacción en cuestión puede ser desastrosa. Es por lo que una interacción 

inadecuada puede causar estragos en lo que es físico también. De esto resulta, a veces, la destrucción 
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epitelial, degeneración grasa, incluso en las fibras musculares, sobre todo en las de la musculatura 

estriada, puesto que están particularmente sometidas a la acción del Yo. También se puede producir 

la hemolisis. El proceso de degradación pude extenderse incluso al hueso, cuando Ia acción del fosforo 

es irregular. 

Estos datos son evidentes en la interacción entre el Yo, que arrastra, claro está, al cuerpo astral, y el 

cuerpo físico, que arrastra a su vez al cuerpo etérico. Es como una búsqueda alternativa de la 

normalidad y de la anormalidad, diríamos una normalización permanente, hasta un cierto punto 

culminante, como es el caso, por ejemplo, en la intoxicación por fósforo. En este caso, destacaremos 

que, en principio, el cuerpo astral, al igual que el cuerpo etérico, se defiende contra lo que se hace 

valer en el cuerpo físico y el Yo. Se defienden con todas sus fuerzas, con la energía más viva de que 

dispone el cuerpo etérico. Este querría levantarse contra la acción demasiado fuerte que se produce 

en el Yo. Y también refuerza sus medios. Es por lo que el principio de la intoxicación por el fósforo 

tiene similitud con otro proceso, con una cierta retrospectiva que aparece inmediatamente después de 

la muerte. que puede durar un y medio, dos tres Durante esta retrospectiva, el cuerpo etérico es 

retenido en el cuerpo astral. Ambos cuerpos forman causa común de algún modo. Es lo mismo que 

hacen al principio de la intoxicación por fósforo. Se produce todo lo que puede resultar de la 

cooperación del cuerpo astral y del cuerpo etérico, es decir, lo mismo que sucede en la retrospectiva 

a través del cuerpo etérico, después de la muerte. Al principio de la intoxicación por el fósforo, este 

esfuerzo produce un mejoramiento que dura el tiempo que dura una retrospectiva de este tipo. 

Después, se produce la relajación. Enseguida, la acción patológica del Yo será más fuerte. Asi pues, 

es muy difícil combatir una intoxicación verdadera. Solo luchar, intentando, de manera muy decidida, 

comprometer a todo el organismo en una cooperación estrecha del astral y del etérico. conseguirlo 

oponiendo, por ejemplo, a la intoxicación fosfórica, la aplicación intensa, en diferentes lugares del 

cuerpo humano, de emplastos emolientes enérgicos o algo parecido. Probablemente obtendríamos 

algunos resultados. Pero debemos saber bien, en este caso, hasta dónde podemos ir. 

Vean, pues que, por la intervención del Yo, el organismo físico puede ser comprometido muy 

fuertemente en todo lo que podríamos llamar la fosforización. Pero si la acción del Yo es fuerte y 

destruye el organismo físico, debe necesariamente producirse la acción inversa en el polo opuesto, 

alcanzando a lo que sería la acción normal del Yo, obrando en el organismo normal, si esta acción se 

hiciese moderada. Es por esto por lo que notaréis un estado de insomnio en caso de fosforización muy 

fuerte, que resulta de un acercamiento muy fuerte del cuerpo astral y del Yo. Es la conclusión que 

sacáis de todo lo que he dicho. Después de todo lo que he dicho sobre la interacción con la sangre, 

constataréis cefaleas y naturalmente estados similares a la parálisis. Y aquello que se encuentra en el 

centro, es decir, aquello que aparece con la fosforización, me gustaría decir, el ataque de los glóbulos 

rojos que tiene lugar por el Yo, es rechazado de nuevo, surgiendo así un estado alternativo, entonces 

aparecen síntomas del tipo de la ictericia, y de esto resulta una interferencia de lo psíquico y de lo 

físico. 

Vean en lo que les he expuesto que el proceso humano reside esencialmente en un trabajo del Yo y 

del cuerpo astral, desempeñado sobre las fuerzas del mundo exterior, en el espacio circunscrito por la 

piel. Se trata de un trabajo de interiorización que se hace y que hay que ver cómo regularlo y dominarlo. 

Ahora me gustaría decir como resulta trivial, si se tiene en el trasfondo esta concepción, ciertas reglas 

dietéticas y se imponen por ellas mismas. Cuando el Yo es demasiado activo y cuando por ello resultan 

desarreglos en el estómago, pero al mismo tiempo se produce un exceso de vitalización bajo forma de 

diarreas, conviene oponer un régimen alimenticio apropiado. De todos modos, en efecto, el proceso 

propio del Yo y el proceso del cuerpo astral realizan en el hombre un tipo de acción analítica, la 

fragmentación de lo que se encuentra en estado de síntesis en el mundo exterior. Mientras que en las 

profundidades físicas y etéricas del organismo tenemos una especie de síntesis primordial, en la 

actividad del Yo y en la actividad astral reina el análisis, Este análisis forma parte de las actividades 
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normales del ser humano y expresa su particularidad en el hecho de que hay que ponerle un freno. 

Pues si el Yo se comporta en exceso como analista con relación a las sales de fósforo, empuja el 

análisis de estas sales hasta el fósforo y esta operación es un desastre para el organismo humano. 

Este es el punto hasta donde el análisis puede actuar en grado extremo, hasta aquel en el que el hierro 

es analizado, tal y como lo he mostrado en las conferencias del año pasado. 

Este analizar hasta el hierro, que está relacionado con el contenido de hierro de la sangre, es, en suma, 

la contrapartida, en muchos sentidos, del proceso de análisis con otros metales. Pues en estos últimos 

este analizar debe ser siempre frenado en un cierto sentido. 

Hoy, he querido mostrarles cómo los fenómenos exteriores son la imagen de lo que se manifiesta a 

partir del espíritu; es por lo que la observación del hombre ya sea sano o enfermo, debe ser completada 

por lo que podemos saber sobre el hombre interior, el hombre de naturaleza espiritual. Sobre esta 

base, podemos adquirir nociones que conciernen a nuestros medicamentos y crear las condiciones 

necesarias para responder a muchas preguntas que habéis plantado. Nos quedan tres conferencias 

aún, para ocupamos de esta tarea. 
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SEXTA CONFERENCIA 

 

Dornach, 16 de abril, 1921 

 

A propósito de los métodos de observación médica. Naturaleza de las Proteínas. Nutrición y respiración. 

Manifestaciones del cuerpo etérico en lo líquido, de lo astral en la respiración, del Yo en el calor. Proteínas 

alimenticias y orgánicas. Útero y corazón Relaciones de la actividad cardíaca con el metabolismo de los lípidos 

y de los hidratos de carbono. La tuberculosis pulmonar. El proceso mercurio. Datos sobre la preparación de los 

medicamentos. 

 

Ayer os dije que nuestra reflexión se dirigirá hacia las explicaciones de la naturaleza de los 

medicamentos que hemos propuesto aquí. He aquí, pues, la intención que dará forma a todo nuestro 

estudio. Pero, para comenzar, me gustaría hacer una anotación, que tal vez pueda atraer su atención 

sobre relaciones metodológicas. 

Sucede a menudo que, en cuanto a la observación, digamos imaginativa, de algún cuadro clínico, y, 

sobre todo, de algún síndrome, adquirimos el conocimiento inmediato, intuitivo del medicamento. 

Después reflexionando sobre el asunto, después de los conocimientos científicos exteriores, 

encontramos que no puede ser así, que hay error. Se trata de un fenómeno muy corriente, que pasa 

cuando se hacen estudios ocultos y que no sólo se encuentra en el dominio de la terapéutica. Sólo 

profundizando en el tema, profundizando más, podemos ver la medida justa de las cosas y en qué 

medida estas son correctas. Los resultados de la investigación imaginativa seguida de intuición son 

siempre correctos; naturalmente si estas se basan en fuerzas de conocimiento buenas. Pero de 

entrada el juicio tiene siempre que elevarse a lo que se conoce de esta forma. Hay que familiarizarse 

con la complicación tan grande que es el organismo humano. Así, la vista de conjunto, practicada 

desde el punto de vista racional, tiene dificultades extremas, sobre todo cuando se intenta enseguida 

establecer una relación entre este organismo y el mundo exterior. Esta dificultad se presenta 

particularmente cuando se contempla un poco más cerca lo que he mencionado ya en el curso de 

estas conferencias; el papel del nitrógeno en el organismo humano. Hemos dicho que la tasa de 

nitrógeno en el aire es más elevada en la expiración que en la inspiración. El pensamiento materialista 

considera este hecho como despreciable. La razón es que la visión materialista del hombre es incapaz, 

por naturaleza, de descubrir el papel del nitrógeno. La función del nitrógeno en el organismo la veremos 

clara cuando consideremos lo siguiente. 

Existen teorías diversas sobre la alimentación. Yo diría que, en materia de interpretación de la 

alimentación, las investigaciones se encuentran en oposición diametral en cuanto al papel, en el 

organismo humano, de la proteína que es asimilada con la alimentación por el organismo humano. 

¿Por qué?, ¿Para qué necesita las proteínas el organismo humano? Para responder a esta pregunta 

los investigadores están diametralmente opuestos; unos dicen que toda la estructura proteica del 

hombre es constante, que estamos en presencia de una constante, o al menos, de una constante 

relativa, que las proteínas ingeridas se descomponen rápidamente y que, en el fondo, su importancia 

es despreciable con relación a las fuerzas constructivas, plásticas de la proteína en el organismo 

humano. Otros opinan que los cuerpos proteicos del hombre se descomponen sin descanso y deben 
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ser siempre reconstruidos por la proteína ingerida. Las dos teorías son presentadas bajo los aspectos 

más diversos y forman una especie de oposición diametral, Pero ninguna de ellas capta de lo que se 

trata, pues sólo tienen en cuenta la confrontación de una proteína con otra, sin contemplar el organismo 

humano al completo. 

En este organismo, encontramos en principio el antagonismo entre la formación cefálica, así pues, la 

del sistema neurosensorial, y la formación aislada del sistema de los miembros y del metabolismo. Se 

trata de una oposición diametral, propia de la naturaleza humana. Su importancia no debe ser 

subestimada. Pues la secuencia en la construcción estructural de hombre, tan importante en materia 

de terapéutica, permanece incomprensible, si no tenemos en cuenta lo que acabo de decir. Así, por 

ejemplo, no podremos comprender del todo cómo el pulmón se comporta en realidad, en el organismo 

humano, si no partimos para esto de una búsqueda que conduzca a las reflexiones siguientes. Cuando 

contemplamos el organismo cefálico, estamos confrontados con el predominio indiscutible de ciertas 

fuerzas. Después tenemos el organismo torácico donde se encuentra el pulmón. Puesto que, por todos 

lados, el organismo humano contiene las mismas fuerzas en grados muy diversos, el pulmón es un 

órgano que comporta igualmente, pero de manera atenuada, menos intensa, las fuerzas de la 

formación cefálica. Y, cuando se investiga la participación del Yo, del cuerpo astral y del cuerpo etérico, 

en toda la estructura plástica de los órganos y en su desestructuración, llegamos a una formulación 

paradójica, junto a la cual la formación pulmonar es una metamorfosis de la formación cefálica, pero 

la formación pulmonar representa un estadio anterior de la formación cefálica. La cabeza progresa 

gracias a las mismas fuerzas formadoras que aquellas que actúan en el pulmón donde se detienen en 

un estadio mis primitivo. 

Así, el pulmón es una metamorfosis de la formación cefálica y es precisamente capaz de asegurar la 

función respiratoria, en razón del retraso de su metamorfosis sobre las estructuras cefálicas. Si las 

fuerzas, retrasadas en el pulmón para conferirle la función respiratoria, progresan, el pulmón se va a 

parecer cada vez más a una cabeza. La consecuencia de este parecido cada vez más grande con la 

cabeza, será que el pulmón asimilara las fuerzas mismas del pensamiento, y el pulmón tendera a 

convertirse en un órgano del pensamiento. Al hacer esto, al buscar convertirse en un órgano del 

pensamiento, asimilando de las fuerzas que están en su sitio en la cabeza, el pulmón se prepara 

para lo que llamamos tuberculosis pulmonar. La tuberculosis pulmonar sólo puede ser entendida en 

función del hombre entero. Hay que comprenderlo diciendo que, en el pulmón tísico la respiración 

tiende a hacerse pesada. En la cabeza, la respiración ha sufrido en efecto una metamorfosis y todas 

las funciones del pensamiento, hasta la asimilación de las percepciones, sólo son una respiración 

transformada en la evolución. La cabeza es un órgano evolucionado, un órgano de respiración para 

remplazar la respiración atmosférica por la asimilación de las fuerzas etéricas en el medio de los 

sentidos, La percepción sensorial solo es un proceso respiratorio refinado, es decir, desplazado a lo 

etérico. La cabeza respira, al pulmón respira, Pero hay otra respiración en el hombre. Se encuentra a 

un nivel de metamorfismo nun inferior. Es la respiración del hígado... El hígado es un pulmón 

inacabado, una cabeza inacabada. También respira. Todo lo que predomina en este órgano es la otra 

metamorfosis que se encuentra en el opuesto de las percepciones sensoriales, es decir: La absorción 

y asimilación de los alimentos. Es por esta razón por la que la formación pulmonar y la formación 

hepática se encuentran en el centro, entre la formación gástrica y la formación cerebral, es decir, 

cefálica. 

Apoyándonos en estas reflexiones, no estarán lejos de comprender que tenemos que decir que los 

órganos del hombre, que algunos de sus órganos, son, en el fondo, órganos respiratorios. Todos los 

órganos que están conformados como el cerebro, el pulmón y el hígado, son al mismo tiempo órganos 

respiratorios. Como tales, tienen el impulso exterior de respirar. Eliminan, pues, hacia el exterior, el 

ácido carbónico. Esta eliminación es el fenómeno esencial de la respiración. Absorben oxigeno; y esta 
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absorción de oxígeno y la eliminación de ácido carbónico no son sólo hechos del pulmón, sino de todo 

el organismo, de cada órgano, y esencialmente resulta de la actividad del cuerpo astral que despliega 

su actividad en simpatía y en antipatía. La simpatía corresponde a la fuerza de inspirar y la antipatía a 

la fuerza de espirar del cuerpo astral. Y al descubrir en mi libro llamado "Teosofía" la descripción del 

cuerpo astral, lo veréis descrito como impregnado de las fuerzas de la antipatía y de la simpatía. Y 

esto es lo hay que considerar como la actividad interior del cuerpo astral. 

Y llegamos al último punto de estas reflexiones. Es el momento de mencionar que lo que como conjunto 

de proteínas que existe en el hombre, y que en lo esencial pertenece a aquellos órganos como los 

descritos, que cuidan de la respiración, se manifiesta hacia fuera como la respiración. Pero todo lo que 

se manifiesta fuera, se expresa también hacia el interior. He aquí un esquema que podría ilustrar este 

hecho. Si tenéis algún órgano humano, que contenga proteína y que pertenezca al grupo de los 

órganos de los que he hablado, este órgano contiene una actividad respiratoria exterior (ver croquis en 

rojo sobre la figura siguiente). 

 

 

Light =  Claro 

Red = Rojo 

 

 

Pero, al desplegar una actividad respiratoria exterior, ejerce también otra interior, en el polo opuesto 

de la respiración (Ver croquis) Esta actividad es liberadora del espíritu y del alma Actividad liberadora 

taimar mientras que respira hacia fuera, en el curso de la respiración externa, desplegamos al mismo 

tiempo, en el interior, una actividad anímico espiritual, que naturalmente no necesita espacio. Por el 

contrario, se podría incluso utilizar la expresión en el espacio desaparece constantemente, 

constantemente se retira del espacio tridimensional Pero esta actividad actúa hacia el interior y es la 

propiedad esencial de la proteina humana, la de desplegar esta actividad hacia el interior. Lo que 

funciona en la cabeza como actividad interior, es conducido por los sentidos. Es por lo que los órganos 

de la cabeza son los órganos que contiene menos espíritu. Absorben el espíritu de fuera, asimilándolo 

por los sentidos. La cabeza es el órgano menos espiritual del hombre. 

Por el contrario, la espiritualidad humana, sobre todo al comienzo de su evolución en el cuerpo, el 

desarrollo del espíritu que es real y no abstracto, hacia el interior, comienza en el pulmón y abre desde 

fuera hacia el interior, en sentido inverso a la respiración. Y los órganos más espirituales son los que 

forman parte del sistema hepático. Son los órganos que desarrollan más actividad espiritual hacia el 

interior. Esto explica también por qué los hombres de cabeza se hacen materialistas, Pues, por la 

cabeza, sólo podemos asimilar la espiritualidad exterior, hasta el punto de creer que el desarrollo 

espiritual resulta de las huellas sensoriales del mundo exterior, aunque un intelectual verdadero se 

convierta forzosamente en materialista al mismo tiempo. Cuanto más se piensa, más se tiende hacia 

el materialismo. Por el contrario, el materialismo deja de tener derechos sobre la consciencia, cuando 

el hombre completo, el hombre entero, llega a tomar consciencia del hecho de que todo su ser piensa 

en los órganos situados hacia atrás. 

 



Nueve conferencias pronunciadas en Dornach, para médicos y estudiantes de medicina del 11 al 18 de Abril de 1921 

GA 313 -PUNTOS DE VISTA CIENTÍFICO ESPIRITUALES PARA LA TERAPIA        Página 48 de 78 

La actividad manifestada en la respiración se muestra igualmente hacia el exterior, en la eliminación 

del carbono en el ácido carbónico. Pero la actividad desplegada hacia el interior, la espiritualización, 

está unida al nitrógeno. Y, una vez consumido, el nitrógeno es eliminado, de cara a la espiritualización. 

La tasa de eliminación del nitrógeno mide la actividad interior de los órganos internos del hombre de 

cara a la espiritualización. Podéis deducir de aquel que, quién no cree en una espiritualidad de este 

tipo, sólo debe conocer la duda, claro está, en cuanto a la asimilación del nitrógeno por el organismo 

humano. Sólo sabiendo cómo en cada función proteica se despliega una actividad que va hacia el 

exterior y otra que va hacia el interior, podemos tener claro, en el fondo, el papel de la nutrición. Si 

ahora consideran este proceso que es un proceso respiratorio de polaridades opuestas y dicen que, 

por todas partes, la nutrición y la digestión limitan con los procesos respiratorios, que la nutrición y la 

digestión están confrontados con los procesos de la respiración y de la espiritualización. Es en este 

proceso de espiritualización, así pues, sobre la otra cara de la respiración, donde se encuentran las 

fuerzas verdaderamente formadoras y modeladoras de la síntesis de proteína. Es ahí donde reside 

todo lo que configura al hombre. Deduciréis también que la actividad en cuestión atrae la atención 

sobre una interacción entre el cuerpo astral y el cuerpo etérico. Por la simpatía y la antipatía, el cuerpo 

astral es activo en la respiración. El cuerpo etérico es activo al chocarse, por su actividad, con las 

simpatías y antipatías del cuerpo astral. Por todas partes en el organismo del hombre la actividad del 

cuerpo etérico encuentra la respiración. El impacto principal de las acciones etéricas se encuentra en 

las partes líquidas del hombre, Pues, en 2/3 partes al menos, el hombre está compuesto de agua. Es 

en este organismo hídrico donde el cuerpo etérico se activa preferentemente, donde las fuerzas 

etéricas se manifiestan, físicamente. Las fuerzas de la respiración se manifiestan en el otro organismo, 

que es un organismo atmosférico incorporado al hombre a partir del aire. También podemos considerar 

lo que sucede entre el cuerpo astral y el cuerpo etérico, como una interacción entre las fuerzas del 

agua y las del aire. Esta interacción se produce sin descanso en el hombre. Claro está, ninguna de 

estas acciones es completamente anulada en su oposición. Es por lo que, con el aire, el hombre aspira 

siempre restos de vapor de agua. Así, la actividad respiratoria se extiende hasta los órganos mismos 

de la digestión y de la nutrición. Respiran ellos también, en la medida en que están formados por 

proteínas. Cada una de estas actividades bascula hacia la otra y en el fondo nunca sabemos del 

predominio de una sobre otra en un órgano determinado. Cuando decimos que un órgano sólo es 

respiración, por ejemplo, el pulmón, enunciamos un error. Aunque atenuada, la otra actividad se 

encuentra siempre allí. La nutrición se expresa principalmente por una sola actividad, realizándose en 

lo acuoso etérico y en físico sólido. Así pues, los fenómenos digestivos y nutritivos se desarrollan en 

lo etérico-líquido yen físico-sólido, y la respiración lo hace sobre todo en lo astral-atmosférico, y la 

actividad del Yo, actividad esencialmente espiritual, se desarrolla en los estados térmicos que 

corresponden precisamente al Yo. La actividad espiritual en el organismo físico consiste en la sinergia 

que asocia al Yo y los estados térmicos en todas las organizaciones, de las cuales el calor es accesible 

en lo física. El Yo debe ligarse siempre al calor, debe actuar siempre a partir del calor. Cuando a un 

enfermo en cama le cubrimos, estamos llamando a su Yo, solicitándole para usarlo de manera 

adecuada. 

La nutrición del hombre reside en la interacción entre el líquido del tejido, es decir lo acuoso en lo cual 

la nutrición y la excreción se cumplen, y el organismo proteínico del hombre, un organismo que sólo 

es débil, de algún modo, durante el crecimiento, y se estabiliza pronto para sufrir, durante la segunda. 

mitad de la vida, una especie de catabolismo. En el líquido del tejido se produce sin descanso absorción 

y destrucción de la proteína contenida en la alimentación. Y es en esta actividad donde residen los 

ataques llevados contra lo que quiere permanecer estable en la formación proteica, es decir; los 

órganos proteicos internos mismos. Quieren permanecer estables para desprender, para emancipar 

hacia el interior, actividad espiritual. Los efectos del proceso nutritivo residen en suma en esta 

interacción, en el seno de las proteínas humanas, entre el juego por un lado de estas fuerzas 

extraordinariamente móviles el juego de fuerzas que tienden a la estabilidad. Hay pues, una parte de 
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superstición y una parte de verdad en la idea de que el hombre se construye a partir de las sustancias 

absorbidas por su nutrición. Es una superstición porque de cualquier manera las fuerzas constructivas 

están contenidas en las proteínas del ser humano, por el sólo hecho de su naturaleza humana, 

mientras que, por otra parte, en el polo opuesto, el hombre despliega una actividad que realiza, en el 

fondo un ataque permanente contra la estabilidad de su propia constitución proteica. Se puede, pues, 

afirmar que es falso creer que la ingestión de alimentos basta por ella sola a la vida Es absolutamente 

falso. Es también justo decir que el mantenimiento de la vida es asegurado por intenso de las fuerzas 

en el líquido del tejido. Si preparáis menús que estimulan esta actividad en el del tejido, mantendréis 

por este hecho la vida, no administrando al cuerpo sustancias nutritivas, sino provocando su choque 

con las fuerzas estables de absorción de alimentos es verdaderamente esencial para el mantenimiento 

de la vida. Se puede producir, por ejemplo, que, en un adulto, cuyo desarrollo está acabado, queden 

sustancias sin cuando sabemos que son muy eficaces en el Pero el niño se encuentra en vías de 

desarrollo plástico pide absorción de estas sustancias, su interiorización, el desenvolvimiento de sus 

fuerzas; una sustancia, conocida por su en el niño, no puede actuar igual en el hombre adulto, con el 

desarrollo terminado. Si saben que una sustancia actúa beneficiosamente en el niño, esta no necesita 

actuar durante mucho tiempo en el hombre En el hombre adulto puede ser mucho más necesario que 

mantenga en el tejido acuoso las fuerzas que tienden a la calma, que de esta forma se pone en 

actividad y se estimula. Consideren, pues, todo lo que sucede en los órganos humanos orientados 

hacia atrás, el pulmón, el hígado e incluso la las corporales. El proceso que estimulan por la cabeza, 

ordenada también según este principio. Después, presten atención a los órganos que están 

incorporados en la actividad de los humores de los tejidos. Ahí descubrirán como órgano primordial al 

corazón rodeado por el pulmón. El corazón es un órgano enteramente formado a partir de la actividad 

de los líquidos de los tejidos y la función de este órgano es ser un reflejo de la actividad interna de los 

líquidos de los tejidos. 

El corazón no es una bomba, lo he dicho a menudo. El corazón es más bien lo que Yo llamaría un 

aparato de lectura para lo que sucede en los líquidos de los tejidos. El corazón está tan poco implicado 

en la función circulatoria del hombre como el termómetro con el surgimiento del calor o del frío 

exteriores. El termómetro sólo es un aparato de lectura del calor o del frío, al igual que el corazón sólo 

es un aparato de lectura de la circulación humana y de lo que el sistema metabólico de la sangre 

derrama allí. He aquí una regla de oro que tenemos que observar absolutamente si queremos 

comprender al hombre. Pues, en la creencia de que el corazón es una bomba que expulsa o impulsa 

la sangre a las arterias, tenemos en el fondo una antiverdad de las ciencias naturales de hoy. Un 

hombre que profesara esta creencia debería prepararse también a creer que su habitación se ha vuelto 

más caliente porque el termómetro ha subido. En buena lógica, este razonamiento es el mismo. 

Aquí tenemos las consecuencias de una manera de ver que no tiene en cuenta la parte más 

preponderante de la naturaleza humana, su parte anímico espiritual, lo que es móvil, dinámico. Es una 

manera de ver que sólo cuenta con el aspecto material, del que quiere hacer surgir las fuerzas que la 

materia sólo ha recibido como huellas; quiere otorgar al corazón fuerzas que sólo ha recibido de la 

dinámica, del juego de las fuerzas. 

Podemos decir que en la actividad del corazón y en el órgano cardiaco se presenta la organización 

más evolucionada de lo que se opone en el hombre a la respiración y a la liberación del espíritu. Se 

trata de lo que podemos llamar la metamorfosis por polaridad, al contrario de la que se produce sólo 

por transformación. Sise estudia la cabeza, el pulmón y el hígado, se tiene distintas fases de una 

transformación metamorfoseada. Pero, desde que consideramos al corazón con relación al pulmón, 

hay que hablar de metamorfosis por polaridad. Hay que decir que la estructura del corazón se 

encuentra en el polo opuesto de la del pulmón. Y todos los órganos orientados hacia adelante son 

Transformaciones sucesivas de la estructura cardiaca. El útero femenino se encuentra, evidentemente, 

en este caso. Y hablo de él porque hay igualmente un útero masculino, pero éste sólo existe bajo forma 
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de cuerpo etérico en los hombres. El útero no es otra cosa un corazón transformado. De esta forma de 

considerar las cosas parte toda una comprensión de esta organización del hombre. 

En esta otra actividad, que tiene su centro, si lo puedo decir así, en lo que del movimiento del corazón 

se ha detenido, despliegan en el hombre su acción sobre todo las grasas y los hidratos. Claro está, 

esta acción se extiende al cuerpo entero. Pues, al igual que el cuerpo respira y desarrolla el espíritu, 

por otro lado, está ocupado en disponer de la materia y en rehacer desde el punto de vista funcional, 

los sistemas dinámicos, de cara a la combustión. Este hecho va a mostrarnos cómo, con una visión 

verdaderamente interior del organismo humano, pasamos siempre a los datos terapéuticos. Pues nos 

aclara un poco el caso de la enfermedad conocida antes como tuberculosis pulmonar, sin contar con 

los otros nombres que ha recibido por razones puramente teóricas. Esta afección resulta de las 

diferentes influencias que tienen en común desviar al hombre de lo extraterrestre, para empujarlo hacia 

lo que es terrestre, la vida por ejemplo en habitaciones insanas etc. Todas las descripciones de la 

tuberculosis pulmonar se resumen en que el enfermo está sustraído al sol y al universo, para ser 

empujado hacia lo que le separa de ellos, hacia lo que paraliza el placer que surge con el contacto de 

las influencias extraterrestres, que son absorbidas a través de los sentidos y de las percepciones 

sensoriales, sobre todo. Su alma, su sensibilidad no pueden penetrar en los sentidos, y descienden al 

pulmón, que tiende a hacerse un órgano del pensamiento, a hacerse cabeza. Y, en efecto, el pulmón 

va a ilustrar por su forma exterior, que él quiere hacerse cabeza, que quiere tomar una forma que 

traduzca entonces las fuerzas osificantes de la cabeza en el pulmón. ¿Qué hacer para contrarrestar 

esta tendencia? 

Para contrarrestarlo, hay que pensar que se trata de un relajamiento de la normal actividad astral, 

mientras que la actividad del Yo es muy fuerte. La actividad del Yo comienza a superar la actividad 

astral. Es esto lo que hay que impedir. Es justamente la percepción sensorial de fuera la que estimula 

particularmente la actividad del Yo. Y todo lo que es percepción sensorial exterior, se continúa en el 

seno del organismo humano en los sedimentos salinos. Estos últimos son irregulares en él que 

presenta una tendencia a la tuberculosis pulmonar. Es este el punto, a partir del cual tenemos que 

actuar. Por fricciones de sal, hay que ayudar al pulmón a no sucumbir ante los procesos irregulares, 

Fricciones de sal, en aplicación externa, van a contrarrestar los procesos de esclerosis que se 

producen desde el interior. 

Claro está, una acción como la que la sal ejerce desde fuera debe ser conducida de cara a inducir al 

organismo para que admita lo que quiere entrar desde el exterior. También podemos tomar baños 

salados, baños muy salados, pero hay que hacerlos de forma que el organismo este inclinado a asimilar 

este aporte exterior, a responder, pues, desde el interior. A propósito de esto, pueden reflexionar lo 

siguiente. Este reflexionar resultará en parte de lo que ha sido discutido ya el año pasado. 

Si queremos estimular el organismo para que despliegue, a partir del interior, una actividad que regule 

por interacción ciertas fuerzas de la organización exterior se trata de administrar Mercurio, en 

pequeñas dosis, en el sentido de la homeopatía. En esta perspectiva, el Mercurio es un medicamento 

interesante, un regulador importante. También importa observar la dosificación Es el sistema del 

metabolismo y de los miembros el que se parece más a la naturaleza exterior. Si es él el que se 

encuentra en dificultades y tenemos que actuar sobre él, debemos tomar dinamizaciones bajas. Desde 

que llegamos al hombre medio, hay que tomar dinamizaciones medias. Y, cuando se quiere actuar a 

partir de lo que concierne a la espiritualidad en la cabeza, hay que utilizar las dinamizaciones más 

elevadas. En este caso, se trata de la actividad pulmonar, que pertenece al hombre medio. La 

dosificación del mercurio debe ser aquí una dinamización media. Cuando actuaremos sobre la cabeza, 

que repercute sobre todo el organismo, necesitamos las dinamizaciones más elevadas. Por este 

hecho, su acción es particularmente benéfica, allí donde se piensa que se debe actuar por medio de 

combinaciones de Silicium. Estás exigen, por naturaleza, ser más diluidas, puesto que tienden siempre 
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hacia la cabeza, hacia la periferia del cuerpo, lo que es evidentemente correcto con relación a la 

formación cefálica, Por el contrario, cuando por motivos diferentes, se tienen razones para utilizar las 

combinaciones de Calcium, seremos justos no subiendo a las dinamizaciones más elevadas, sino 

empleando mis bien las dinamizaciones inferiores. El criterio en materia de dinamización reside en la 

idea que uno se hace de la necesidad de intervenir en el sistema de los miembros y del metabolismo, 

o en el organismo medio del sistema rítmico, o también en el organismo cefálico. Para esto, claro está, 

debemos tener en cuenta que el organismo cefálico extiende sus fuerzas al organismo entero. Así, por 

ejemplo, un hombre enfermo del pie puede estar alcanzando por una enfermedad de la cabeza y que 

la causa del mal esté en la cabeza. Entonces, no se tratará de curar a partir del metabolismo, sino a 

partir de la cabeza. Habrá que escoger dinamizaciones elevadas, pero no demasiado altas, del 

medicamento que sin duda actuar bien en dinamizaciones bajas, cuando se sabe que hay que curar a 

partir del metabolismo. Habrá que hacerlo poco a poco. El detalle solo se precisará si nos prestamos 

a la observación exacta del resultado de las experiencias. Tenemos que intentar orientamos como lo 

he indicado. 

Se trata por lo tanto de que solo puede hablar de curaciones aquel que recuerda con cuidado todo 

aquello que le ha surgido por su experiencia. Cada experiencia particular es instructiva y da sus frutos. 

Ahora bien, si tienen en cuenta lo que acabo de decir, no va a resultar misterioso que existan, por 

ejemplo, enfermedades que afectan justo al cerebro y al hígado. Pues el hígado es un cerebro 

metamorfoseado. La degeneración simultánea del hígado y de los ganglios cerebrales se coloca 

precisamente en esta línea; estamos en presencia de un estado patológico que es mas acentuado que 

el estado que causa la tuberculosis pulmonar, Este es sólo la metamorfosis acentuada de la 

tuberculosis pulmonar. Así, habrá que emplear una dosis mayor del mercurio en el uso interno y, en 

uso externo, no nos mantendremos en las fricciones de sal, en los baños, en el cloruro de sodio o la 

sal de cocina ordinaria. Tendremos que pasar a las sales de calcio. Esto es lo que hay que decir. 

Ahora vean donde se encuentran las causas de los errores y donde se descubre lo que es correcto, 

cuando se considera al organismo humano a partir del interior. Imaginen que alguien se presenta para 

declarar que aquí hay una enfermedad que él va a curar por el mercurio; y, de hecho, obtiene un 

resultado. Sin embargo, la enfermedad en cuestión no está forzosamente en relación con la sífilis, pero 

nuestro personaje se ha hecho la idea, el mercurio lo cura, por lo tanto, se trata de procesos sifilíticos 

o luéticos. Este no es necesariamente el caso. También comprendan mejor ahora lo que dije el año 

pasado sobre las enfermedades mentales. Hace algunos días, al hablarles del reblandecimiento 

cerebral, hice alusión a la enfermedad paralitica. Pero, al decir parálisis, no somos muy precisos. 

Siempre se ha tenido la impresión de que se habla según el síndrome exterior. Sin embargo, la cuestión 

que se plantea en el presente es saber si, según las observaciones del año último, Las causas 

verdaderas de las enfermedades mentales deben ser buscadas, en el fondo, ¿en las deformaciones 

de los órganos? Esto es también el caso, y sobre todo el caso si sólo contemplamos los síntomas 

psíquicos, pues entonces el resultado es prácticamente nulo. Sin embargo, podemos decir que 

complejos psíquicos similares pueden retrotraerse a causas patológicas completamente diferentes. En 

la enfermedad supuestamente mental, se trata siempre de buscar la deformación de los órganos, de 

encontrar algún órgano que no funciona bien, para preguntarse enseguida sobre las razones de la 

perturbación funcional, La causa de ellos está en el deterioro de las fuerzas que en el fondo son las 

que dan estabilidad a la síntesis de proteínas, y o en las que son variables. En el enfermo, existe, pues, 

la tendencia permanente a destruir la estructura plástica y primitiva de un órgano. Y por ello tampoco 

se actúa bien si se pona fuertemente el acento en lo que representa el metabolismo en los líquidos de 

los tejidos, justamente el otro polo. Es decir, con lo que en el organismo representa el metabolismo, no 

resultara nada, si sólo se consideran los síntomas. Por el contrario, es extremadamente importante 

para el conocimiento de las enfermedades mentales, estudiar los excrementos. En esto se encontrarán 

siempre puntos importantes de estudio. E investigar que carácter tienen las deformaciones en las 
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enfermedades mentales, es extraordinariamente importante, pues ya dije el año pasado, que, en 

ciertas formas de enfermedades mentales, existe la manía de formar imaginaciones, inspiraciones. 

Esto es precisamente la señal de la emancipación del espíritu en el interior del hombre.  

Si, efectivamente existe esta manía, la causa estará en un defecto en un órgano. Cuando el órgano no 

es defectuoso, cuando su constitución es normal, forma también imaginaciones, pero éstas son 

inconscientes. Si una parte del órgano es defectuosa, resulta la manía de formar imaginaciones y, 

además, la imaginación no es cubierta por el órgano y se presenta bajo forma de alucinación. Ver 

croquis, 

 

 

Light = Claro 

Red = Rojo 

 

 

también quiero decir que, si contemplamos un órgano y las imaginaciones que se desarrollan en su 

interior (ver sobre el croquis, en rojo), la irradiación de estas imaginaciones se extiende sobre el 

organismo humano entero (ver sobre el croquis, en claro), entonces tenemos un órgano deformado, 

que no puede desenvolver correctamente en su plástica la formación de imaginación (rojo) y por la otra 

parte, como es anormal, está formación penetra en la consciencia. Así surgen las alucinaciones y las 

visiones. Por otra parte, el órgano está deteriorado y surge por eso la necesidad de imaginaciones 

verdaderas. Sólo la visión interna de estos hechos puede darnos la explicación. 

Avanzaremos, por una parte contestando a las preguntas que se han formulado, y por la otra 

explicando nuestros medicamentos. Ahora vamos a escuchar la conferencia del Dr. Schidegger. 
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SEPTIMA CONFERENCIA 

 

Domach, 17, Abril 1921 

Conocimiento global antroposófico del mundo como base de la apreciación terapéutica. Relación de la planta 

con el organismo humano: relaciones terapéuticas de la raíz: genciana, geo, lirio. La hoja: la mejorana. La flor: el 

sauco. La semilla: el comino. La metamorfosis del proceso sensorial y las consecuencias para el concepto 

terapéutico. Principios del tratamiento con metales. Polaridad de la planta y del plomo. 

 

Si ahora me ocupo de la farmacología, desearían destacar, que en aquello que intentamos inaugurar 

en relación con los medicamentos debemos incluir también lo siguiente; en especial destaco, que 

apenas me detengo en explicar cómo se han desarrollado en mi las ideas sobre este u otro 

medicamento. Me importa, sobre todo, que ustedes mismos puedan llegar a contemplar la utilización 

de una sustancia como medicamento. Quisiera que la contemplación que hay que adquirir sobre una 

sustancia para que se convierta en medicamento se desarrolla en su propia alma, Es por lo que quisiera 

que la exposición de hoy tenga el carácter de prueba modélica de cómo se adquiere una visión de las 

propiedades terapéuticas de una sustancia. Antes, huy que destacar que la base de estas reflexiones 

reside en el conocimiento de los principios más elementales de la antropología antroposófica. Pues 

solo surgirá la interpretación correcta del medicamento, si en cierta manera hay un entusiasmo desde 

el inicio para situar estas reflexiones en el sentido antroposófico. Verán, por lo tanto, que todo lo que 

he dicho en los últimos días en lo que hoy abordaremos como prueba modélica. 

 

Partamos del hecho de que la planta permita estudiar en especial de cómo es la relación del entomo 

del hombre con el hombre mismo. Si primero se comprende los procesos en lo vegetal, entonces se 

podrá adquirir mejor la visión correcta sobre la continuación del proceso mineral en el interior del 

hombre. Si se hace una reflexión así, y esto tienen que ver de nuevo con todo lo que hemos 

considerado en los últimos días, hay que tener claro que un impulso formador cósmico abarca todo el 

proceso de la formación vegetal, que el proceso de la planta, desde la raíz y la hoja hasta la flor y la 

semilla, se configura desde todo el cosmos, y que este proceso que tiende hacia la configuración de 

la planta no lo podemos reemplazar por una mera síntesis, por los artificios de una síntesis química. 

Pues hay que tener bien claro, por ejemplo, que, al tratar de la raíz de la planta, se tiene que ver, en 

cuanto a la morfogénesis, con la parte vegetal ligada a las fuerzas internas de la superficie de la tierra. 

Ahora bien, desde el punto de vista anímico espiritual, el hombre es un ser donde lo vegetal crece 

desde arriba hacia abajo. Su cabeza encierra, muchas de estas fuerzas que se encuentran en 

interacción con las fuerzas de la Tierra. Existe un parentesco profundo entre lo que, en la planta se 

hace raíz y el conjunto de las fuerzas de la cabeza humana. También será necesario siempre elucidar 

el proceso que se cumple en la raíz de la planta y reflexionar sobre la interacción de este proceso con 

la cabeza humana. Queremos, sin embargo, hacer algunas reflexiones particulares para que vean 

cómo se puede lograr esas ideas. Consideremos simplemente la raíz del Genciana, por ejemplo, de 

Gentiana Lutea: decimos que la Genciana es una planta que manifiesta lo floral hacia el exterior 

intensamente. Tenemos, pues, en la raíz, fuerzas llevadas hacia lo floral. En otras palabras, las fuerzas 

de la raíz son algo débiles. De la Genciana, por lo tanto, se entrega mucho hacia lo floral y lo foliar. Sin 



Nueve conferencias pronunciadas en Dornach, para médicos y estudiantes de medicina del 11 al 18 de Abril de 1921 

GA 313 -PUNTOS DE VISTA CIENTÍFICO ESPIRITUALES PARA LA TERAPIA        Página 54 de 78 

embargo, toda la forma de la flor muestra que la cualidad de la raíz está fuertemente presente. No 

debemos por ello pensar que la Genciana ejerza un fuerte efecto sobre aquello que en la organización 

del hombre parte de la cabeza como directamente cefálico, es decir, como efecto físico exterior. 

Debemos más bien esperar una acción sobre la estimulación respiratoria de origen cefálico. Y como 

en el organismo, los efectos se ejercen siempre en polaridades, debemos imaginarnos que la 

utilización de la raíz de Genciana arrastra sobre todo a los órganos digestivos a respirar más, en el 

sentido expresado ayer. Incitamos pues al estómago y al intestino a respirar más, pero tenemos que 

recordar, como hemos aprendido en estas conferencias, que, para estimular la actividad respiratoria, 

la planta debe sufrir un tratamiento antes. Es decir, que hay que preparar una decocción con las raíces. 

Vean cómo se puede contemplar todo. Ahora se va algo hacia el exterior. Se dice que la Genciana 

tiene un gusto amargo, un olor muy fuerte y que, por este hecho, tiene propiedades importantes y muy 

activas sobre lo astral. Es decir, tenemos que ver con efecto sobre la esencia astral en el ámbito de la 

digestión del hombre. Ahora bien, la raíz de Genciana contiene también lo dulce, contiene azúcar. 

Recordaran que he repetido en varias ocasiones la fuerte estimulación de la acción del Yo que resulta 

de la asimilación del azúcar por el proceso de organización del hombre. A este respecto, podemos 

estudiar las estadísticas exteriores, a propósito de los pueblos donde la actividad del Yo es débil, como 

los pueblos rusos, los de Europa oriental. El consumo anual de azúcar de estos pueblos es débil, 

mientras que, desde el punto de vista estadístico, es más alto entre los ingleses, donde la actividad del 

Yo es extremadamente activa. De manera general, esta actividad aumenta a medida que se progresa 

hacia el Oeste. También hay que tener en cuenta los datos de este tipo, si queremos adquirir un 

conocimiento del mundo. 

Además, la raíz de Genciana es rica en aceites grasos. El aceite graso es aquel que, pasando a la 

digestión, actúa fuertemente sobre la respiración inferior, pues estimula la movilidad interior de los 

órganos gástricos e intestinales. Vean cómo podemos perfectamente entregarnos, por nosotros 

mismos, a una descripción de lo que sucede en el organismo humano y destacar con prontitud que es 

la actividad astral la que se encuentra estimulada, a saber; la movilidad del estómago y del intestino. 

De modo que se puede decir: el intestino desarrolla una actividad más activa, el estómago se fortalece. 

En conjunto toda la acción se origina por un fortalecimiento del cuerpo astral. Todo este conjunto tiende 

a que el proceso de mineralización aparezca en el hombre hasta el grado en que consolide los órganos 

y por ello los haga más fuertes. Resumiendo, podemos decir: si se emplea una decocción de raíz de 

Genciana, entonces se pone al cuerpo astral en una mayor actividad, y por el contenido en azúcar de 

la raíz se le deja al Yo ayudar. Esta ayuda del Yo comporta, sin embargo, un peligro; el golpe de látigo 

dado por el Yo en el polo inferior provoca una reacción en el polo superior, y los pacientes tienen 

cefaleas como efecto secundario. Sin embargo, como he dicho, hay una acción en todas estas 

direcciones. Tenemos, pues, una acción esencialmente estimuladora del intestino, y por esto es un 

medicamento que emplearemos, sólo o en combinación con otras sustancias, cuando notamos 

manifestaciones patológicas como anorexia, o dispepsia, por ejemplo, y, especialmente, en caso de 

estasis abdominal. Podemos discernir igualmente cómo esta actividad del estómago y del intestino 

estimula el metabolismo en general. Así, el metabolismo se estimula y se activa internamente, y por 

este hecho, tendremos también influencia sobre las tendencias a la gota y al reumatismo. Además, el 

uso racional de la raíz de Genciana tiene, aunque no en una medida fuerte, una virtud febrífuga 

secundaria. Pues, mientras la actividad intestinal es minada, una reacción se produce en el polo 

superior del hombre y, desde ahí, surge enseguida la fiebre. Así pues, si fortalecemos el hombre 

inferior, creamos en un contrapeso en el polo superior, y esta intervención es febrífuga. 

He aquí una reflexión que tenemos que hacer para descubrir las relaciones concretas del mundo 

exterior con el interior del hombre: debemos prestar atención a las corrientes cuya acción se ejerce 

desde fuera sobre el hombre. Rosenbach ha hecho un extraordinario trabajo de aproximación a esto. 

Pero si sólo se habla de estas corrientes en forma abstracta, entonces no se es consciente, que aquello 
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que actúa desde el exterior procede de las cosas concretas. La acción exterior resulta, por ejemplo, de 

le existencia de relaciones como las que hay entre la naturaleza de las raíces en el mundo vegetal, las 

fuerzas activas en la naturaleza de las raíces, y de su acción al introducirla finalmente en el hombre. 

De esta forma se capta verdaderamente, se coge de la mano, estas cosas que por lo demás sólo se 

caracterizan abstractamente como corrientes. Para la ciencia espiritual, se trata de desprender lo que 

es realmente concreto, de poner en evidencia el proceso realmente objetivo. 

 

Desde este punto de vista, vamos a considerar a una planta muy instructiva, el clavo común, Geum 

urbanum y tomamos de nuevo la raíz. Una vez más, hacemos una decocción; ahora es importante 

considerar al clavo, acordándose de lo que dije sobre la raíz de Genciana. Como estamos en la raíz, 

hay que suponer a priori, una interacción con las fuerzas de la cabeza. El sabor de esta raíz es muy 

amargo. La raíz del clavo común contiene aceites esenciales. Hay que prever que este aceite esencial 

actúa sobre las partes del organismo que no están tan alejadas del intestino, o incluso comprometidas 

en este órgano, como las partes de las que hemos hablado a propósito de la raíz de Genciana. Aunque 

nos vamos a fijar sólo en lo que va a pasar en el estómago, o, tal vez, sólo en el esófago, Debemos 

tener en cuenta un dato esencial; la raíz del Clavo contiene féculas. Es decir que llamamos, de algún 

modo, a las fuerzas cuya actividad es más fuerte de lo que tendría que serlo para asimilar el azúcar. 

El azúcar debe ser aislado en principio; la raíz del clavo contiene tanino; y a él hay que dirigir siempre 

la mirada si se quiere estudiar de alguna manera sus virtudes terapéuticas. El tanino es sinónimo en 

efecto, que la acción del almidón se dirige hacia lo físico, de algún modo, que debemos situar la acción 

de la raíz del clavo más baja, más cerca del Yo que del cuerpo astral; tenemos allí un refuerzo de la 

estimulación del Yo. Es por esto por lo que contemplamos lo que sucede en el organismo inferior del 

hombre. Aquí, la acción que resulta del Yo, es pues diametralmente opuesta a la estimulación de la 

cabeza. Se trata de lo que me gustaría llamar la digestión exterior, el ataque de las sustancias desde 

el estómago, antes incluso de que sean entregadas a la actividad intestinal. Como todo se extiende en 

todo en el conjunto del organismo humano es lo que en el intestino permanece del aparato 

neurosensorial que es estimulado en los órganos digestivos y se trata, pues, de una acción 

predominante del Yo. 

¿Qué resulta de ello? En primer lugar, la raíz del clavo va a tener una fuerte acción febrífuga. La 

segunda consecuencia será que es posible actuar desde la digestión situada más hacia delante sobre 

la digestión posterior, pidiendo un esfuerzo menor a esta última, es decir, a la actividad intestinal 

propiamente dicha. Tenderemos, pues, para combatir sobre todo las diarreas, las secreciones 

mucosas, si tenemos, en cuanta que estos hechos residen precisamente en que un esfuerzo 

demasiado grande es pedido a las funciones que se destacan más de la actividad digestiva interna. 

Ven, pues, que estas reflexiones llevan a considerar cómo las fuerzas exteriores impregnan lo que se 

encuentra en el interior del ser humano. 

Como esta reflexión sobre las raíces es de una importancia capital, estudiamos también una raíz al 

tomar como ejemplo Iris Germánica, lirio. Hagamos también una decocción de raíces. Sólo por su 

presencia exterior, el Iris de Alemania nos enseña que actúa fuertemente sobre el Yo. El olor 

nauseabundo y el sabor amargo revelan, de entrada, que vamos a hacer entrar al Yo en interacción 

intensa con el mundo exterior. En la raíz de Iris se encuentra también el ácido tánico que estimula 

fuertemente esta acción física. También encontramos allí otro estimulador de la actividad del Yo, la 

fécula, Y, en fin, la raíz de Iris contiene resinas cuya acción física se despliega por todos lados donde 

se encuentran estos cuerpos. Todo esto empuja al Yo a desplegar una actividad intensa. El efecto de 

esta actividad, de este empuje del Yo, se observa en la función urinaria así como en una cierta acción 

purgativa. Son signos exteriores características de la actividad del Yo. Y nosotros deduciremos de ellos 

los estados a combatir, preguntándonos a qué está expuesto el organismo humano, si todas estas 
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funciones son irregulares. Concluimos con la hidropesía y manifestaciones análogas. También 

tenemos en la decocción de raíces de Iris, un medio para intentar combatir estados análogos a la 

hidropesía y a ella misma. 

Vean con esto al tipo de reflexiones a las que tenemos que dedicarnos. Ahora, si subimos a lo largo 

de la planta para considerar la hoja, la "hierba" de las farmacias, la parte frondosa de las plantas y 

tomemos una planta característica, la mejorana, por ejemplo, Origanum mejorana. Pero, sepamos bien 

que, al subir hasta la hierba, vemos como la naturaleza ejecuta por ella misma algunos de los procesos 

que nosotros teníamos que realizar antes con la raíz. Por esto no conviene preparar, de entrada, una 

decocción, cuando tomamos la hierba de la planta. Le damos fuerzas más sutiles y las desprendemos 

por medio de la maceración. Las fuerzas que necesitamos en suma pasan de la hierba a la maceración. 

Quisiera decir, una vez más, que pueden captar con los sentidos de lo que se trata en este caso. 

Tengan el sabor particular de esta maceración, un sabor que Yo llamaría calorífico. Este sabor es, al 

mismo tiempo también, un poco amargo. Después, tenemos el olor aromático, los aceites esenciales 

que confirman cómo una preparación de este tipo actúa hacia el exterior. Después, tenemos otra 

propiedad que se añade, cuya acción física se expresa en el paso por estómago y el intestino. Esta 

hierba, la mejorana, contiene todo tipo de sales, así pues, la maceración de esta hierba es muy activa 

sobre la actividad respiratoria de los órganos internos. Surge así una cierta actividad respiratoria de 

los órganos internos. Esto se traduce en la acción sudorífica de esta maceración. Así, por reacción, su 

acción refuerza la actividad de los órganos internos. Al emplear la maceración de hierba de mejorana 

podemos combatir los enfriamientos catarrales y también la insuficiencia uterina. 

Todo esto aparece más claramente aún cuando pasamos a los efectos de la flor. Descubrámoslos en 

los detalles muy demostrativos de la planta, en la eclosión de muchas pequeñas flores, que forman la 

inflorescencia, por ejemplo, en el sauco, Sambucus nigra o en la lila. Y sepamos bien que las fuerzas 

que brotan en la planta son precisamente las que tienen mucha afinidad con el entorno de la tierra, las 

que contienen las influencias cósmicas, las corrientes cósmicas. Es esto lo que destacamos gracias al 

contenido de las flores de sauco en los aceites esenciales. Destaca más por su contenido en azufre. 

Este compuesto mineral nos ofrece cómo estimular eficazmente la respiración, pero estimulamos esta 

función por otro lado, estimulamos la organización respiratoria propiamente dicha, mientras que antes 

hemos hablado de estimular la respiración en los órganos digestivos y en la prolongación de esos 

órganos y esto antes de que la respiración alcance a los órganos respiratorios. Es, pues, casi evidente 

que utilicemos la flor de sauco, preparada en maceración, para estimular más particularmente la 

actividad etérica del organismo humano. Sólo pasando por la actividad etérica, la actividad astral será 

reforzada, es decir, la respiración sobre todo de los órganos superiores y posteriores, pero menos en 

los órganos de la cabeza que en aquellos que son respiratorios en el sentido propio de la palabra. 

Claro está, las reacciones se producen por todos lados y, con este propósito, contemplaremos las 

reacciones seguidas, en el caso presente, de exoneración y de Sudoración. Ahora bien, la estimulación 

contempla los órganos respiratorios. Es la actividad respiratoria normal la que es estimulada. Y, 

además, la estimulación de la actividad respiratoria normal debe repercutir sobre la sangre; se produce, 

pues, una estimulación de la circulación de la sangre a partir del interior del hombre. En todo esto, 

desciframos la indicación anticatarral de un remedio de este tipo, la indicación sudorífica. Nos 

serviremos de ella con provecho en caso de ronquera, de tos. Y como el efecto primitivamente directo 

se manifiesta ahora polarmente, podremos utilizar este remedio igualmente en caso de afecciones 

reumáticas. 

Vean que se trata siempre de leer en la acción de los remedios sus virtudes curativas. Imaginemos, 

ahora, que tenemos que actuar particularmente sobre la organización cefálica: ¿Qué depende de esta 

organización? 
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De la organización cefálica depende su polo opuesto, la digestión y, sobre todo la digestión más 

ordinaria, causa de tantas enfermedades graves. Tenemos que saber que, a partir de la cabeza, 

podemos influir sobre la digestión más ordinaria. Tenemos que tener claro que podemos influir a la 

cabeza desde la digestión más ordinaria. También, hay que destacar que, si a través de algo activamos 

el interior del hombre, es decir, que actuamos sobre la digestión para extender su acción de algún 

modo hasta la cabeza, para que despliegue verdaderamente una acción a partir de ella, debemos 

reunir todo tipo de condiciones a fin de que, si introducimos en principio lo vegetal en el interior, lo 

estructuramos de tal forma que llegue a actuar hasta en la cabeza. Tenemos que estar atentos, sobre 

todo cuando queremos emplear de semillas. Por naturaleza, estás se prestan bien a una acción sobre 

las digestiones más ordinarias. Esta acción directa conlleva reacciones que repercuten sobre la 

cabeza. Pero, evidentemente, es muy difícil llevar la acción de la digestión hasta la cabeza. Conviene 

pasar a la preparación de una decocción muy concentrada de semillas, si el enfermo la soporta. 

Podemos instruimos particularmente sobre la cuestión, contemplando el efecto de las semillas de 

comino, con una decocción de estos granos. Encontramos pronto aceites esenciales, agentes de una 

acción específica sobre el Yo. Después, encontramos cera y resinas, cuyos efectos son muy 

pronunciados en el ámbito físico. Estos efectos fuertes se muestran en el olor a raíz. Pero además 

encontramos en esta decocción mucopolisacáridos. 

Al reunir estos datos con nuestras reflexiones de los días pasados, encontramos un conjunto de 

acciones fuertemente estimuladoras de la actividad del Yo. Se trata de una acción real sobre la 

actividad neurosensorial, oculta en los órganos digestivos. Una metamorfosis muy atenuada de esta 

actividad neurosensorial se extiende hasta los órganos digestivos. Diría incluso que una decocción de 

este tipo actúa sobre el polo inferior del hombre como por una metamorfosis subconsciente de nuestras 

percepciones sensoriales exteriores. Somos incitados, diría Yo, a percibir con el sistema digestivo lo 

que se desarrolla en él como proceso digestivo. Es por esto por lo que este remedio está tan indicado 

en forma de lavatorios (lavativas), pues, administrando así, debe suscitar, en suma, un proceso 

neurosensorial. Consiste, en efecto, en la administración exterior de las fuerzas sutiles contenidas en 

semillas de comino y provoca un tipo de percepción subconsciente en los órganos digestivos. La 

estimulación de los líquidos de los tejidos letárgicos es particularmente intensa. Al suscitar, pues, un 

tipo de refuerzo neurosensorial, la actividad perceptiva es claramente desplazada al interior del ser 

humano. La percepción del ser humano se dirige hacia los órganos digestivos. Combatimos así todo 

lo que se opone, por decirlo así, como el polo antagonista en una actividad interior, susceptible de ser 

percibida y consistiendo esencialmente en la percepción interna, cuando nuestro organismo comienza 

a manifestarse de manera muy eruptiva. Este organismo podemos percibirlo claramente cuando 

despliega una actividad orgánica de este tipo. De ello resulta que la actividad desplegada por el sistema 

neurosensorial, es decir, una especie de metamorfosis de la percepción exterior actúa por inhibición, 

así pues, de manera curativa, sobre una actividad de este tipo, que consiste en una percepción que 

viene del interior. También podemos hacer uso fructuoso de este remedio en caso de espasmos de 

estómago, de cólicos, de meteorismo.  

Existe aún otro proceso muy interesante; imaginen de manera muy viva la actividad subconsciente que 

se despliega, en suma, en estos casos. Es muy parecida la actividad de la percepción exterior, sólo 

que esta reside de algún modo en el interior. Piensen que existe una cierta relación entre la actividad 

perceptiva exterior y la actividad de los reflejos. Las percepciones pueden dar lugar inmediatamente a 

movimientos defensivos, si estas son inconscientes. Consideren ahora esta colaboración de la 

actividad perceptiva y la actividad de defensa y la trasladen a la actividad interna de los líquidos de los 

tejidos. Ejercen la actividad de la percepción exterior como si de algún modo nadaran en el aire. Si lo 

dibujamos esquemáticamente: si en este lugar (ver sobe el croquis siguientes, en claro) 
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Light = Claro 

 

Red = Rojo 

 

Bleu = Azul 

 

 

se representan el aire en el que cual nos encontramos, penetrado de luz, vean que la percepción 

exterior (rojo) se despliega en esta dirección, la reacción interna se despliega en esta dirección (azul). 

Existe, pues, en cada órgano de percepción, una sinergia entre la acción exterior y la reacción interior. 

Por más que queramos recurrir a una imagen exterior y abstracta, hay que considerar sólo esto, 

rechazando teorías materialistas recientes que han propuesto la teoría de los nervios centrípetos y de 

los nervios centrífugos. Ver croquis. Esta interpretación no es inteligente, al igual que si decimos que 

al presionar una pelota elástica, esta recupera después su forma original a través de otra fuerza que 

es la fuerza contraria a la que se ha dado a la pelota. No es inteligente hablar de nervios motores como 

tampoco explicar la elasticidad de la pelota atribuyéndolo un centro cuyo empuje respondería a la 

presión exterior. Sólo se trata de la restitución de la forma original. Este es el efecto que aparece y 

para él que no se necesita ningún nervio especial, pues el conjunto de la acción y reacción están 

incluidos en astralidad y la naturaleza del Yo. 

Imaginen ahora que todo este proceso en el líquido de los tejidos, pasando por la actividad etérica (ver 

sobre el croquis siguiente, la zona amarilla). 

Red =  Rojo 

 

Yellow = Amarillo  

 

Violet = Violeta 

 

 

En condiciones normales, claro está, no hay proceso sensorial en el líquido del tejido, pero él puede 

ser suscitado por lo que acabo de hacer alusión ahora. Ver croquis. Se produce entonces una especie 

de tendencia a la contracción, a la acción en dirección del organismo. Pero se trata de un proceso 

(rojo) que se lanza como al asalto contra la fuerza (violeta) dirigida hacia el exterior en el líquido del 

tejido. Esta fuerza se hace valer y actúa oponiéndose. Así, introducimos en el líquido del tejido, un 

proceso sensorial, la metamorfosis de un proceso sensorial. Es muy interesante observar cómo se 

introduce en el líquido del tejido una metamorfosis del proceso sensorial exterior. Ahora, debemos 

buscar, en la vida normal, donde se origina en el líquido del tejido un tipo de metamorfosis del proceso 

sensorial en el interior del hombre, un tipo de proceso sensorial condensado. Hay uno que se forma 

en la secreción láctea de la mujer. Se trata de una metamorfosis interiorizada, concentrada, del proceso 

sensorial externo. Supongamos ahora que la secreción láctea sea insuficiente, y tenemos toda la razón 
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al poner en práctica este proceso sensorial interiorizado, concentrado en el líquido del tejido. Y, 

precisamente, tenemos en la decocción de las semillas de comino aquello con lo que suscitar un 

proceso estimulador de la secreción láctea. 

Estos hechos han sido escogidos por mí como ejemplos para poder comprender el conjunto de las 

actividades del organismo humano y las relaciones de este organismo con el mundo exterior. 

Consideren sólo lo que acabo de mostrarles. Consideren, desearía decir, con precisión y se digan: la 

decocción de las semillas de comino contiene resina, cera; es decir: sustancias que suscitan una acción 

física particularmente intensa, por el hecho de su consistencia. Así, la resina y la cera, aunque, 

condensadas en el interior, van a parecerse mucho a lo que impresiona desde fuera a los sentidos. 

También hay en esta semilla un aceite esencial y un monosacárido. Estos cuerpos estimulan la 

reacción del Yo. Encuentran ahí las propiedades reunidas por el proceso sensorial: la acción exterior 

y la reacción hasta el fondo del Yo. Van a transformar este proceso sensorial, precisamente sin que 

haya percepción sensorial, sino trasladando al interior esta interacción, al sistema de fuerza de los 

líquidos de los tejidos, entonces obtienen un proceso sensorial interior. La secreción láctea es un 

proceso de este género. Verán así que toda la organización humana puede contemplarse de esta 

manera. 

Estas son reflexiones en las que hay que ejercitarse si queremos llegar a destacar la acción sustancial 

interna de las sustancias exteriores. Imagínense que lo intentamos con medicamentos minerales-

metálicos. Entonces lo verán más fácilmente si tomamos lo que hemos aprendido con la acción de lo 

vegetal. Pero se podrá aun decir algo. Se podrá decir: algo ha pasado con lo mineral, por el hecho de 

que su acción se prolongada en el vegetal. Se trata de una transformación de las fuerzas minerales lo 

que se ha producido en la mineralización y en la vegetabilización. Hay, pues, una virtud terapéutica 

que descansa sobre esta transformación de las fuerzas minerales. Supongamos que inauguramos un 

instituto terapéutico que está rodeado de un terreno, estercolamos, de algún modo, la tierra con todo 

tipo de productos minerales y dejamos actuar a un suelo cuyo contenido conocemos bien. Allí, 

cultivamos distintas plantas, de las que queremos utilizar las raíces, la hierba, el fruto, etc. 

Dominaríamos, pues, el proceso que consiste en hacer transformar el mineral por la planta, para hacer 

de él un medicamento. Podemos reforzar el procedimiento a partir de plantas ya cultivadas de esta 

forma para tratarlas después como acabo de mencionar. Es lo que vamos a hacer en nuestro instituto 

de Stuttgart y hay que organizarse para ello. Pero, podemos ir aún más lejos. Podemos utilizar lo que 

hemos obtenido ya, haciendo de la planta unos medicamentos para servirse de esta planta como si 

fuera un tipo de abono, a fin de reforzar aún la virtud curativa. Lo que obtendremos hará más eficaz la 

trituración física. Habremos obtenido, pues, una transformación en un producto realmente eficaz, 

confiando a la naturaleza y a las fuerzas que operan allí, la constitución y la preparación Claro está, 

tendremos que saber cómo debe obrar un remedio mineral metálico para ser eficaz. La acción de las 

sales, que, por otra parte, también son medicamentos minerales, producen acciones hacia el interior 

del hombre. Pero las actividades periféricas son precisamente influidas por las sustancias minerales 

metálicas, de algún modo, las más consistentes. A este respecto, hagamos una reflexión, pero desde 

los conocimientos de la ciencia espiritual, porque si no los pensamientos se dispersan en toda clase 

de errores. Los pensamientos científico-espirituales son los que dan al pensar la correcta dirección. 

Tomemos un mineral cualquiera: sabemos que el organismo interior del hombre apenas puede 

captarlo. Para captarlo, la actividad del Yo debe ser estimulada fuertemente, pues es la actividad del 

Yo la que desciende de algún modo hasta el interior de la sustancia para intervenir en ella. Es el Yo 

quien ordena con sus fines la naturaleza interna de la sustancia para movilizarla después en el 

organismo, de cara a la actividad del Yo. De manera tal que el Yo pueda ser reforzado en esta acción 

por el cuerpo astral; cuando utilizamos metales, sustancias minerales, tenemos que procurar estimular 

la actividad del Yo o la actividad astral que repercute sobre el Yo, o también la interferencia de la 

actividad astral y la del Yo. ¿Como obtener esta estimulación?: por ejemplo, preparamos una pomada 
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con el metal y la aplicamos, por ejemplo, sobre una erupción cutánea. Estimulamos así la actividad del 

Yo a partir de la periferia. Al mismo tiempo, esta actividad es estimuladora por acción interna en el 

hombre. En principio, en el interior del hombre la actividad neurosensorial se intensifica en un órgano 

dado. A partir de la actividad respiratoria se hace más intensa, puesto que la estimulación se extiende 

al cuerpo astral Obtenemos así una acción, venida desde el interior, y que actúan contra la erupción 

cutánea. Hacemos llamada al cuerpo entero para combatir la erupción cutánea. 

Ahora bien, podemos estudiar las diferentes sustancias metálicas y minerales. El plomo, por ejemplo, 

es una sustancia particularmente activa sobre la función neurosensorial y por extensión, también sobre 

la función respiratoria interna, pero, al mismo tiempo, sobre la respiración interna que se tiene lugar, 

por ejemplo, en los órganos externos, en la periferia. Así cuando utilizamos el plomo y cuando es 

necesario provocar una reacción como la que acabo de describir, podemos tener muy buenos 

resultados empleando pomada de plomo, o también administrando este metal por la boca. 

Naturalmente, por vía oral, hacemos que la estimulación de los órganos digestivos provoque una 

reacción en el polo superior del hombre, Cuando en el polo superior aplicamos pomadas de plomo, 

actuamos directamente sobre este sistema superior. Y podemos obtener muy buenos resultados, 

precisamente con personas que sufren de alguna debilidad en la cabeza, en las cuales el polo superior 

no despliega una actividad neurosensorial, ni una acción respiratoria correcta, practicando curas con 

plomo, en los límites claro está que protegen de la intoxicación. En todas estas cosas que hemos 

podido abordar en los últimos días y en el último curso se trata de que tengamos claro lo siguiente. 

Existe, ante todo, un gran antagonismo. Todo lo que tiende hacia la plata se comporta, en cierto 

sentido, como metal, opuestamente a todo lo que tiendo más bien hacia el plomo. Nuestros sistemas 

mineralógicos son naturalmente muy insuficientes. Pues, un sistema mineralógico, conforme a la 

naturaleza, debería tener en cuenta estas relaciones entre los metales. Veremos que, en un sistema 

tal, el plomo y sus combinaciones se encuentran en uno de los polos y en el polo opuesto se encontraría 

la plata, mientras que en el centro se colocaría, por ejemplo, aurum, el oro. Los otros metales se 

colocarían junto a sus correspondientes. Digo que hay una polaridad entre la planta y el plomo porque 

la plata actúa directamente sobre la parte exterior del organismo de los miembros y del metabolismo, 

mientras que el plomo actúa sobre las partes exteriores del organismo cefálico. La plata tiene, pues, 

un efecto estimulante del sistema neurosensorial en el organismo de los miembros y del metabolismo, 

favoreciendo desde allí la actividad que penetra todo el cuerpo y que es una estimulación de la 

respiración en todo lo que he llamado ayer una metamorfosis del órgano central, el corazón. 

Por el contrario, todo lo que emana del plomo actúa sobre la actividad neurosensorial de la cabeza y 

sobre la respiración estimulada a partir de esta región. Por este hecho, está acción estimuladora se 

extiende sobre lo que comprende la otra metamorfosis, la formación de la cabeza, del pulmón, del 

hígado. Estos son, pues, los órganos que rodean de algún modo a la otra organización del hombre, 

como el pulmón rodea el corazón. Muestran la formación primordial del hombre todo entero resumido 

por el ser circulatorio. Tenemos, pues, el pulmón que envuelve al corazón, y tenemos la respiración 

envolviendo, abarcando de cierta manera con el ser de la respiración el ser de la circulación. Pero, por 

lo mismo, al considerar al ser humano con relación a su formación cerebral, la del pulmón y del hígado, 

al considerar el conjunto del ser humano en el polo superior y posterior, tenemos una respiración que 

se extiende más lejos, englobando la totalidad de los vasos sanguíneos y del corazón. En cuanto a las 

organizaciones digestiva y sexual del hombre están envueltas de la misma forma por el hombre 

superior y posterior La organización está hecha de modo que el polo superior y posterior del ser 

humano englobe, en el fondo, su polo inferior y anterior. Hay que considerar correctamente la 

coexistencia intima del polo superior y posterior del ser humano con su polo inferior y anterior. Esto se 

expresa principalmente en la relación entre el corazón y el pulmón. En esta coexistencia hay que 

estudiar el fenómeno rítmico después, hay que estudiar la actividad neurosensorial en el polo superior 

y posterior, cuyo polo opuesto se encuentra naturalmente en la parte anterior e inferior del hombre. Si 
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estudiamos, finalmente, lo que se presenta bajo forma de proceso de miembros y del metabolismo en 

el polo anterior y posterior y después la manifestación correspondiente en el polo superior y posterior, 

nos encontraremos en presencia del ser humano completo. Y, así, podremos dominarlo de manera 

adecuada, también en sus otros procesos. 

Partiendo de esto, pasaremos mañana al estudio particular de nuestros propios remedios y nos 

alargaremos, lógicamente en la respuesta a algunas preguntas. 
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OCTAVA CONFERENCIA 

 

Dornach, 18, Abril 1921 

 

Sobre el tratamiento con metales. La noción del veneno. La transformación de la regla homeopática. El proceso 

salino. El proceso metálico. Acción de la irradiación de los metales. Plomo, magnesio, estaño, hierro, cobre, oro, 

mercurio, plata, Repuesta a la pregunta sobre tratamiento del asma. Sobre la terapia parenteral con leche. 

Enfriamiento. Relaciones de los músculos y de los huesos. Estudio del sentido gustativo. Materia y proceso en 

el organismo. La enfermedad de Basedow 

 

Hoy trataremos una serie de cosas que desearía añadir a todo aquello que ya se ha dicho en relación 

con nuestros medicamentos. En primer lugar, quisiera abordar e interpretar, de una forma similar a 

como lo hemos intentado ayer con el mundo vegetal, los procesos que actúan en el hombre en relación 

con lo mineral. Las perspectivas al abordar en este sentido lo mineral son más complicadas que con 

el reino vegetal, ya que tanta con la planta con el hombre se tiene que ver con entidades bien 

circunscritas, mientras que, pasando el reino mineral, encontramos límites menos claros, donde lo uno 

se superpone en lo otro, las diferenciaciones son más difíciles. Además, la preparación de un remedio 

no consiste sólo en utilizar una sustancia dada, sino en captar el proceso en el cual vive la sustancia y 

atraparlo en otros procesos. Además, conociendo la acción de un remedio cualquiera, tendrán a 

menudo que frenar esta acción que habéis suscitado. Tomen el ejemplo del remedio que preparamos, 

según un cierto procedimiento conteniendo plomo mezclado con miel. En este remedio, la acción del 

plomo es regulada por la de la miel En efecto, el plomo actúa muy fuertemente en el ser humano, sobre 

todos los procesos formadores que surgen del Yo. Recordaran que hemos dicho que la formación 

cefálica es una acción física o más precisamente una acción física que emana de la cabeza, después 

de una réplica etérica de otra astral y de otra réplica de Yo. Hemos dicho que, esencialmente, el Yo se 

refleja en el sistema locomotor. La acción del plomo se dirige a esta réplica del Yo, ligada a la del 

astral. En la acción del plomo, contemplamos una fuerza de la naturaleza muy oculta. La observación 

oculta añade una significación profunda a la que se ve en los efectos del plomo. La importancia de 

estos efectos es muy grande para la entidad humana, sobre todo antes de que se disponga a 

descender a la vida física. En este momento, las acciones del plomo cuentan particularmente, pues el 

plomo no posee sólo las propiedades que le conocemos, sino que posee otras diametralmente 

opuestas. Estas últimas resultan de una irradiación cósmica, mientras que las propiedades ya 

conocidas del plomo revelan una irradiación telúrica. ¿Cómo podríamos representar 

esquemáticamente este hecho; tenemos la superficie terrestre y la acción centrifuga del plomo, con 

relación a la tierra? Ver las flechas sobre el croquis. 
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Red = Rojo 

 

 

Las acciones diametralmente opuestas confluyen de todos lados. Su irradiación no tiene centro; estas 

fuerzas no son centrales sino periféricas (rojo). Y estas están ligadas a la formación de lo que es 

anímico espiritual en el nombre. Esencialmente, el ser humano debe haber dejado su dominio cuando 

se presta a descender a las regiones terrestres. Es por lo que el plomo es llamado para ejercer sobre 

la tierra sus fuerzas de signo contrario, tóxicas. Hay en esto un enigma universal, que merece la más 

grande atención, todo lo que se relaciona en el espacio con el ser anímico espiritual del hombre, todo 

lo que podemos mencionar a este respecto, es veneno para el organismo humano. Es por esto por lo 

que hay que recoger el significado del concepto de tóxico. Tenemos que ver por lo tanto con una fuerte 

incitación, estimulación, casi un levantamiento de estas fuerzas que reflejan al Yo en la naturaleza 

humana. Y los efectos del saturnismo tienden, en el fondo, a destruir radicalmente la estructura del ser 

humano, en tanto que es portador de un Yo. Tienden a deshumanizar al ser humano. En efecto, todo 

tipo de síntomas tienden a hacer pasar al enfermo a la nada incorporal, con el precio de su muerte, 

claro está. La extinción de la voz, el desvanecimiento, la obnubilación testifican la destrucción radical 

de las fuerzas estructurantes del ser humano. De nuevo ven como la forma humana es destruida a 

partir del polo superior del hombre, diametralmente opuesto a su polo inferior. La acción destructora 

en dosis masivas en el polo superior del hombre se hace constructiva a partir de su polo inferior, cuando 

se ejerce en dosis débiles, en dilución. 

Aquí quisiera intercalar una reflexión sobre la interminable querella entre la homeopatía y la alopatía. 

Estoy convencido de que no se calmará hasta que no se pueda hablar de la constitución elemental del 

hombre, con los datos de la ciencia espiritual. De un lado, en razón de la experiencia acumulada, no 

podemos dudar, o no deberíamos al menos hacerlo, de la homeopatía. Sin embargo, hay gente que 

se ha acostumbrado a las experiencias y los homeópatas son fenomenologistas mucho más que los 

alópatas, mezclando siempre todo tipo de prejuicios en sus indicaciones terapéuticas. Pues 

precisamente mezclando todo este tipo de reflexiones, de prejuicios y opiniones a propósito del 

organismo humano, apenas entendemos la fórmula de que los efectos patógenos de las grandes dosis 

se inviertan, en pequeñas dosis, en efectos curativos. Pues esta fórmula no incluye el conjunto de los 

hechos. Para comprenderlos, hay que decir que el efecto patógeno en fuerte dosis en el polo inferior 

del hombre se transforma en efecto curativo cuando se le hace actuar, en pequeñas dosis, a partir del 

polo superior del ser humano. La reciprocidad es también verdadera. Esta transformación de la regla 

homeopática basta para calmar la querella en cuestión. 

Después de este paréntesis, vuelvo al remedio que estemos preparando, a partir del plomo y la miel. 

Este remedio les enseña como a partir del polo inferior y en dilución fuerte, el plomo combate las 

fuerzas que destruye la forma humana. Esta acción reside, pues, en el plomo. Ahora bien, buscamos 

edificar esta fuerza formadora del Yo en el hombre. Para esto, desplazamos la actividad del Yo en el 

organismo físico. Y, al curar al ser humano desde el punto de vista corporal, le debilitamos por el 

contrario desde el punto de vista anímico con relación a las actividades que van de abajo a arriba, y 

hasta en los órganos. Y esta influencia debilitadora puede ir más allá todavía. De un lado, puede que 

el enfermo sea conducido, de algún modo, al proceso formativo del ser humano, cuando ciertos 

estados patológicos, por falta de fenómenos estructurantes, les invitan a utilizar los efectos del plomo. 

En este caso, es frecuente que minemos las fuerzas que emanan del Yo y del cuerpo astral, sobre 
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todo las que son aisladas del Yo, mientras empujamos al enfermo a volver a desplegar sus procesos 

formadores. Podemos decir que curamos la insuficiencia de las facultades adquiridas por el hombre al 

entrar en la existencia. Pero se la debilita también con relación a la actividad orgánica que debe 

producirse en el curso de su existencia, Esta actividad es combatida por la acción de la miel adicionada 

a la preparación. Este aditivo refuerza la irradiación de las fuerzas del Yo. Vean, pues, que, en la 

preparación de un remedio de este tipo, se trata sobre todo de discernir lo que sucede en el ser 

humano. 

Para comprender la acción de los minerales en el nombre, es necesario contemplar la acción en 

general de los minerales terrestres. Hay que empezar por familiarizarse con la importancia de las sales 

para la evolución terrestre. En el curso de esta, las sales permiten a la tierra constituirse. Finalmente, 

la tierra se construye formando sales. Después, consideremos el paso de las sales a ácidos, Se trata 

de observar lo que es ácido en el reino terrestre, en el centro acuoso, fluido, del reino terrestre. Vemos 

en este centro el polo opuesto de lo que corresponde, en el hombre, al proceso interno de digestión, 

el proceso digestivo que se cumple más allá del estómago. 

Al estudiar todos estos fenómenos en el curso de la evolución terrestre, en la medida en que expresan 

la relación entre las sales y los ácidos, tal y como hoy la observamos exteriormente en la química, 

tenemos que contemplar cómo se desarrolla el proceso que partiendo de las bases llega a las sales, 

pasando por los ácidos. De estos estados sucesivos, podemos decir que el proceso bases-ácidos-

sales coincide con el proceso que forma la tierra. Este proceso consiste, esencialmente, en electricidad 

negativa. Tenemos que ser más precisos para expresar lo que es este proceso en el espacio exterior, 

el surgimiento físico de este proceso que sale, desde el estado espiritual irrumpiendo en el reino físico. 

Sigamos el esquema; la transición de las bases a las sales, pasando por los ácidos, corresponde a 

una acción de la que solo podremos mostrar la dirección (ver sobre el croquis, abajo, la flecha roja). 

Pero, en términos esquemáticos, solo se trata de un procesó sedimentario. Al invertir ahora la 

progresión, expresándola por la secuencia sales-ácidos-bases, deberíamos suprimir siempre la línea 

de sedimentación. Había siempre un efecto de comprensión y la irradiación se haría en sentido inverso 

(ver, a la derecha, sobre el croquis, la flechas). 

 

 

 

Red = Rojo 

 

 

 

Entonces tenemos un proceso de electricidad positiva. Estoy convencido de que, al mirar este 

esquema, no dudaréis que la naturaleza misma lo ha trazado. Miren bien los ánodos y los cátodos y 

tendrán una ilustración dibujada por la naturaleza. 

Pasando ahora al proceso metálico propiamente dicho, es decir a los metales mismos, tenemos las 

sustancias donde la tierra se deshace más (en alemán, se diría entwerden=), aunque esta expresión 

que caracteriza sin embargo una realidad, este desusada desde hace mucho tiempo. En el reino 

terrestre, los metales no tienden a consolidarse y a conservarse más, sino a desparramarse hacia el 

exterior en resplandores, En ellos, vemos que la tierra se deshace. De ahí, su acción irradiante, pero 
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sustraída a la observación exterior. Los metales tienen siempre este efecto irradiante. Importa sobre 

todo observar estos hechos siempre, mientras que, para interpretar la naturaleza con relación a los 

medicamentos que secamos de ella, nos interesamos por los metales. 

Es muy interesante observar ciertos metales a partir de este punto de vista. De este estudio resultan 

los datos que son determinantes para nuestra lista de medicamentos. Para realizar esta lista, habría 

que reunir todo lo que resulta de una interpretación correcta de las observaciones y estarán seguros 

de ella, pues hasta aquí sólo se ha realizado lo que se basa en una interpretación completa de las 

observaciones. Pero podemos venir en ayuda de la interpretación. Para mi verdaderamente no se trata 

de repetirles esta lista de alguna forma. Lo que debe aun ampliarse, deberá concretarse un día en una 

exposición escrita. Me importa más bien orientar su pensamiento hacia el modo como ha sido creada 

una lista de este tipo. 

Consideremos, desde este punto de vista, los metales o mejor la metalidad. Tenemos lo que acabo de 

describir como una irradiación, bajo formas diversas. La irradiación puede presentarse bajo forma de 

emanaciones que van hasta el universo y destruyen todo lo que es terrestre. Tenemos, en particular, 

la acción del plomo. Me gustaría decir que la acción del plomo implanta en el hombre fuerzas que 

tienden a desparramarle en el mundo. Esto está dentro de la acción del plomo, este querer 

desparramarse en el mundo, de esta forma la acción del plomo podría ser llamada, ante todo, una 

acción de irradiación. En los otros metales, acciones de irradiación análogas se presentan bajo otras 

formas, por ejemplo, en el Magnesium. Esto es muy claro de observar y en ello se basa todo lo que 

hace el Magnesium en los dientes. Es el organismo humano el que debe suscitar la acción metálica: 

Yes esto lo que sucede. Hay que saber, sin embargo, que la irradiación puede sufrir una metamorfosis. 

Y si esta irradiación es metamorfoseada entonces se convierte en lo que me desearía nombrar: el rayo 

es sólo la dirección, peor lo que tiene lugar es un movimiento pendular, una oscilación que se produce 

alrededor de la dirección. 

Acciones de este tipo deben ser observadas en el hombre tanto enfermo como sano. En el hombre 

sano estas acciones de irradiación existen, como lo que Yo llamaría residuos de la existencia prenatal, 

de la existencia prenatal en las irradiaciones de los órganos sensoriales. Estas están siempre 

presentes. La irradiación de los órganos sensoriales consiste en el fondo en una acción tardía del 

plomo, sin que este metal esté presente. Y, en todo el cuerpo, toda actividad sensorial se acompaña 

en el fondo, de esta irradiación. La actividad nerviosa, es decir, la función de los nervios se basa 

esencialmente en la atenuación de la actividad sensorial en esta dirección, es decir en una irradiación 

más débil. 

Veis, pues por qué dije en mi libro "Los enigmas del alma" que, en suma, la actividad nerviosa es difícil 

de describir. Pues todo lo que se ha dicho a este respecto aquí se deberla haber introducido en esas 

consideraciones. 

Pero si se tiene esta oscilación, esta vibración, si de alguna manera sólo se fija la irradiación según la 

dirección, entonces nos encontramos en presencia de todo lo que fundamenta las funciones de la 

respiración del organismo humano y de toda actividad rítmica. La actividad rítmica descansa en el 

movimiento que se hace pendular, sobre un movimiento de esta naturaleza, frente al movimiento con 

irradiación que se consolida más bien en sí misma. En el conjunto de los metales o de la metalidad, el 

castaño presenta un movimiento de este tipo. Es en esto donde reside la acción bienhechora del 

estaño, en dinamización bastante alta, sobre todo lo que concierne al sistema rítmico. Pero este 

movimiento de irradiación pendular puede modificarse más. Esta tercera modificación es muy 

importante; sólo de manera latente respeta la dirección y el movimiento pendular. Ella consiste, por el 

contrario, en la formación y la desestructuración permanente de esferas que, en la dirección de la 

irradiación se crean y se deshacen sin parar. 
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En estas fuerzas se basa realmente aquello que actúa en el hombre en el metabolismo. Entre los 

metales, el hierro es aquel en el que estas fuerzas se despliegan más. Es esta también la razón por la 

que el hierro sanguíneo se opone, como tercera metamorfosis de la irradiación, a la acción metabólica. 

Con la primera metamorfosis se tiene que ver con la acción sobre todo lo que interesa orgánicamente 

al Yo. Con la segunda se tiene que ver con todo lo que afecta orgánicamente al cuerpo astral; en 

cuanto a la tercera, estamos en presencia de la acción orgánica que concierne a todo lo que interesa 

al cuerpo etérico. Ver croquis siguiente. 

 

 

Ego = Yo 

 

Astral B. = Cuerpo astral 

 

Etheric B = Cuerpo etérico 

 

Pero vamos más lejos. Aquello que se desarrolla como una incesante irradiación esférica, si me 

permiten que lo llame así, esto debe ser integrado permanentemente, porque actúa en cierta manera 

desde el hombre superior hacia el inferior. ¡Esto sólo se extiende hasta lo etérico! Pero debe ser 

integrado al nivel físico igualmente por una fuerza que actúe polarmente. Pues, en una formación 

esférica de este tipo, debe responder desde fuera, para envolver la esfera; la esfera debe ser 

aprendida, envuelta. 

 

Puede ser que las dos tendencias, la de la creación esférica y la otra que 

envuelve, se mantengan en un equilibrio aproximado. Es natural que 

suceda así en el hombre normal, que la influencia descendente de su polo 

superior sea mantenida en equilibrio por la que sube de su polo interior. 

Y este equilibrio se realiza ca el corazón por la tensión de estas 

influencias. Para remediar Ias perturbaciones de este equilibrio, el oro, 

Aurum, será el indicado. Aurum establece el equilibrio entre el centro y 

las fuerzas que lo rodean. El oro estará indicado en el caso de 

perturbaciones circulatorias y respiratorias, contra las cuales el organismo humano no tiene otros 

recursos, de ahí la aparición de las perturbaciones en cuestión. Utilizaremos el oro si las causas de las 

perturbaciones no residen en otras partes del organismo, cuando observamos, sin embargo, que las 

perturbaciones son causadas por otra parte del organismo, que no sea aquella que Yo llamaría la 

frontera entre el polo superior del nombre y su polo inferior, entonces hay que decirse que el ser 

humano no produce bastantes fuerzas metabólicas que serían necesarias para envolver el proceso 

más bien etérico espiritual que se desarrolla en este caso. Si la acción que constatamos tiene una 

localización interna, que se encuentra sin duda alguna más allá de la pared intestinal, entonces es el 

cobre, el que contiene el proceso que envuelve, el que necesitamos. Es lo que nos conduce al modo 

de aplicación del cobre que encontráis entre nuestros remedios y que está indicado en caso de 
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subalimentación y, más especialmente, cuando ésta se manifiesta por perturbaciones circulatorias 

asociadas como una consecuencia de la subalimentación. Las perturbaciones circulatorias piden 

Aurum, si estas no son debidas a la subalimentación. El cobre conviene, pues, a las perturbaciones 

circulatorias debidas a la subalimentación. 

Claro está, es necesario que, a las otras formas de irradiación se opongan igualmente procesos 

antagonistas, procesos de naturaleza sustancial, antagonistas de las fuerzas etéricas espirituales. 

Vamos ahora a considerar un proceso situado más acá de la pared intestinal. Hay que considerar este 

proceso interno que origina esta oscilación o vibración. Si este se hace patológico, es decir; demasiado 

fuerte, suscita el movimiento pendular, esta oscilación, al igual que la encontramos en todo lo que está 

orientado hacia el exterior, en la digestión, en la asimilación de las materias absorbidas por el intestino. 

Lo que se desenvuelve en la sexualidad, por ejemplo, son irradiaciones desde el hombre, que 

transcurren de una manera, desearía decir, similar (ver croquis, pág. 132) al bastón de Esculapio. De 

ahí la forma de este. Es esto lo que desempeñaba un papel en la creación de los símbolos antiguos. 

Pues la acción en cuestión, para no degenerar, hay que detenerla con aquellas fuerzas modeladoras 

sustanciales, y estas se encuentran, esencialmente, en el mercurio. De manera que estamos hablando 

de un ámbito, en el que es extraordinariamente importante relacionar lo que dije en el curso pasado 

con lo que hemos conocido ahora yendo más hacia el interior. Al unir estas dos órdenes de realidades, 

tendrán el proceso completo. Se trata de algo que se desenvuelve en lo astral, y que surge a través 

de los movimientos de irradiación pendular y a través de los antagonismos correspondientes. Todo 

esto se desenvuelve completamente en lo astral (ver croquis, pág. 66) 

Sin embargo, podemos también contemplar el proceso de irradiación propiamente dicho que se 

manifiesta bajo todo tipo de formas en el organismo humano. De un lado, existe en todo lo que sucede 

hacia el exterior a través de la piel, en toda irradiación orientada en este sentido. Este proceso existe 

también en todo lo que es diurético, en todo lo que estimula, en el hombre, las funciones de excreción. 

Al igual que la gastrulación interioriza las partes exteriores del embrión, también tenemos en cuanto a 

esta irradiación, una acción en sentido inverso, pasando también por la piel, que se manifiesta en la 

diuresis o en las funciones de excreción. Mientras ordinariamente en lo polar se expresa fenómenos 

de sentido contrario. Pero, en el caso en cuestión, existe a la vez una especie de antagonismo y de 

similitud. Nunca hay que esquematizar demasiado. Los errores se producen siempre cuando partimos 

de teorías. Si, así pues, declaramos que la polaridad se manifiesta en el mundo y construimos un 

esquema, una fórmula de polaridad, para decidir el modo en que la polaridad debe actuar, abrazamos 

una serie de hechos, pero otros mucho no se prestaran a este esquema. Sin teorías no sabríamos 

aprehender ningún conjunto de fenómenos, pero también hay que tener la voluntad de abandonar en 

un momento dado las teorías e ir hacia los hechos que no entran en ellas. Esto hay que tenerlo en 

cuenta también en las ciencias naturales. Si se quiere trabajar la teoría de la evolución en el sentido 

exterior, entonces hay trabajarla así que se considera la teoría de la evolución exterior, aunque 

transformada de la forma correspondiente. Para comprender al hombre a partir del interior hay que 

tener en cuenta los datos de la antroposofía. No podemos recurrir ni a una teoría antroposófica ni a 

una teoría antropológica, sin abandonarlas en un momento dado y cambiar de campo. Claro está, en 

materia de lo que llamamos antroposofía, pasamos del campo anímico espiritual para volver a los 

fenómenos sensoriales exteriores, Podéis observar cómo Yo he detallado este camino en mis primeros 

escritos y en mis escritos segundos, como en el presente, me esfuerzo por incluir el resto. Está claro 

que los insensatos sólo encuentran en esto contradicciones de las que se sirven para hablar con sus 

ataques imbéciles. Ciertas revistas alemanas, dirigidas por personas sin juicio, toman estas tontas 

querellas, por una discusión seria sobre la antroposofía. No sé si están informados de que el autor, es 

decir el promotor de uno de estos débiles ataques en la revista dirigida por Diedrich "TAT", lleva un 

nombre que ilustra bien su querella, Hauer. Se trata de contemplar, como lo acabo de hacer, lo que se 

puede describir como un tipo de irradiación. Hay que oponerle una acción antagonista. La plata debe 
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ser aplicada bajo forma de pomada, si debe ir al encuentro de una irradiación que pase por la piel. 

Podemos inyectarla bajo la piel cuando es cuestión de otro tipo de acción, aquella que se sigue de 

laguna forma la dirección de la evacuación. Disponéis, así, de una regla general sobre el modo de 

actuar, pues la manera de actuar es tan importe como la calidad del remedio. 

Quisiera entregarme ahora a unas reflexiones complementarias a propósito de las preguntas que han 

sido hechas. Les ruego que comprendan que debido al poco tiempo que disponemos no puedo 

responder a todas, Vean el método con el cual responderé brevemente a las preguntas y se darán 

cuenta de que he intentado encaminar las conferencias de estos días hacia Ias respuestas esperadas. 

Escogeré una cuestión muy característica, puesto que ha tratado un hecho real. Alguien preguntó por 

qué razón las mujeres ejercen, durante la menstruación, una influencia de 

marchitamiento sobre las plantas que se encuentran en su entorno. Es decir, que 

causan el marchitamiento de las flores que se encuentran en su cercanía si las tocan. 

Es una creencia popular muy extendida que descansa sobre una realidad descuidada 

a menudo. Para comprender esto sólo necesitan la visión del hombre que hemos 

desarrollado aquí, y tendrán la causa interna de este fenómeno. Recuerden que lo 

que actúa en la planta y promueve la flor se encuentra bajo la influencia de fuerzas 

que suben de la tierra. En el hombre este fenómeno correspondiente se produce en 

sentido inverso. Se trata de una polaridad cosmológica orgánica (ver croquis). Sólo 

necesitan representarse que a lo que es la tendencia ascendente normal en la floración de las plantas, 

se contrapone en sentido inverso, la tendencia descendente en el hombre. Debe haber un equilibrio y 

este existe en el hombre normal. Imaginen que las fuerzas descendentes se refuerzan produciéndose 

la menstruación, pues si se refuerzan estas fuerzas en el hombre, entonces tienen lo que se opone a 

las fuerzas de floración de la planta. He aquí fenómenos que permitan comprender la extraña relación 

mencionada por esta pregunta. Otra cuestión ha sido planteada. Cómo combatir una forma de asma 

causada por la espasticidad y que presenta en su síndrome congestión sanguínea en el polo inferior e 

isquemia en el polo superior. ¿De qué se trata en este caso? Un proceso neurosensorial se ha 

deslizado en el proceso respiratorio. No se trata de otra cosa que de un sobre efecto en el proceso de 

la respiración, ocasionado por un deslizamiento del proceso sensorial. Hace falta, pues, contrarrestar 

esta acción. Hay que actuar por el otro lado. Debéis combatir lo que, por naturaleza, actúa desde fuera 

a dentro, sirviéndose de las fuerzas de sentido contrario. Desprenderéis estas fuerzas haciendo pasar 

el proceso acido por la piel, se van a servir de baños de anhidrido carbónico y otros de este tipo. Esto 

será particularmente benéfico para los enfermos asmáticos. También podéis recurrir a otros medios a 

los que tenéis que estar atentos. Se ha preguntado también qué pasa con las inyecciones de leche en 

caso de blenorragias. Ha habido clínicas con una afición excesiva por este tratamiento. Vosotros 

mismos podéis desarrollar la relación de este tratamiento con la secreción láctea, según lo que hemos 

dicho. Recuerden que un proceso sensorial ha descendido a la secreción láctea. Ya he explicado todo 

lo que sucede allí de anormal. Quedan, claro está, las fuerzas directrices en el producto segregado. 

Básicamente esto es un proceso en él que se continúa lo que ha sucedido en el organismo. Por las 

inyecciones subcutáneas podéis combatir un proceso que reside en hechos bastante análogos. Pero, 

en esto, la casualidad empírica actúa de manera empírica. Es por azar, por tantos, como se descubre 

la cosa. Además, importa mucho considerar la metamorfosis de los procesos. No sabríamos juzgar las 

cosas más simples, sin mirar o contemplar la metamorfosis de los procesos. Otra cuestión ha surgido, 

a propósito de la causa de los enfriamientos, es decir de todo tipo de estados resumidos por la noción, 

algo vaga, de enfriamientos. En este caso, la actividad sensorial se ha deslizado en la actividad 

respiratoria, aunque de modo diferente, a los casos discutidos. Las secreciones que observamos no 

son más que una reacción a este hecho. Pasa en el organismo algo más bien superficial. Se produce 

un fenómeno permanente de interferencia, en el seno del organismo, de la actividad sensorial con la 

actividad metabólica, un fenómeno interior. Una vez más, no se sorprenderán al aprender que 

podemos actuar sobre estados de este tipo por los procedimientos mis simples, Empleamos envoltorios 
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o cosas de este tipo y deslizamos, al hacer esto, desde el exterior, un tipo de actividad neurosensorial 

en lugares donde normalmente no hay. Los envoltorios deslizan en el organismo una actividad 

neurosensorial medio consciente que no se encuentra allí normalmente. 

Se me ha preguntado cuál era la relación de las fuerzas musculares con las fuerzas óseas. Sobre lo 

que se me ha preguntado referente a lo homeopático, quisiera creer que, esencialmente, con lo ya 

expuesto he respondido a esta cuestión. Además, se me ha formulado otras preguntas que desearía 

tratar ahora, Fuerzas musculares y fuerzas óseas se comportan de tal manera que este 

comportamiento se puede caracterizar de la siguiente manera: en las fuerzas musculares están en 

completo movimiento aquellos efectos que en las fuerzas óseas se han detenido o se han muerto. 

Pues, desde el punto de vista de las ideas, no de la genética, los huesos son, en el fondo músculos 

transformados. Es una contradicción buscar una relación genética entre los huesos y los músculos, 

como también entre los cartílagos y los huesos, y tenemos razón al atraer la atención sobre las 

dificultades de esta búsqueda. Bunge, por ejemplo, ha hecho remarcar esta dificultad sin indicar, claro 

está, de cuál es la naturaleza de esta relación entre los cartílagos y los huesos y de dónde viene la 

dificultad para comprenderla. La dificultad viene de que existe una metamorfosis. Pero se acuerden 

del momento en que la musculatura no ha entrado aún en el estado visible orgánico (ver croquis, en 

rojo) 

 

Red = Rojo 

 

Light = Claro 

 

y es lo mismo que sucede, de manera más atenuada, en la formación de los cartílagos, el estadio pues 

donde el sistema osteomuscular está aún indiferenciado (claro). Si, en el momento de la diferenciación, 

los procesos músculo y hueso son integrados juntos en una polaridad, entonces sólo constatarán muy 

difícilmente la metamorfosis. Una metamorfosis exterior genética la pueden sólo constatar si se 

observa el paso de un estadio a otro, en la diferenciación, y cuando la polaridad aun no actúa, sino 

que sólo se conserva la dirección. Pero, si la polaridad interviene en la diferenciación, una forma muy 

distinta tomará nacimiento sin ningún parecido con la forma primera. 

Hay una cuestión muy propia que conduce al error, una cuestión donde habría que evitar proceder por 

analogía. Se trata de saber cómo podríamos construir el espectro gustativo, yendo de lo que es 

azucarado, amargo, ácido, alcalino, hasta el gusto salado. A este respecto, disponemos, en efecto, de 

muy pocos criterios objetivos, en cuanto a los gustos y a los olores, para buscar útilmente y encontrar 

analogías. Desde el punto de vista práctico, estas cosas tienen menos importancia. Pues, al pasar del 

ojo y del oído a los dominios del gusto y del olor, entramos en un reino muy distinto. La percepción 

visual está en relación con lo que se manifiesta a partir de lo etérico. Los procesos olfativos y gustativos 

dependen de procesos sustanciales, de acciones materiales, de actividades metabólicas. Aunque, al 

pasar a esta actividad sensorial, podemos mantenernos justamente en lo robusto que después se 

manifiesta en el metabolismo. 

Quisiera rápidamente llamar la atención sobre una cuestión más, de importancia fundamental. ¿El ser 

humano es capaz de producir, sin haberlos absorbido, bromo, morfina, Yodo, quinina, arsénico y otros 

remedios más? Ven que esta pregunta aborda algo profundo de los fundamentos de la organización 

humana. No podemos producir las sustancias, pero sí los procesos de ellas. Claro está, no somos 

capaces de producir por nosotros mismos el plomo, como sustancia. Pero somos perfectamente 
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capaces de producir, a partir de lo etérico, el proceso plomo y de hacerlo irradiar en el cuerpo físico. 

Podemos preguntarnos a este respecto, si no es posible proceder por vía homeopática e intentar, así, 

actuar hasta su cuerpo etérico, para provocar allí un proceso de autorrealización, de autoirradiación, 

correspondiente a un proceso de irradiaciones metálica. En cierto sentido, esto puede hacerse, en 

efecto. Sólo se trata de llegar a una aproximación verdadera del proceso de irradiación surgido del 

estado metálico. Pero si naturalmente se han quedado en el pensar alopático, entonces no podrán 

acercarse a estas cosas, Pero se hagan la reflexión siguiente: el proceso de formación dentaria 

conlleva fuerzas de irradiación magnesiana. Estas fuerzas tienen un significado para todo el organismo 

humano, pues los dientes se extraen de todo el hombre. Si utilizan una sal de magnesio, no importa 

cual, digamos preferentemente el sulfato de magnesio, y lo utilizan, haciendo abstracción de la 

alopatía, realizando una dilución particularmente fuerte (aquí estamos confrontados con la necesidad 

de recurrir a diluciones extremadamente fuertes), entonces, tendrán dos cosas: en principio tendrán la 

acción del magnesio, que cesa, de hecho, allí donde se establecen los dientes. Esta es una región 

que, en estado normal, no traspasan las fuerzas de magnesio. Hay, pues, que conferirles un esfuerzo, 

un impulso, a fin de que sus acciones se repartan y de que irradien al hombre entero. Es lo que 

podemos hacer, al utilizar la sal, en particular, el sulfato de magnesio. Esta sal transporta la irradiación 

magnesiana hasta las fuerzas cefálicas. Suscitamos, así, un proceso que parte de lo etérico, siendo 

un proceso de dinámica homeopática, hasta lo etérico, un proceso donde sólo queda de la sustancia 

las fuerzas, donde no queda sustancia, donde se parte de una sustancia muy diferente. Saben que ya 

se ha hecho el uso empírico del sulfato de magnesio, pero sólo se hará un empleo racional de él, 

teniendo en cuenta esta relación, pues no tardaremos en destacar, por ejemplo, que sólo podemos 

apoyarnos en la mitad con las sales ácidas de azufre, no totalmente. Para la otra mitad tenemos que 

apoyarnos con el magnesio, aunque nos engañemos creyendo otra sal de azufre puede ser utilizada. 

Es esto lo que se cree, sin embargo, partir de las reflexiones que solo pueden alimentarse de los 

métodos del mundo sensorial exterior y de la razón especulativa. 

Por fin quisiera hacer aun una breve indicación, que todas estas cosas que han sido expuestas hay 

que considerarlas hay traspasar los efectos observamos y captar lo particular que está detrás. Pero la 

síntesis será necesaria también. Y en quiero indicarles cómo puede suceder esta visión de conjunto. 

Se me ha planteado una cuestión propósito de la enfermedad de Basedow. A este respecto, pueden 

incluso echar una ojeada a lo que dije en la primera reunión de euritmia. Hice destacar que la glándula 

tiroidea es un cerebro inacabado, si se dicen: la glándula tiroides es un cerebro que no ha llegado 

totalmente a formarse, y si observen como las fuerzas anormalmente activas en la enfermedad de 

Basedow se dirigen hacia la tiroides, y al dirigirse desencadenan todos los síntomas del síndrome de 

Basedow. Descubren que hay que combatir estas fuerzas porque se oponen a la demasiado fuerte del 

ser humano. Llegamos, así, al tema mayor de la próxima reunión, pues descubrimos que, en estas 

cosas, el movimiento sensato, regulado sobre las consonantes, puede tener un efecto antagonista y 

bienhechor. Cuando la enfermedad de Basedow declara, tendréis buenos resultados utilizando, de 

manera radical, lo que se ha tratado en la sección. 

No vamos a concluir aun estos estudios. Espero, por el contrario, algún día. Pero, a excepción de la 

reunión que sigue, tenemos que terminar. Después de una corta pausa, seguiremos, pero mirando 

más bien a la euritmia. 
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NOVENA CONFERENCIA 

 

Dornach, 18, abril 1921 

 

 

La euritmia como elemento terapéutico por sus relaciones con la esencia del hombre configurada desde el 

cosmos, la euritmia curativa 

 

Hoy les hablaré de la euritmia. Lo que les voy a decir a este propósito hay que contemplarlo con detalle 

a través de los conocimientos que ya tienen en fisiología y en otras materias. Como esto sucederá, 

quisiera decirles, resultará por sí mismo. Pero esta mirada sobre un proceso físico- espiritual, tal como 

se presenta con la euritmia, nos conduce inevitablemente a destacar, al mismo tiempo, relaciones 

físico- espirituales más profundas. Y ahora quisiera llamarles la atención sobre lo siguiente. 

En principio, debemos considerar el proceso universal fuera del hombre. Ordinariamente, no 

estudiamos de él más que los detalles, sin interesarnos por lo que está interiormente activo. Recuerden 

lo que es, en realidad, la formación terrestre: actuación de una fuerza formadora desde las esferas 

planetarias. La formación de la tierra sufre igualmente la influencia del universo extraplanetario. Se 

trata de la irradiación permanente, dirigida hacia la tierra, de las fuerzas cósmicas manifestadas en las 

distintas entidades dinámicas. 

Estas fuerzas cósmicas podemos comprenderlas ahora en este contexto -aunque pueden incluir todo 

aquello que he mencionado ya con anterioridad sobre las irradiaciones - de tal forma que digamos: 

estas actúan hacia el centro y forman en el fondo, desde fuera, lo que se encuentra sobre la tierra y 

en el interior de ella. Esencialmente el conjunto de los metales no so forma a partir de ciertas fuerzas 

terrestres que emanan del interior de la tierra, sino que estos metales son realmente implantados en 

la tierra a partir del cosmos. Estas fuerzas, que actúan a través del éter, vienen de la esfera planetaria 

y no de los planetas mismos, que actuando desde los planetas su acción sería de nuevo central. los 

planetas son los encargados de modificarlas. Podemos llamar a estas fuerzas, fuerzas formadoras, 

fuerzas formadoras activas desde el exterior. Precisamente en este contexto les ruego que 

comprendan las cosas asi: fuerzas formadoras. A estas se oponen aquellas que en el hombre y en la 

tierra asimilan y consolidan estas fuerzas formadoras reuniéndolas alrededor de un punto central, 

precisamente para que la tierra pueda constituirse. A estas fuerzas de sentido contrario las llamaremos 

fuerzas de consolidación (ver este croquis y esquema). 
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Formative Forces = Fuerzas formadoras 

Secretory Processes= Procesos eliminatorios  

Consolidation = Consolidación 

Perception = Percepción 

Imagination = Imaginación 

Inspiration = Inspiración   

Intuition = Intuición 

 

En el hombre se manifiestan en el modelado de los órganos, mientras que las otras fuerzas, las 

formadoras, son aquellas que más bien trasladan los órganos del mundo espiritual - etérico al mundo 

físico. Se trata de un proceso que pueden palpar con las manos al comparar el contraste entre las 

fuerzas de absorción del magnesio y las del flúor que en definitiva redondean. Es, una vez más, un 

proceso que se manifiesta por todos lados. En los dientes, actúa de abajo a arriba, redondeándose en 

lo alto. Pero se cumple igualmente de delante a atrás, de atrás a adelante, de arriba a bajo, 

redondeándose hacia abajo. Y de nuevo pueden palpar con las manos este proceso, si se imaginan 

que con la tendencia a redondear hacia adelante, desde fuera a dentro, se forma algo, y que a esto se 

opone (ver el croquis, en rojo), un proceso de redondear dirigido desde abajo hacia arriba. 

 

 

Red = Rojo 

 

 

 

 

 

 

Y entre estos dos proceso se coloca algo que es el elemento intermedio, es decir, procesos de 

selección de nuevo la absorción de lo seleccionado por otros. Son procesos de selección en el sentido 

amplio de la palabra, pues, incluso, la absorción reside en una selección hacia el interior, seguida de 

reabsorción. Entre estos dos extremos, se encuentran, pues, los llamados procesos de selección. 

Una vez más, palpamos con las manos un proceso de este tipo, un proceso de selección colocando 

aquí (ver croquis siguiente en naranja), por una parte todo lo que constantemente quiere seleccionar 

el carbono, por la otra lo que le absorbe, formando ácido carbónico (en blanco) a través de la 

respiración que actúa desde adelante. 
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Después este proceso de selección se continua hacia atrás. Y, descendiendo más en el proceso del 

metabolismo y de los miembros, encontrarán un proceso verdadero de consolidación. Pero esto se 

ejerce también en la otra dirección. Este hecho lo pueden seguir, de nuevo palpar con la manos, me 

gustaría decir, si comienzan ahora a considerar el ojo. Este se ha formado a partir del exterior, como 

la embriología lo ha mostrado ya. Pero, a partir del interior se ha consolidado. La formación se ha 

interiorizado. En esto reside la formación del ojo (naranja). 
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Al pasar a lo que es anímico espiritual en el hombre, es decir: a los órganos correspondientes, los 

órganos de los sentidos, observamos este proceso de consolidación, que se hace espiritual y 

realmente anímico en la percepción. Es, de algún modo, el proceso descendente el que desemboca 

en la formación de los órganos (ver el croquis, 146 y el esquema pág. 149). Encontramos al final en lo 

más bajo, el proceso perceptivo, la percepción de objetos (ver en los mismos lugares). Cuando la 

percepción se desarrolla más, entonces se dirige hacia la consolidación; si esta se hace consciente en 

la consolidación, se convierte en imaginación. Cuando la imaginación se desarrolla y se hace 

consciente, dirigiéndose hacia el proceso de selección, se convierte en inspiración. Y la inspiración al 

desarrollarse hacia el proceso de formación y choca allí conscientemente, viendo claro en la formación, 

se hace entonces intuición (ver en los mismos lugares). Podemos desarrollar esta gradación de la vida 

anímica que va desde la percepción de objetos a la imaginación, la inspiración y la intuición. 

Fuerzas formadoras 

      Intuición 

Procesos de selección 

Inspiración 

Consolidación 

Imaginación 

Proceso de percepción 
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Pero, a este proceso que ahora desarrollamos en lo anímico, le fundamenta el proceso del devenir. 

Sin embargo, el proceso anímico solo es, como ven, el proceso inverso del devenir. Abordamos lo que 

ha ocurrido para remontar en sentido inverso hacia el devenir. Aunque las facultades de percepción y 

de conocimiento que desarrollamos en la imaginación, la inspiración y la intuición tienen siempre una 

contrapartida en creativas que se expresan en las fuerzas formadoras, las fuerzas selección y de 

consolidación. 

Vean que las fuerzas que operan la constitución devenir del organismo humano, se manifiestan inverso 

al que encontramos si nos elevamos al que nos muestra que las fuerzas, abordamos en el nivel de 

imaginación, son las mismas que las que entran en juego en los fenómenos que modelan el cuerpo 

durante el Al hasta la inspiración, abordamos fuerzas que, desde fuera, inspiran al hombre en su 

respiración, las que van rehacer forma humana gracias a la respiración se abren como compuerta 

hasta las fuerzas que modelan y estructuran "de parte a parte". Y, subiendo hasta la intuición, llegamos 

hasta el agente que penetra del exterior en nuestras formas plásticas como esencia. 

Observen, pues, como se constituye el ser humano partir del universo. Y, aplicando ahora los 

conocimientos adquiridos en anatomía o en y, aclarándolos con todos estos datos, comenzamos a 

comprender a los órganos sus funciones. Hay en esto una indicación para comprensión de los órganos 

sus funciones. De manera que la actividad que modela al ser humano normal, de parte a parte, vive 

por la otra parte igualmente en los movimientos que corresponden las consonantes que son 

precisamente fuerzas inconscientes de imaginación, como dije ayer, y que atraviesan al organismo 

como fueran un fluido. Comprenden, así como la euritmia con consonante acapara fuerzas formadoras 

insuficientes, coge las fuerzas modeladoras deficientes, para conducirlas modelación correcta. 

Tomemos, por ejemplo, un niño, con una modelación deficiente. Se trata de una situación en que 

acción de las fuerzas que modelan crece enormemente. quiere decir que modelación crece 

enormemente? Quiere decir que modelación actúa centrifugal y esta acción engorda la cabeza y, por 

este hecho, porque se hace muy grande, no permite a las fuerzas de la imaginación penetrar 

correctamente. Para atraerlas, hay que practicar con el niño en cuestión la euritmia con consonantes. 

Se ha planteado una cuestión sobre un niño de dos años, aparentemente de buena salud, pero que 

tenía una gruesa cabeza sin ser hidrocéfalo, sin embargo. Practicando la euritmia con consonantes 

habéis hecho muy bien, administrando el antídoto. Es este el momento en que una observación atenta 

de los datos morfológicos, de la morfología observada con profundidad, es precisamente indicadora 

del tratamiento eurítmico. 

Otro caso; "un chico de 12 años y nueve meses de edad, cuyo crecimiento en estatura es insuficiente. 

El examen orgánico no revela nada anormal. Sin embargo, es portador de parásitos (lombrices), es 

inteligente, pero intelectualmente se fatiga fácilmente. Muestra en todo la falta de las fuerzas 

imaginativas, la hipertrofia de las fuerzas modeladoras orgánicas por falta de fuerzas modeladoras 

interiores, de fuerzas modeladoras anímicas. Se sabe que estas últimas destruyen los parásitos. Si 

estas fuerzas vienen a faltar, no hay que asombrarse de la parasitosis de este niño. Pero la práctica 

de la euritmia con consonantes será el antídoto de este estado. 

Estas relaciones muestran directamente donde hay que intervenir con la euritmia. Pues incluso cuando 

las manifestaciones en cuestión permanecen un poco ocultas, la euritmia puede tener un efecto 

extremadamente favorable, sobre todo si añadimos también un tratamiento material. 

Así, por ejemplo, se me ha planteado una cuestión interesante. Naturalmente que tengo que contestar 

a esta pregunta. SI surgen determinadas complicaciones, entonces podremos en los casos especiales 

abordar estas complicaciones, pero, aunque se tenga que asociar algo con esto, por la otra parte no 

deja de ser algo que pueda caracterizarse: 
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"Yo tengo como enfermo a un niño de cinco años, que herido por bala en una pelea, ha perdido mucha 

sangre. Hace dos años se constató una deformación articular. Estos son estados que más tarde, de 

adulto, dan lugar a la clorosis y enfermedades parecidas, ¿Qué hacer desde el punto de vista de la 

terapéutica? 

Estamos, pues, en presencia de una deformación articular. Esto es el resultado de una acción hacia 

fuera, centrifuga, de las fuerzas modeladoras, que no pueden ya permanecer en el interior y su 

irradiación se extiende hasta el exterior, abandonando al sujeto. Esta irradiación será traída a su sitio 

precisamente con ayuda de la euritmia con consonantes. Pues, con esta, suscitáis la acción objetiva 

de las imaginaciones y las fuerzas normales son restablecidas equilibrando la deformación. La cuestión 

planteada anticipa un hecho del futuro, pues en el futuro la tendencia en el hombre a las deformaciones 

se manifestará de múltiples formas. Ya que los hombres no podrán modelar su forma, más o menos 

normal, con las fuerzas que actúan instintivamente. El ser humano se emancipa, poco a poco, incluso 

se hace libre a la hora de modelar su propia forma. Pero tiene que hacer uso de su libertad, es decir 

que deberá intentar producir imaginaciones, pues ellas combaten siempre las deformaciones. 

En el caso del que hablamos, contemplan una falta de imaginación objetiva. Pero también puede ser 

que haya una falta de inspiración objetiva; lo que se manifiesta por la deformación del sistema rítmico; 

esta deformación se expresa más particularmente en que la inspiración objetiva, que va hacia el 

interior, no se opone de la forma correcta al ritmo circulatorio. Podemos normalizar esta situación con 

la euritmia con vocales. Esta euritmia con vocales actúa tanto sobre las irregularidades interiores, no 

acompañadas de deformaciones, como lo hace la euritmia con consonantes sobre las deformaciones 

o sobre la tendencia a ellas. 

Antes dije que puede ser necesario intervenir de manera muy decidida, cuando se producen 

deformaciones articulares como las que acabamos de mencionar. Será necesario intervenir sobre el 

proceso con ayuda de la euritmia con consonantes, que actúa, a través de la imaginación, estimulando 

sobre todo la respiración interna, dirigida de fuera a dentro, más allá de la pared digestiva, hacia los 

órganos interiores: pulmón, riñones, hígado, etc. Y, de hecho, cuando se practica la euritmia con 

consonantes, un centelleo brillante comienza a producirse sobre todo en el cuello, en el pulmón, en el 

hígado, en los riñones. Este fenómeno muestra cual es la reacción espiritual a la acción con 

consonantes en el exterior. En los órganos en cuestión, el hombre se hace, todo entero, un ser de luz 

y a los movimientos efectuados responden siempre movimientos de luz en el interior. Y especialmente 

es lo que se produce con ciertos movimientos con consonantes, desearía decir, una réplica luminosa 

del proceso secreto excretor del riñón. Con este proceso luminoso se obtiene, gracias a la euritmia con 

consonantes, la imagen de todo el proceso secreto-excretor del riñón. Esta acción repercute sobre las 

imaginaciones inconscientes. Y todo este proceso de luminosidad es idéntico al proceso especial que 

he descrito como bajo la influencia del cobre. Es ésta la ocasión de recordar precisamente a los 

médicos las enfermedades que alcanzan a ciertos hombres. Ayer, estuve atento cuando alguien me 

trajo dibujos muy admirados, dibujos coloreados, a propósito de los cuales se me preguntó si tenían 

un carácter particularmente ocultista. Claro está que son ocultistas de cierta manera. Pero es muy 

difícil hablar de ello a la gente. Pues se trata de la fijación objetiva de la luminosidad renal, así pues, 

de la función urinaria secreto - excretora. Cuando, en ciertas personas, de disposiciones patológicas, 

este proceso urinario secreto excretor se hace un proceso de luz, cuando se produce una enfermedad 

puramente metabólica, los riñones se ponen luminosos y la gente se dibujar febrilmente, mientras se 

produce esta clarividencia particularmente vuelta hacia el interior. Desde el punto de vista formal y 

exterior, estos dibujos son siempre muy bonitos, al igual que los colores. Claro está, estas personas 

se ponen contentas al saber que sus bonitos dibujos reflejan retención urinaria. Puedo asegurarles que 

encontramos en los dibujos y pinturas profundamente místicos, como son también sus autores, este 

tipo de retención urinaria, así como la retención de los deseos sexuales que repercuten también, de 
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algún modo, sobre el metabolismo. En muchos hechos de esta gente, hay que ver el signo de 

anomalías patológicas soportables aún. 

Vean que la ciencia espiritual, según la antroposofía, no es una mística en el sentido como muchos 

hombres la entienden. Pues no se entrega a ilusiones a propósito de lo que acabo de decir, sino que 

hace de ello un objeto de investigación. Ya se me ha reprochado que haya dicho en conferencias 

públicas, no sobre dibujos, sino sobre producciones poéticas, por ejemplo, la bella obra poética de 

Mechthild de Magdebourg o la de Sta. Teresa, que reflejan inspiraciones resultantes, como proceso, 

de la sexualidad retenida. Claro está, las gentes no aceptan de que se describa a Magdebourg o a Sta. 

Teresa, diciendo que estos personajes estaban dotados de una fuerte sexualidad, a la que 

consideraban demasiado fuerte y la han retenido y que de ello resultan procesos metabólicos y 

circulatorios fijados, en fin, por reacción, en obras poéticas muy bellas. Así profundizando mucho en 

los secretos de la existencia, es como consideramos el fenómeno a un nivel superior. Pero hay por lo 

menos saber presentir a estos procesos singulares, que brillan como procesos interiores, cuando en 

el exterior practicamos la euritmia. Es esto lo que se produce sobre todo cuando traducimos en euritmia 

los secretos que encierra la poesía, como os mostré ayer. Se lee una bella poesía, se práctica la 

euritmia correspondiente, con consonantes o vocales. Después se produce también en euritmia la 

interferencia entre los movimientos ejecutados fuera y la palabra muda, que acompaña en el interior 

todos los gestos. Este proceso no registra solo lo que es místico, sino que también es curativo, si no 

está cargado de languideces apesadumbradas, de poesía raquítica, sino que se reduce al 

acompañamiento eurítmico de bellas obras poéticas. Se puede decir, pues, que haciendo practicar la 

euritmia, hacemos surgir en el paciente las fuerzas objetivas intuitivas que van a unirse con las fuerzas 

formadoras exteriores, cuando se incita al paciente a estar atento, a escuchar bien, a tomar consciencia 

del sonido percibido, de la frase oída. Es esto lo que hay que hacer si queremos actuar sobre todo lo 

que queda en el hombre como resto, de todo lo que no se ha cumplido entre el nacimiento y la muerte, 

y que el materialismo llama herencia, pero de cual una gran parte es traído de la existencia anímico 

espiritual prenatal. He aquí como hay que actuar sobre lo que se puede llamar defectos... congénitos, 

deficiencias. Así, expulsamos las tendencias que intentan fijar interiormente las inclinaciones que se 

expresan en el dibujo y la poesía místicos. Unimos estas inclinaciones a la bella poesía, que se expresa 

en el exterior. Es el proceso inverso. Un místico verdadero sabe bien que las anomalías reflejadas en 

su poesía tienen lado dudoso. Por el contrario, cuando la belleza del mundo exterior se convierte en 

una experiencia interior, no se dice que su belleza se exterioriza en una creación particularmente 

grandiosa y bella. Por el contrario, se hace esquemática y abstracta, pero abstracta bajo la forma del 

dibujo y el dibujo es abstracto por naturaleza. Y es en esto donde reside su salud y es justamente lo 

que se le pide. Este fenómeno histórico tan bonito no se habría producido si Mechthild de Magdebourg 

hubiera practicado la euritmia junto a los bonitos poemas. Hubiera sido preservada de la suerte de ser 

mística. Podemos decir a propósito que alcanzamos el umbral donde se detienen, de algún modo, el 

bien y el mal. De esta manera llegamos a un punto donde naturalmente se puede decir, llegamos al 

punto donde termina lo que en cierta manera es bueno o malo, Llegamos a la esfera amoral de 

Nietzsche que se encuentra más allá del bien y del mal. No podemos ser filisteos hasta el punto de 

exclamar y reclamar la exterminación de todos los Mechtild de Magdebourg. Por la otra parte pueden 

estar seguros de que desde el mundo espiritual no se deja cuidar bien de que, a pesar de esto, 

permanezcan las correspondientes relaciones con el mundo espiritual, si precisamente el hombre no 

deja crecer esto. 

Finalmente, quisiera insistir sobre algunos puntos que aún puede aclararse, aunque ya hemos 

traspasado bastante nuestro tiempo. Quiero abordar en primer lugar la pregunta: 

¿No podríamos reforzar los ejercicios de euritmia con ejercicios respiratorios racionales, que no 

necesitan ser necesariamente de Hatha-Yoga? 
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Sobre esto quiero observar lo siguiente: sólo hay una manera de practicar estos ejercicios en los 

tiempos considerando la evolución, siempre caminando, de la naturaleza humana. Observaremos que, 

bajo la influencia de la euritmia, sobre todo de la con vocales, se origina una tendencia a modificar el 

ritmo respiratorio por mismo. Y ahora se está ante la incomodidad de no decir en general esto o aquello, 

sino que se debe primero observar aquello que se debe hacer. Debemos ocupamos en cada caso 

particular en observar la respiración, la modificación del ritmo respiratorio en el hombre, que, en razón 

de otras constataciones, queremos ayudar por la euritmia con vocales, a fin de curarla. Después, el 

paciente debe trabajar conscientemente en el sentido del cambio observado. Pues ya no somos los 

hombres que eran los antiguos Ellos tomar prestada esta vía en sentido inverso e influir en el hombre 

entero por la prescripción de ejercicios respiratorios. Este de prescripciones conduce, en cualquier 

caso, a un schock interior que, en el fondo, evitar. Deberíamos, en efecto aprender a observar lo que 

nos enseña la euritmia, sobre todo la con vocales, a propósito de la influencia que se ejerce por ella 

misma sobre el proceso respiratorio. Así podremos perseguir conscientemente lo que resulta de la 

euritmia el caso particular, ya que el proceso respiratorio es individual, en una determinada forma, para 

los diferentes hombres. 

Estimados amigos, estas son las cosas que de forma aproximada pueden contestarse, No existe 

ninguna posibilidad más de tratar los otros temas pendientes por la brevedad del tiempo. Por último, 

decirles unas breves palabras, mis queridos amigos: deben prepararse para ser combatidos por 

vuestros colegas médicos en el mundo, cuando se den cuanta del desarrollo que alcanza nuestra 

forma, y que por eso necesitan un convencimiento de espíritu que paralice esta oposición que vendrá. 

Naturalmente que por esta oposición no tenderemos nunca a abandonar las cosas, pero tampoco nos 

podemos hacer ilusiones sobre las fuerzas antagonistas que se despiertan. 

Para finalizar todavía decir, que en todos los lugares observo la regla de no directamente en procesos 

terapéuticos, de esta manera posibilitaré el desarrollo del movimiento que en el campo médico se debe 

inaugurar. Me comprometo con los médicos mismos, discutiendo con ellos y dándoles consejos. 

Ustedes mismos comprenderán que no se trata de que mi intervención en la curación se produzca de 

una forma incorrecta. Esto ya lo dije al final del último curso. Las gentes esperan todo tipo de cosas de 

nosotros. No hay que ocultar que no será fácil porque vienen mucha gente hacia la antroposofía con 

toda clase de expectativas. Es el caso también de los antropósofos que no están exentos de egoísmo 

e incluso a veces son más egoístas que los hombres normales. Les sucede entonces que son 

indiferentes, verdaderamente indiferentes, a lo que es la curación del movimiento, que la curación del 

movimiento se basa en que no debe realizarse en casos aislados aquello que el mundo exterior califica 

de charlatanería. Pues es la curación de la medicina entera la que debe producirse y ésta no puede 

ser perturbada por reivindicaciones surgidas a menudo por aspiraciones puramente personales. A 

pesar de las grandes dificultades que se nos crean, hay que permanecer fieles a la línea, pues sólo 

podemos triunfar sabiendo oponer la verdad al mundo exterior. Advertimos de lo que sucede en el 

movimiento antroposófico, debemos saber simplemente donde se encuentran la mentira y los 

fantasmas. Esto lo tenemos que decir sencillamente siempre en ciertos casos. Tenemos que decir que, 

aunque estemos, desearía decir, consagrados interiormente a todo aquello en lo que se basa las cosas 

sobre la que he llamado la atención, que no puedo intervenir directamente en un proceso de curación, 

sino que para curar están todos los médicos que funcionan dentro de nuestro movimiento 

antroposófico. 

Para finalizar no quiero decir nada más que estos estímulos, que a veces se han quedado sólo en 

indicaciones por la brevedad del tiempo, puedan seguir siendo elaborados por ustedes y en la forma 

correspondiente efectivos para la curación de la humanidad. Espero que encontraremos la ocasión de 

continuar el trabajo emprendido ya por dos veces. Vamos a esforzarnos por darle una continuidad. Fue 

un sentimiento muy satisfactorio poderles ver aquí. También será un sentimiento muy satisfactorio 

poder recordar estos días que han utilizado para el enriquecimiento de la ciencia médica, y los 
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pensamientos, que deben unirnos, les acompañarán, queridos amigos, en el camino que tomen para 

realizar con actos lo que aquí hemos intentado sugerir sobre el plano del pensamiento. 

 


